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17 D. Teodoro Ríos 6

18 D, Juan Cabrera 6



Estudio de algunas propiedades

farmacológicas de coloides d e plata

Por el Profesor DR. D. ANTONIO DErORE60RlO ROCA8DLANO

La "materia en estado coloidal, por su "elevado grado de
dispersión por su constitución química, que fácilmente se
modifica, tiene una especial aptitud para activar reacciones
y también para reaccionar por la acción de los más pequeños
impulsos de orden físico o químico; los pequeños gránulos
en que se encuentran divididos los cuerpos que adoptan este
estado constituyendo la fase dispersa del sistema, poseen una
individualidad física que persiste debido principalmente a su
carga eléctrica. Por este y otros hechos derivados de su cons­
titución, la materia en este estado, acumula energía que fácil­
mente se modifica, originando importantes transformaciones
materiales. Estas características de los coloides les hace aptos
para múltiples aplicaciones.

Un hecho de observación que repetidamente se ha seña­
lado, es que los coloides tienen en general una toxicidad mu­
cho menor que la que presenta sti misma materia y a igualdad
de masa, cuando adopta otros estados. Así, los coloides me­
tálicos son menos tóxicos que los mismos metales en estado
iónico o molecular; los arsenicales pierden en parte su carác­
ter tóxico. Credé consideraba la plata coloidal, como "una
solución inofensiva de plata".

Entre "los diversos cuerpos que se han aplicado en estado
coloidal en Medicina, en Higiene O en la Industria, presentan
particular interés por sus numerosas aplicaciones, los coloides
de plata, cuyas importantes propiedades encuentran cada día
mayores aplicaciones.

La plata en estado coloidal, según llegamos a deducir por



Argentosoles inyectahles

varios trabajos realizados en nuestro Laboratorio en 1920 y
otros posteriores, está constituída (1) por partículas (micelas),
formadas por un núcleo de plata maciza con estructura cris­
talina, envuelto por oxidulo de plata que contiene una pequeña
cantidad de peróxido variable con las condiciones en que se
realizó la preparación del sistema. Estas pequeñas partículas,
cuyo diámetro es del orden de 25 a ~o milímicras, retienen
iones que forman la porción más activa del complejo micelar.

Nos proponemos estudiar en el sector farmacológico, los
coloides de plata, y para hacer una exposición metódica de
trabajos realizados y de nuestra propia labor, nos referire­
mos separadamente a su forma de aplicación como inyectable,
por vía ingesta O · como medio para llegar a la ' depuración
biológica de grandes masas líquidas, problema éste, intere­
santísimo en diversas industrias, o aplicado como medio pro­
filáctico contra frecuentes infecciones.

La . plata coloidal estabilizada se aplica en inyecciones
para el tratamiento de enfermedades infecciosas en forma de
distintos preparados; pero refiriéndonos a uno de ellos, al
Electrargol, de la casa Clin, decimos que se inyecta por vía
subcutánea intramuscular o intravenosa, generalmente en do­
sis 'de 5 c. c. que contienen 0,002 grs. de plata y que se ad­
mite la-posibilidad de administrar por vía intramuscular has­
ta 15 c.'c. y por vía intravenosa hasta 10 c. c." o sea hasta
0;006 y 0,004 grs. de plata, .respectivamente. Enlos niños se
practican estas ' inyecciones aun en los casos de que sólo cuen­
ten algunas semanas de edad y se aconseja inyectar ' de ,3 a
5 c. c. Los preparadores de este producto citan casos en que
se ha llegado a inyectar al hombre por vía irítramuscular en
total, hasta 50 c. c., obteniendo buenos resultados y siri apa­
recer síntomas de intoxicación (de argirismo). Estos hechos,
representan una clara indicación sobre su grado de toxicidad.

Foa y Agazzotti (2) demuestran con sus investigaciones,
que la inyección de coloides de plata estabilizados en las can-

(2)- 12-



tidades que se usan corrientemente, no presentan peligró al­
guno "y afirman que aumentando paulatinamente la dosis de
coloide de plata inyectado, aumenta la', tolerancia del ' sujeto
de experiencia.

Inyectando Electrargol a cobayos .durante dos meses con­
secutivos a la dosis de 1 ó 2 c. C., Gompel y Henri reconocen
que los sujetós de experiencia no presentan trastorno alguno ;
igualmente observan que un conejo soporta una inyección dia­
ria de 8 c. c. del mismo hidrosol durante diez dias.iPetroff (3)
realizó unos ensayos en los que a varios animales inyecta in­
travenosamente y en diferentes regiones 0,133 grs. de colar­
gol, sin observar alteraciones en su estado fisiológico normal,
continuando la observación durante 180 días después de la
última inyección. Cohn inyecta en algunos animales grandes
dosis hasta 1 gr. de colargol por cada '2 kgrs. de peso del
animal de experiencia, y afirma que tal inyección la resistían
perfectamente.

Estudiando el caso del hombre se han empleado dosis más
moderadas. A . Crispin (4) y Tobler refieren casos de pacien­
tes que durante mucho tiempo recibieron dosis: d~ :piata coloi­
dal inyectable intravenosas ; en el caso citado por Tobler (5) ,
el paciente había recibido en el espacio de un mes cantidad de
coloide que contenía 4,5 gr s. de plata metálica, sin observar
trastornos generales capaces de alterar su estado nórl~·'Ü. pe
estas experiencias deduce Kollerque constituyen una pru;~ba:

clara de la inoculidad de la ~fata. Para que ,se produzcaargi­
rismo es preciso (Koller) que la plata coloidal se encuentre en
cantidad relativamente grande. ' De los estudios efectuados ep
di ferentes clínicas alemanas, se deduce que los trastornos en
los pacientes por las inyecciones de hidrosoles de plata. se pre­
sentan muy raras veces y son de poca importancia. Confirman.
estas conclusiones los trabajos de O: Loeb (6), Riemer (7),
Kino (8) y Voigt (9). ' .

A la plata coloidal, acompaña una muy pequeña cantidad
de plata iónica. Realizando inyecciones intravenosas de'
coloides de plata estabilizados, Schlee y Zweifel (10) encon­
traron;' tanto en la sangre desfibrinada del sujeto, como en
el suero, una concentración. en 'iones plata que aproximada-

(3) ~ '13 -



.Los coloides de plata por vía ingesta
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El Adsorgan de la casa H eyden, es una mezcla de ácido
silícico que retiene por adsorción 0,27 ro de plata en forma
de cloruro, con carbón activo plateado. Esta mezcla, forma el
50 por 100 del Adsorgan ; la otra mitad, es cacao y azúcar.
Se emplea principalmente para combatir afecciones gastro
intestinales y se administra por vía ingesta . Las dosis que se
recomiendan son de 10 a 40 grs. por día, es decir, que el pa­
ciente ingiere de 0,0135 a 0,0504 grs. de cloruro de plata por
día y además de 0,001 a 0,004 grs. de plata metálica ; a los
niños se les adimnistra tamb ién este medicamento a dosis ter­
cio o mitad, según la edad. N unca se ha observado con este
medicamento un efecto tóxico y su venta está autorizada en
todos los países : en España desde 1927.

El complejo de plata que se obtiene cuando se prepara en
estado coloide este metal , sea por el método eléctrico de Bredig,
o por reducción, o por el electrolítico de Camon, es menos
ionizable que el cloruro de plata y también debemos tener en
cuenta que en los tramos intestinales en medio alcalino, el
cloruro de plata se dispersa fácilmente hasta el grado iónico

mente valoraron en la cantidad 3 X lO- s, cantidad ésta in­
dependiente de la masa de plata coloidal inyectada. También
encontró Voigt (11) plata en sangre de animales inyectados
con plata coloidal, en cantidad equivalente a 0,014 % de re­
siduo seco en la sangre. Si se confirmaran estas ideas sería
posible sostener en la sangre circulante una concentración
de ión plata cuya acción impediría el desarrollo de parásitos

en el tej ido sanguíneo.
La plata inyecta da se acumulará quizá preferentemente.

en determinados órganos. Las pr imeras investigaciones sobre
este asunto fueron hechas por Cohn (12) opera ndo mediante
inyecciones intravenosas, y por Decker. De estos trabajos
dedujeron que la plata coloidal, se acumula principalmente so­
bre el ~ígado, riñón y pulmón .



La plata coloidal, aplicada a la depura­

ción hacteriológica de masas l íquidas

La depuración bacteriológica del agua o de otras masas
líquidas puede realizarse con éxito, utilizando como agente
depurador coloides de plata en muy diversas formas.

Uno de los métodos consiste en filtrar el líquido a través
de masas filtrantes impregnadas de coloides argénticos. La
actividad biológica de estos sistemas, depende del grado de
oxidación de las partículas de plata de grado coloidal: la pla­
ta pura, brillante, tiene pequeña actividad bactericida si se

formándose complejas argénticos que la plata coloidal no
puede formar.

Entre las investigaciones in vivo hechas para conocer el
efecto que la plata coloidal ingerida produce en nuestro orga­
nismo, citamos las de Ascoli e Izar (13), que observan un
aumento de autolisis hepática y de eliminación de ácido úrico
después de suministrar por vía oral o rectal electrosoles de
plata estab ilizados con 0,3 % de gelatina. Si el coloide de
plata que adm inistran no se encuentra estabilizado) no llegan
a observar modificación alguna en el estado fisiológico normal
del sujeto de experiencias, de donde o deducen que el coloide
no estab ilizado, es o más inocuo que el mismo coloide estab i­
lizado.

Pincussohn afirma (14) que la plata coloidal ingerida re­
fuerza la acción de la tripsina, y Assmann deduce de sus in­
vestigaciones que en presencia de materias mucilaginosas en
la proporción de 0,25 %, el colargol y la Lisargina tienen una
enérgica acción desinfectante sobre las bacterias intestinales,
En cuanto al poder desinfectante de los coloides de plata, de
donde se deduce su aplicación por vía ingesta, recordamos los
trabajos de Schlossmann (15), por los que afirma que el co­
largol tiene mayor poder desinfectante que el cloruro mercú­
rico, y los de Crookes (16), que demuestran que no hay bac­
teria que pueda resistir seis minutos en una solución de co-,
largol al 1 por 2000.

- 15 -(5)



compara 'con la ' 'plata cuya superficie. se encuentra recubierta
de oxídulo, en el que siempre existe una porción de.peróxido.;
de aqui .se deduceqtie la plata puede s ér activada, por ejemplo,
por oxidación electrolítica (F. 'Lier) '(17). ',i '

Las masas 'filtrantes impregnadas de 'plata pueden ser por­
celana porosa, aglomerados silíceos; arena, fibras , carbón, etc.,
q~eretienen en su -masa el coloide argéntico y funcionan como
esqueleto inerte donde se apoya cretenido por adsorción el .hi­
diosa! áctivó: En el Laboratorio del' Prof. Bechhold, de Franc­
fort, conocimos en 1924 unos filtros 'para agua alli :construi­
dos; en los que la 'ma:sa ' filtrante presentaba en una zona im­
pregnación de hidrosol de plata y en :otra' concéntrica 'impreg­
nación de hidrosol de oro. El contacto del agua con los-dos
hidr6soles producía, según aseguraba el Prof. Bechold. vla má­
xima' acción bactericida. En Espafia se construyenslos filtros
Foncal, que se aplican :a la depuración bacteriológica de 'las
aguas, ' . . '. ' . ': .. ', '- '

.Con relación al estudio farmacológico de los coloides "de
pÍata~interesa hacer observar, que en estos filtros y durante
ciertó tiempo, pequeñas masas de ag.ua están en contacto 'con
masas relativamente grandes de plata coloidal,' A 'pesar : de
ello, como es racional 'Y científico, nunca se invoca en :nor'ilbre
de la Higienérni de la Sanidad pública, la duda de siel: agua:
así filtracia pudiera ser nociva 'para usarla en beb,ida; ,todo lo
contrario; estos filtros se venden libremente, .y ' con razón , se
admite que el agua así filtrada es pura en el concepto bacte­
riológico, consecuencia del mayor interés para la higiene del
agua. '-:': ~.~ .¿ :i (~:": ( '. r ~ . ~ . __i:. .

Es cierto que el coloide de plata origina,siempre pequeñas
masas de iones argénticos, según más adelante veremos. El ,
hidrosol -argéntico que 'se encuentra en 'los filtros está some­
tido a una dilución constante ' y ' progresiva, sin ocurrírsele a
nadie pensar que , el agua' así filtrada pudiera no ser -per fec­
Üll:nente: inocua. 'E n realidad, ocurre lo contrario, "es decir,
que el' ágúa que 'pasa a través de las masas filtrantes que de
ordinario se emplean, si éstas, como suele ocurrír en insta­
laciones : caseras y en grandes abastecimientos, no ' se .limpian
escrupulosamente, el hecho de la filtración es causa de infec-

·- 16- (6)



ción, bacteriológica para el agua filtrada, o de aumento de
infección.

En un trabajo de Godel (18) dedicado al estudio de las
aplicaciones del carbón activo, se cita la de utilizar aquel
producto para declorar 'las aguas que han sido bacteriológica­
mente depuradas por el cloro. Friderich (19), razonablemente,
disiente de esta afirmación, porque dice, el carbón activo,
como la porcelana porosa de un filtro Chamberland, fija las
bacterias sin destruirlas .y en su masa proli feran formando
colonias, ' por lo cual el agua así declarada, al pasar a través
del carbón se infectaría de nuevo. Cita Friderich en su tra­
bajo resultados experimentales en que funda su opinión .y
termina aconsejando que el carbón activo aplicado para la
declaración del agua, debe platearse, para que así cumpla un
doble fin: declarar el agua y sostener la depuración bacterio­
lógica que el cloro realizó, porque el carbón activo asuciado
al coloide de plata, mata las bacterias que fija y no se infecta.
Estas consecuencias han sido confirmadas experimentalmente
por el Prof, Bornand.

La tensión de disolución de la plata en el agua es muy
pequeña, pero suficiente para que el agua se depure bacterio-

' lógicamente y aun adquiera durante unas horas propiedades
bactericidas (C. H. Braudes) (20). El agua así esterilizada.
por 'formar en su masa un coloide electrolítico, no es nociva
ni corrosiva, y en Inglaterra se utiliza para esterilizar el agua
de las piscinas y también la que se dedica a fabricar hielo.
Braudes determina que cinco unidades de argentosol bastan
para esterilizar un millón de unidades de agua.

Metalnikoff (21) ha estudiado experimentalmente estas
interesantes cuestiones, deduciendo que en medio acuoso la
plata coloidal manifiesta su poder bactericida a dosis de uno
por cinco millones: en el agua a esta concentración en argen­
tosol, el estafilococo y el colibacilo mueren al cabo de tres
horas.

Este mismo autor obtiene la que denomina agua .bacteri-..
cida, porque tiene la propiedad de purificar bacteriológica­
mente el agua con que se mezcla en determinada proporción.
Esta agua bactericida posee una riqueza en plata que puede

2
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ESTUDIO DEL ARGENOL

En relación con el estudio de los coloides de plata que ve­
nimos realizando, realizamos algunos trabaj os experimenta­
les sobre las propiedades del Argenol, que es un sistema cons­
ti tu ido por un soporte mineral insoluble, caolín o tierra de
Lebrija, en polvo muy fino, que ret iene por adsorción el 10
por 100 de su peso de un hidrosol de plata formado sobre la
misma partícula soporte, por un método electrolít ico. E legi­
mos para nuestro estudio este sistema, porque es una nueva
forma de preparar coloides de plata rea lizada por nuestro
compañero el Dr. J esús Camón, Profesor de esta Facultad de
Ciencias; conocemos algunas interesantes aplicaciones del Ar­
genol, y por ello, suponemos de interés su estudio.

Determinamos en primer término la riqueza total en plata

(8)li) --

variar de 0,1 a 0,9 miligramos de hidrosol de plata; pero la
presencia del coloide metálico no le comunica sabor alguno
ni toxicidad, como lo demuestra alimentando durante tres
meses 20 ratas "con pan empapado en está' agua bactericida;
pasado este tiempo de experiencia, afirma que la totalidad de
las ratas sometidas a la referida alimentación, han vivido en
perfecta salud, sin observarse perturbación fisiológica alguna .

La arena para filtros sumergidos se asocia'también con
coloides de plata y se construyen así grandes filtros esterili­
zantes de are na. Moisseier (22) y Moisseier y H itler (23),
estudiaron recientemente estos filtros construídos con arena
que cont iene 0,3 ro de su peso de plata, resultando que esta
masa filtrante reduc~ a °los gérmenes del agua, aunque se
encuentren en cantidades muy superiores a las normales. Des­
pués de servir como masa filtrante la arena asociada al coloide
de plata, puede lavarse por agitación en el agua, sin que por
ello pierda su poder bactericida. Es interesante el hecho obser­
vado de que esta arena plateada se activa cuando se calienta
hasta 180· durante una hora; de esta manera aumenta su po­
der esterilizante, porque la plata aumentó su grado de oxida­
ción al ser sometida a la temperatura citada.



Sobre la solubilidad del Argenol en diferentes tquidos

del Argenol aplicando el método analítico Volardt. Obtuvi­
mos como resultado de algunas determinaciones que el Ar­
genol tiene 9,70 grs. de plata en 100 grs. de producto.
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Cuando se hacen suspensiones algo concentradas de
Argenol en diversos líquidos, y después se filtra por un filtro
de papel Schül1 Schleicher y que retiene el sulfato de bario,
aparece en el líquido filtrado una ligera turbidez, que por su
aspecto parece un sistema coloidal de finas partículas. Esta
suposición pudimos comprobarla porque el líquido es óptica­
mente lleno y en algunos casos por la observación ultrami­
croscópica directa.

El que por efecto de una elución el Argenol haya perdido
una pequeñísima cantidad, que luego determinaremos, de su
contenido en plata coloidal, no significa solubilidad del pro­
ducto en el Iiquido en que se puso en suspensión, sino separa­
ción ele una parte pequeña del Argenol disperso en forma ele
un coloide muy poco concentrado y de grano muy fino.

Cuando en un medio líquido se dispersa un cuerpo que
adopta estado coloidal, por ejemplo, la gelatina en agua, se
forma lo que Selmi en 1844 denominó falsa disolución, con­
cepto que unos años después Ostwald (24) relacionó con otros
para establecer su sistemática, hoy clásica, en la que se agru­
pan en secciones distintas las disoluciones verdaderas, los
sistemas coloidales y las suspensiones y emulsiones. Se di­
suelve un cuerpo en otro formando un solutoide o disolución
verdadera, cuando la fase dispersa se disgrega en el sistema
en partículas qúe son iones, moléculas unitarias o meléculas
polimerizadas cuyo diámetro total es menor que una milési­
ma de micra. Estos sistemas son estables, conservan sus ca­
racterísticas físico-químicas y químicas como consecuencia de
su estabilidad y la fase dispersa, cuanclo se separa-del medio.
lo hace formando en general cristales. Constituyen todas las
disoluciones verdaderas, medios ópticamente vacíos.

Las 'falsas disoluciones de Selmi o sistemas coloidales,



poseen una fase dispersa que es un complejo químico de ad­
sorción, cuya composición y como consecuencia sus propieda­
des varían incesantemente; estableciendo un proceso de evo­
lución, que termina con la separación de la fa se dispersa
(coagulación), en forma de un gel generalmente isótropo, no
cristalino ; la separación de la fase dispersa coagulando el sis­
tema , se verifica al cabo de un tiempo mayor o menor, según
sea la estabilidad del coloide. Como el Argenol no es un co­
loide estabilizado, su coagulación es rápida, mucho más en
medios .como el agua potable o el vino, que poseen' una cierta
concentración salina porque sus iones son agentes de coagu­
lación que neutralizan la carga eléctrica de la partícula de
grado coloidal , que pierde así la causa más eficaz de su indi­
vidualidad física.

Para estudiar si el Argenol se dispersa en una u otra for­
ma en diversos líquidos o si sólo forma en los medios con
que operamos suspensiones inestables, dispusimos varios ma­
traces, cada uno de los cuales contenía un litro de agua des­
tilada; agua potable; etanol de 96°; agua etanol de 20°; vino,
tipo clarete Rioja, completamente decol~rado por el carbón
activo.

Dispuestos dos 'matraces conteniendo cada uno un litro
de los citados líquidos se añadió al contenido de cada matraz
0,5 grs. de Argeno1 que contienen 0,00485 grs. de plata. ' Se
agita el contenido de cada matraz insistentemente varias ve­
ces durante dos días, pudiendo observarse la formación de una
suspensión muy inestable que transcurridas tres horas se se­
para totalmente, en apariencia, la fase dispersa del medio de
dispersión. Se filtra después por papel, que retiene el sulfato
de bario, y se recogieron los líquidos filtrados . En el líquido
que pasa a través del filtro encontraremos con la técnica que
más adelante detallamos, la pequeñísima fracción de Argeno1
dispersa en forma de suspen sión que atraviese el filtro, y re­
tenido por el filtro , encontraremos la masa de Argeno1 que en
cada líquido formó suspensión inestable.

Determinamos la cantidad de Argenol depositado en el
líquido y retenido por el filtro, secando al aire el filtro. corres­
pondiente a cada matraz; separándolo del embudo y colocado
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Medio de dis per sión Pla ta tota l Plo ta en Plata e n el
lo suspe nsió n filtrada

-
Agua destilada . 485 . 10- 4 468.10-4 17 .10-4

Agua potable filtrada. 485.10- 4 481 .10- 4 4': 10-,.4
Etanol de 96° 485.10-4 480 .10-4 5.10-4

Agua etanol de 20° 485.10-4 470.10-4 15 . 10- 4

Vino Rioj a decolorado 485. 10- 4 484.10- 4 1 . 10-4

en el matraz que contenía la suspensión de Argenol, se añade
ácido nítrico diluído y se calienta hasta la' temperatur a pró ­
xima a la ebullición: así queda disuelta en forma .de nitrato
la plata del Argenol retenido en el filtro y la del que hubiera
queda do adherido a las paredes del matraz. Con los corres­
pondientes detalles de técnica practicamos sobre cada uno de
los prob lemas la determinación de la plata total por el método
volumétrico Volardt ut ilizando solución centésimo normal de
su1focianuroamónico (factor 1,197).

H e aqu í los valores medios que obtuvimos eh las deter­
minaciones hechas:

Estos valores, con el error que supone el método analí ­
tico Volardt para las determinaciones cuantitativas de tan
pequeñas cantidades de plata, demuestra la relación que
existe entre la cantidad de plata que queda retenida por ad­
sorción en el sopor te insoluble del Argenol y la que se dis­
persa en for ma micelar o iónica en cada uno de los líquidos
en que practicamos la suspensión de Argenol o, de otro modo
dicho, la que sedimenta por reposo en el líquido tr atado y
luego s e separa por filtración ' y la que se' separó de su sopor te
yen' forma de' coloide o de disolución verdadera y se dispersó
en el líquido.

De la comparación de los números que figuran en el
cuadro anterior se deduce que cuando el medio de dispersión
es ag ua dest ilada , el Argenol se dispersa una muy pequeña
porción, en partículas de mayor grado de dispersión, dando
cifras aproximadamente igua les, en medio agua etanol .a 20°..
En cambio, en el agua potable y en el vino, la cantidad de'
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En el trabajo original se exponen en varios cuadros los
resultados obtenidos por el autor en series de determinaciones
que relacionan las masas de coloide iéinicas en varios tipos de
argentosoles estabi lizados que circulan en el comercio, a dis­
tintas diluciones al cabo de un tiempo variable después de
hecha la dilución , etc. Para nuestro objeto, basta señalar el

So lucion es 01 0,3 % Sol ucio ne s a l 0,03 % Sol uciones al 0,01 %
PLATA COLO IDAL

Plata tolal Plata íá nlca Plala total Plata lónlca Plala total Plata lónlca

Lysargina 186.10- 4 ,\ 8. 10- 4 186.10- 5 14,56.10-5 63.10-5 9,9. 10- 5

Cola rgol 264.10-4 9,66.10-4 264.10-5 16,2 10-5 88.10- 5 7,7 .10-5

plata dispersa en el líquido filtrado es pequeñísima, práctica­
mente nula. Es racional que así sea porque en estos últimos
medios de dispersión la presencia de iones disminuye la elu­
ci ón.

Las micelas de los coloides estabilizados, dice Thornas ,
son insolubles , pero esta afirmación necesita aclararse, ya que
las micelas de los argentosoles, más si se encuentran estabi li­
zados , liberan una pequeñísima cant idad de iones en cantidad
que experimentalmente ha podido determinarse operando
como medio de dispersión con agua dest ilada, que es el medio
en el que la liberación de iones alcanza su máximo.

Gutbie r, H uber y K uppinge r (25) han valora do directa­
mente la plata iónica en presencia de un argentas01 por el
método Volardt aplicable , según los autores, cuando la can­
tidad de estabilizador es menor de 0,04 %; cuando el estabi­
lizador se encuentra en mayor cantidad, se opera llevando el
ión plata a forma de carbonato que insolubilizan totalmente,
añadiendo al líquido metanol: el precipitado obtenido se di­
suelve en ácido nítrico y por último se determina la plata por
el sulfocianuro amónico. También puede practicarse un mé­
todo electrométrico ideado por Treadwell y Weis (26) (elec­
trovaloración) y siguiendo esta técnica Voigt ha realizado
varias determinaciones, algunas de las cuales reproducimos
en el cuadro siguiente :
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hecho que de estos trabajos se deduce de que cuando eÍ ar ­
gentosol se encuentra estabilizado y se dispersa con agua
destilada, las masas iónicas aumentan con la dilución, aunque
no proporcionalmente.

Si se opera con coloides no estabi lizados y con líquidos
que poseen una cierta concentración salina, la masa de plata
ión es menor, sobre todo cuando entre las sales disueltas en
los líquidos se encuentran cloruros, es decir , cloro iones.

Las dificultades para realizar estas determinaciones elec­
trométricas son grandes y también lo son las probabilidades
de error. Por nuestra parte, realizamos muchas de estas de­
terminaciones, pero utilizando métodos nefelom étricos .

Para determinar cuantitativamente la cantidad de plata
que pueda encontrarse en forma coloidal o iónica en el líquido
donde se rea lizan las suspens iones de Argenol, es decir, para
determinar la cantidad de plata dispersa con apariencia de
disolución o realmente disuelta, no podemos recurrir al .aná­
lisis químico, porque son tan pequeñas las masas a determinar
que no hay método gravimétrico ni volumétrico que pueda
aplicarse .

Recordemos que las cantidades de Argenol que se ponen
en suspensión para depurar bacteriológicamente 100 litros de
vino, son del orden de 1 a 3 grs., es decir, de 0, 1 a 0,3 gr s.
de hidrosol de plata. Aun operando con dosis mucho mayores
(0,5 grs . por litro), no se consigue hacer en los líquidos fil­
trados o aclarados por sedimentación, determinaciones cuan­
titativas de las que se practican en análisis químico .

Aparte la determinación por diferencia aplicando el mé­
todo de Vo lardt de la plata que puede arrastrar el líquido
filtrado, como hemos descrito antes, concretando resultados
obtenidos, quisimos, insistiendo en este punto, pesar el Ar­
genol antes y después de formar las suspensiones en los dis­
tintos líquidos que empleamos. Para ello preparamos las res­
pectivas suspensiones con la concentraci6ti 0,5 grs. por litro
y después de 24 horas de contacto el .Argenol y el líquido ,
agitando frecuentemente, filtramos, cada uno de los sistemas
formados, por criso les de placa filtrante de la casa Schott de
Jena 1. G. 4. Observando rigurosamente todos los detalles de
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técnica que hay que tener en cuenta para estas deterrninacio­
nes, y hechas las pesadas, representamos en el cuadro siguiente
los pesos de A rgenol retenidos por el filtro en cada caso y por
diferencia, el peso de Argenol que pasa en el filtrado.

Medi o de dispersión
Peso del Argenol Argenol que rellene Coloideenelllllrado

ensuspensión el IIIlro

Agua destilada . 0,5 gr. 0,4930 gr. 0,0070 ' gr.

. Agua potab le filtrada . 0,5 gr. 0,4995 " 0,0005 "
Etanol de 96° 0,5 gr. 0,4993 " 0,0007 "
Agua etanol de 20° 0,5 gr. 0,4920 " 0,0080 "
Vino Rioja decolorado 0,5 gr. 0,4998 " 0,0002 "

(14)- 24 -

H ay que tener en cuenta que la pérdida de peso determi­
nada en el Argenol no todo es plata, sino que una parte es
caolín coloidal que atraviesa el filtro. Se deduce de este cuadro
una idea bastante clara sobre la solubilidad apa rente del Ar­
genol en los diversos medios estudiados.

Para valorar las. masas de plata dispersa que puede atra­
vesar el filtro o quedar en el líquid o clar o después que la sus­
pensión sedimenta, recurrimos al método nefelométrico, cuyos
errores, que reconocemos, no impiden obtener núm eros muy
aceptables con pequeño margen de error. Ut ilizamos para es­
tas determinaciones un nefel ómetr o de la casa F ranz Schmidt
T . H aensch, de Berlín, análogo al descrito por Hans K ein-
mann (27). .

Determinamos en primer término la sensibilidad del apa­
rato operando con soluciones 0,00001 N de nitrato de plata.
a l ~ s que se añaden cantidades convenientes de solución 0,1 N
de cloruro de sodio. De repetidos ensayos deducimos que nues­
tro aparato, convenientemente iluminado, alcanza a reconocer
cantidades de plata hasta ' de dos a cuatro unidades del orden
0,001 mgr s., sensibilidad que estimamos suficiente para llegar
en nuestro trabaj o a conclusiones concretas.

Los líquid os obtenidos en la filtraci ón de las suspensiones
de 0,5 grs. de Argenol en un litro de agua destilada, o de
ag ua potable filtrada, o de etanol. de 96°, o de agua etanol a



20°, o de vino decolorado, los estudiamos con ayuda del ne­
felómetro, obteniendo resultados que vamos a detallar.

1. Líquido obtenido, filtrando la suspensión formada por
~,5 grs. de Argenol, dispersos en un litro de agua ' destilada.

.Se cargaron con este líquido los dos tubos del nefelóme-'
tro. Hechas 10 lecturas se obtuvieron valores medios, se cam­
biaron los tubos de lugar, se hicieron otras 10 lecturas y los
valores medios obtenidos fueron 25 y 25,2, o sea, que si re­
ferimos a 100 el valor nefeIométrico del tubo, se encuentran
en la relación 100 : 100,8. '

. l . '

Al líquido de uno de estos tubos, al ·el) se añadió ! e.e. de
ácido nítr ico concentrado calentando hásta ebullición; al otro
(II), 1 c. c. de agua destilada. y se calentó igua lmente. Como
lectura nefelométrica media de dos series de 10 lecturas obtu­
vimos 8,7 (1) 30 (11) ' o sea 100 es a 344, de donde se deduce ·
que el ácido nítrico ha dado forma soluble a una masa de
plata que antes del tr atamiento por ácido nítrico se encon­
traba en forma coloidal y que al disolverse disminuyó la
turbidez del líquid o.

Este descenso en. la tu rbidez representa la plata dispersa
y para convencernos de ello añadimos al líquido del tubo (1)
2 c.c. de solución 0,1 N de cloruro de sodio y al tubo (II) 2 c.c.
de agua destil ada. La s lecturas nefelom étricas dieron los si­
guientes valores medios: 25 (1) ' 23 (11) ' o sea, 100 : 92, es de­
cir , que el tubo (II) aumenta la turbidez al añadir la solución
de cloruro de sodio , porque la plata que tomó forma iónica
encontrándose en disolución verdadera. después del tratamiento
con ácido nítrico e,n presencia del cloruro de sodio , aumenta
su turbidez por formarse pequeñas partícu las de grado co­
loidal de cloru ro argént ico.:

Con los otros líquidos obtenidos por filtr ación realizamos
medidas nefelométricas análogas a las descritas para el agua
destilada, y sin repetir, porque no es necesario, los detalles '
antes descritos, obtuvimos los resultados siguientes, operando
siempre del mismo modo . -

2. Líquido obtenido filtrando 'suspensiones formadas
por 0,5 grs . de Argenol dispersos en un litro de agua potable
filtrada: '. .
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Líquidos obtenidos por filtración de suspensiones de 0,5 grs . Argenol por litro

4. Líquido obtenido filtrando ·la suspension obtenida
cuando Se dispersa 0,5 grs. de .Argenol en etanol de 96°:

3. Líquido obtenido filtra ndo la suspensión formada por
0,5 grs. de A rgenol disper sos en un litr o de agua destilada
etanol a 20· :

15 ,4(11)

55

21,4(11)

116

15,8(11)
68 ,6

(16)

13,7(1])

130

12, 1(11) 1I 28(1)
33 100

21 ,7(11) 11-1 8 ' 3(1)
98,6 100 :

24, 6(11) 1I 23(1)
221,6 100 :

13,7(11) 11 10,5(1) -
129 100:

26

25(11) 1I 22(1)
91 100 :

24, 6(11) 11 36, 6(1)
98,4 100

14, 6(11) 11 10 , 6(1)
97, 3 100 :

28, 1(11) 11 11 , 1(1)
102,1 100 :

Agua destilada Agua potable Agua etanol 20' Etanol 96' VIno Rloja

Tubo (1) .. . . .... . . 100 100 100 100 100r,ij·O .. 100,8 97,3 102,1 . 91 98,4

Tubo (2) con NO,H 344. 129, 221,6 98,6 32,
con NO,H
y ClNa .. 92 130 68,6 116 55,

25(1)
100

5. Lí quido obtenido filtrando la suspension de 0,5 grs.
de Argenol dispers os en un lit ro de vino de Rioja, perfecta­
mente decolorado por el carbón activo:

Se observa estudiando este líquido, que al añadir el ácido
nítrico la turbidez aumenta, cont ra riamente a 10 que ocurre
con los líquidos anteriores. At ribuímos este fenómeno, a que
el ácido nítr ico coagula albúminas que en el vino se en­
cuentran dispersas.

P ara presentar en forma - comparable todas las anterio­
res obser vaciones nefelométricas, las reunimos en el cuadro
siguiente :

27,5(1)

100

27,5(1)

100

15(h

100



Líquido problema I Después de añadIr eINa

Primera determinación. 22,3(1) 2.3(11) 22,5(1) 23(11)
100 103 100 102,2

Segunda determinación . 20,6(1) 20(11) 20,3(1) 20(11)
100 : 97 100 98,5

/

es decir, que obtenemos sensiblemente el mismo índice ne-
felométrico, luego no hay en este líquido plata iónica; toda
ella se' encuentra en estado coloidal.

Observado de modo análogo el líquido agua etanol a 20°,
llegamos a la misma consecuencia. '

Para reconocer si la fase dispersa en el liquido obtenido
con agua destilada es totalmente plata o si contiene algo de

A la lectura obtenida en el tubo (1) le damos siempre
el valor 100 y a éste referimos la lectura del tubo (H) para
presentar números fácilmente comparables que representan
valores inversamente proporcionales a la turbidez del líquido
a que se refieren. Se deduce de las anteriores lecturas ne íe­
lométricas, que la suspensión de Argenol se deposita total­
mente en los casos en que el medio de dispersión es agua
potable, etanol de 96°, o vino; pero cuando se trata de agua
destilada o agua destilada etanol a 20°, una pequeña parte
que luego determinaremos, del hidrosol de plata, pasa con
el líquido filtrado.

Antes de llegar a las determinaciones cuantitativas, va­
mos a deducir por lecturas nefeIométricas en qué grado de
dispersión se encuentra la plata en los líquidos filtrados y
también si todas las pequeñas partículas que producen la
turbidez son plata o es una parte de ella caolín coloidal.

Operamos para estas determina~iones con el líquido que
contiene más plata, que es el obtenido con agua destilada.
Añadimos a 10 c. c. de líquido 2 c. c. de agua y así cargamos­
el tubo (1) y añadimos a otros 10 c. c. de líquido 2 c. c. de
solución 0,1 N de cloruro sódico para cargar el tubo (H).
Hechas dos series de lecturas nefeIométricas, obtuvimos los
siguientes resultados:
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caolín coloidal, tratamos unos centímetros cúbicos del líquido
problema con ácido nitrico y después "de calentar hasta her­
vir (1), lo comparamos con"el agua destilada (II); si toda
la fase dispersa fuera plata, los índices nefelométricos se­
rían sensiblemente iguales; hechas las lecturas encontramos
los siguientes valores medios:

luego una parte de la turbidez del líquido es debida a partícu- "
las que no se disuelven en caliente en el agua ácida por el
ácido nítrico; es decir, no toda la fase dispersa es plata; existe
en presencia, una parte de caolín coloidal.

Resta determinar por nefelometría, la cantidad de plata
que puede estar dispersa en los líquidos filtrados que venimos
estudiando. Las lecturas nefelométricas de los sistemas dis­
persos pueden relacionarse con toda exactitud, cuando tienen
el mismo grado de dispersión y la concentración de su fase
dispersa se encuentra en los dos sistemas comparados en la
relación de 4 es al; a mayores di ferencias de concentración
se comete un pequeño error, proporcional a estas diferencias.

Para valorar la pequeñísima cantidad de plata que se en­
cuentra en los líquidos que estudiamos se tratan 1S c. c. del
problema por 1 c. c. de ácido nítrico concentrado ; se hierve y
después se añaden 2 c. c. de cloruro de sodio 0,1 N ; con este
líquido se carga el tubo (II): Por otra parte, a 1S c. c. de diso­
lución de nitrato de plata 0,00001 N se les añade un c. c. de
agua destilada y 2 c. c de disolución 0,1 N de cloruro de
sodio ; se iguala el volumen de este líquido y del anterior con"
agua destilada y se carga el tubo (1). Dos series de 10 lec­
turas nefelométricas cada una nos dan los valores medios si­
guientes: 31,2 (1) 9,4(11); 31,6(1) 10,4(11 )

Tomaremos como valor medio el que se deduce de estas
dos determinaciones: 31,4(1) . 9,9 ( i1) Y con U1~ pequeño ad­
misible podremos suponer que 31,4 :"9,9 :: X : 0,00.108;

(18)

32(11)
970
31,7(11)

773
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Primera determinación ... 3 ,3(1)
100

Segunda determinación. . . 4,6(1 )
100



x = 3,42 miligramos de plata por litro, en el líquido filtraelo,
cuanelo se dispersan 0,5 ele Argenol en un litro ele agua des­
tilada.

Tomando como patrón la turbidez del líquido filtrado ob­
tenido de la suspensión de Argenol en agua destilada (1), cuya
riqueza en plata hemos med ido, medimos la turbidez relativa de
los líquidos filtrados obtenidos de suspens iones de 0,5 grs. de
Argenol (II) en un litro de agua potable filtrada o de etanol
a 96°, o de agua etanol a 20°. T ienen por objeto estas medidas ,
nefelométricas deducir muy aproximadamente la cantidad
de plata que cada uno de estos liquidos puede contener. Los
resultados medios obtenidos son los siguientes:

Es cierto que estas meelielas no son rigurosamente exac- \
tas, pero tienen sin duela una aproximación muy estimable, y .
si se relacionan con las consecuencias deducidas de deterrni- .
naciones anteriores, nos elan indicaciones muy prec isas sobre
el contenido en plata de cada uno ele los líquidos observados.

Se deduce ele estos números, que en el liquido procedente
de la suspensión de Argenol en agua filtrada (supuesto este
medio ópticamente vacío), hay hasta siete veces menos plata
=Iue en el agua dest ilada; que hay una cantidad aproximada­
mente igual cuando el líquido es agua destilada o agua desti- .
lada etanol a 20°, y cuando se opera con etanol de 96° hay

. aproximadamente una cantidad ele plata doce veces menor
que en· el agua dest ilada.

Para deducir los números citados, hemos supuesto que el
agua potable era ópticamen te vacía, pero no es así; parte de
la turbidez que atribuímos a plata dispersa, corresponde al
meelio; medimos esta causa de error, comparando nefelorn é­
tricamente el agua potable filtrada (1) con la misma que .
tiene disperso el coloide que eluye el Argenol (II); encon - .
trando la relación nefelométrica siguiente:

Agua eta nol 20°

30,5(11 ) .

1.220

Etanol 96°

14 , 1(11) 1I 2 ,5(1)
94 100:
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34, 1(l!) 11 15(1)
682 100:

Ag ua po table

5(1)

100

(19)



(20)

20(11)

100
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34,1 (1)

100

25, 1(11) 1I 19,3(1)
100 100

25(1)
I

100

La igualdad de enturbiamiento en los dos casos nos de­
muestra que el vino tratado por Argenol, no contiene plata
ión que pueda ser apreciada por nefelometría.

Para reconocer ahora si en el vino tratado queda algo de
coloide de plata, es necesario salvar el efecto coagulante que
observamos al tratar este líquido por ácido nítrico. Se calen­
taron en un matraz, 100 c. c. del vino decolorado por 10 c. c.
de ácido nítrico concentrado; media hora después, a 15 c. c.
de este líquido se añadieron 2 c. c. de agua destilada (1); a
otros 15 c. c., 2 c. c. de solución 0,1 N de cloruro de sodio
(l!); la medida nefelométrica de estos tubos, nos dió el si­
guiente resultado (valores medios):

que demuestra ' que cuando se emplea el agua potable como
medio de dispersión, la mitad de la turbidez es propia del
medio , luego ha es la concentración en plata 7 veces menor
que en el agua destilada, como se deduce sin tener en cuenta
esta causa de error, sino 14 veces menor, hecha esta correc­
ción. En consecuencia, la cantidad de plata dispersa, con apa­
riencia de disolución en el agua potable y filtrada, es 0,25 mgr.
de plata por litro. I

Para valorar la cantidad de plata dispersa en el vino ,
después de su tratamiento por 0,5 grs. de Argenol por litro.
tenemos como causa de error, la turbidez propia del medio,
aun perfectamente decolorado. Para resolver, con ayuda del
nefelómetro, medimos la relación nefelométrica, primero del
vino decolorado (1), (l!) Y después la de este medio, tal cual

' es (1), adicionado de 2 c. c. de agua destilada y (Il) des­
pués de añadir 2 c. c. de disolución 0,1 N de cloruro de so­
dio. He aquí los resultados obtenidos :



1°

que demuestran que en el vino tratado, no queda disperso
coloide de plata, y como antes demostramos que tampoco hay
plata ión, concluímos de este estudio experimental, que el
Argenol es insoluble en el vino .

Hemos referido trabajos de Voigt y de Treadwell, de los
que deducían, que si se dispersan coloides de plata estabi liza­
dos en agua destilada, la concentración del líquido en iones
plata , aumenta, aunque no proporcionalmente, con el grado
de diluici ón. El caso del Argenol es distinto, porque no se
encuentra estabilizado ; tiene mucha menos concentración en
plata que los estudiados por Voigt, para conocer las variacio­
nes de dispersión con la concentración de la suspensión; pero
interesa conocer si la elución del Argenol, varía con el grado.
de dilución.

Para ello, dispersamos 10 grs. de Argenol en un litro de
agua destilada ; 0,5 grs. en otro litro y 0,1 gr . en el mismo
volumen del mism o medio. Filtradas estas tres suspensiones

- por filtros de papel Schleicher y Schüll, banda azul, compara­
mos nefelom étricamente estosIiquidos filtrados, diluyendo lo
necesario para llegar a sistemas comparables, y encontramos
como consecuencia, que la cantidad de plata que se puede dis­
persar en el sistema est udiado, es proporcional a la masa de
Argenol que forma la suspensión, e independiente, del volu­
men del medio de dispers ión. RJealizamos las determinaciones
que venimos descr ibiendo, con suspensiones de 50 gr·s. de
Argenol en 100 litros de medio de dispersión : si se operase
con suspensiones de 2 grs . por 100 lit ros, las masas dispersas
que atraviesan _el filtro, serán 25 veces menores que las pe­
queñísimas masas que hemos encontrado en algunos de los
casos estudiados.

E l trabajo experimental realizado con líquidos filtrados
procedentes de un tratamiento por Argenol, lo hemos repet ido
operando con líquid os claros obtenidos después de que el Ar­
genol disperso en forma de suspensión, se separa del líquido,

20(11)
100
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19,9(1)
100

(21)





(23) - 33-

pensiones de Argenol, una vez depositado éste no queda en el
líquido, materia extraña disuelta que pueda reconocerse;
claro está que es inútil hablar de efecto tóxico alguno en es­
tos líquidos , porque por su tratamiento por Argeno1 no cam­
bia en absoluto la composición química del líquido tratado.
porque en estos líquidos es el Argeno1 insoluble. Pero aun
cuando para las aplicaciones del Argeno1 no interesa saber
si es o no tóxico, pues basta con reconocer que es insoluble,
hemos deseado comprobar "in vivo" si el Argeno1 adminis­
trado por vía gástrica en varios animales de experiencia pro­
duce algún efecto tóxico o nocivo- aun ingerido a grandes
dosis .

Para nuestra experiencia tomamos tres lotes de seis ratas
cada uno, escogiendo animales de variada edad y- peso. El
primer lote nos servirá de testigo; estas ratas consumirán su
alimento normal, leche, pan y pasta de harina de maíz. El
segundo lote recibe la misma alimentación, pero añadiendo a
la ración de cada una de estas ratas, 0,00 1 gramos de Arge­
nol por día. El tercer 10te¡ecibe la misma alimentación y caeJa
una de las ratas 0,003 grs. de Argeno1 por día; he aquí los
pesos de cada una de 1a§ ratas al comenzar la experiencia:

Testig os
Ingi eren 0 ,001 g r. de Ingieren 0,0 03 g r. de

Arg ano f por d ía Arganol por d ía

180 grs . N .o 1 159 grs. N.o 1 145 grs.
145 " N.o 2 138 " N.o 2 183 "
165 " N.O. 3 185 " N .'o 3 151 "
140 " N .o 4 140 " N." 4 140 "
180 " N .o 5 180 " N.o 5 174 "
146 " N.o 6 135 " N.o 6 177 "
956 grs. 937 grs. 970 grs.

La duración de esta experiencia fué de dos meses, durante
los cuales se pesaban cada semana individualmente los animales
eJe experiencia; para no copiar demasiados números" vamos
a citar solamen te la suma de pesos de los sujetos 'de cada
lote en cada una de las semanas.

3



,

--- /(II TH$ TlST/60.f(lIl1MFIYTRClOII IIORI1I1L)
----- }) CONuf{ MliR. D/l/ fUO DE /lRGENO/.. .
_.-._. .» CONTIlEJM(jIl .D/III1/0JOE » »

,,,,
'\,

'\ /
'\y' ....

t¡7o

190

1(J()o

Re presentamos en conjunto estos resultados en las siguien­
tes gr áficas: la línea llena, representa las var iaciones de peso en

- 34 - (24)

Testigo
Ing ie ren 0 ,001 gr. de Ing ier en 0,003 g r. de

Argenol po r d ío Argenol por dio

l." semana 956 grs. 918 grs. 970 gr s.

2.- " 927 " n8 " 970 "
3 " " 935 " 930 " 958 ",

. 4'- " 953 " 963 " 957 "

5'- " 952 " 964 " 965 "
6.- " 957 " 985 " 962 "
7'- " 944 " 990 " 974 "
8.- " 944 " 990 " 976 "

/



conjunto obser vadas en el lote testigo; la línea de puntos,
las observadas en los suj etos de experi encia que ingir ieron
0,001 grs. de Argenol por día ; y la línea punto raya, por pe­
sos totales determinados cada semana en el lote ele ra tas que
ingirió por día 0,003 grs . de Argenol.

Transcu rridos los dos meses de la experiencia, todos los
animales suj etos a ella, se mostraban igualmente en estado de
perfecta salud . Recogidos alguna vez en el tr anscur so de la
experiencia excremento s de ratas que ingerían A rgeno l, se
comprobó por medidas nefelométricas, la presencia de peque­
ñas cantidades de plata, tan pequeñas que el análisis químico
no las denunciaba, pero suficientes para reconocer que por lo
menos una parte de la plata ingerida se elimina por vía rectal.

Cohn y Decker, citados antes, suponen que una par te de
la plata ingerida se acumula en el hígad o, y quisimos recono­
cer si esta supuesta acumul ación de plata en el organismo de­
terminaba algun a lesión en su estructura, aunque su funciona­
miento apar eciera normal en el tiempo en que realizamos la
experiencia y algunos días después.

Todavía, para afianzarno s más en el resultado negativo
de la pr ueba de la toxicidad del A rgenol, decidimos, una vez
terminada la experiencia, practicar la autopsia a una de las
ratas experimentadas, precisamente la núm. 3, que por las
pesadas individu ales resultó al final de la experiencia que era
la que más había perdido de peso y, por lo tanto, de existir
en alguna lesión destructiva, sería en ella. Se separaron híga­
do, riñ ón, intestinos; se hicieron de cada una de estas vís­
ceras varias preparaciones histológicas, y de su observación
directa, encontramos:

En intestino (preparación núm. 1): E l aspect o del corte
es completamente normal, viéndose en su cara interna, es

, decir , la que limita por dentro la luz int estinal, una normali­
dad absoluta en las papilas , sin ofrecer éstas el menor signo
de destrucción, así como tampoco se observa nada en las fo­
sitas intestinales, donde se ven las células de Paneht propi as
de los roedores y el hombre, en perfecta int egridad histo'ló­
gica. La s capas submucosa y muscular ya no of recen 'tanto
interés desde nuestro especial punto de vista, puesto que no

(25) - 35-



INTESTINO

(26)- 36-

HIGADO

hace difícil en las preparaciones ordinarias, a pesar de que 103

espacios interlobulillares y los vasos del tejido conjuntivo in­
terlobulillar se hallan en perfecto estado de normalidad y to­
pografía. En fin, los canalículos biliares guardan igualmente
su situación y proporciones , ordinarias, sin que en ellos se
observe el menor signo de anormalidad.

En hígado (preparación núm. 2).-Los cortes dados en
hígado revelan a la simple observación histológica una nor­
malidad completa ; los tabiques conjuntivos emanados de la
cápsula de Glisson s on normales, así como los lobulillos en­
cerrados en .su interior, cuya di ferenciación, sin embargo, se

han estado directamente en contacto con la probable materia
tóxica o irritante.

,
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RIÑüN

lectóres y conductos papilares. Ahora bien; por mucho cui­
dado que se ponga en el momento de dar el corte, resulta
que como toda esta disposición histológica que acabamos
de describir se extiende desde la parte superficial de la zona
cortical hasta el fondo de la zona medular, precisamente por
esta gran longitud y por las variadas direcciones que experi­
menta en su trayecto, es muy di-ficil recogerla totalmente en un
corte. En la zona cortical, se observan muchos glomérulos de
Mlalpighi y segmentos cortados con perfecta normalidad. Por
lo que respecta al ~istema vascular del riñón, conserva su to­
pografía yen toda la trama renal, no se observa el menor sig­
no de destrucción de su pared, ni por lo tanto, de hemorragia.

En la imposibilidad de poder dar cortes a la mucosa del
estómago por su delgadez extremada, procedimos a obser­
var detenidamente su aspecto macroscópico, sin encontrar en
ella el menor signo de destrucción necrótica ni de irritación
tóxica.

En riñón (preparación núm. 3).-De esta glándula, el tubo
urinifero es la parte más importante; claro está que este
tubo, a su vez, consta de varias porciones, como son el glo­
mérulo de :Mialpighi; el segmento principal (con sus dos por­
ciones recta y contorneada); porción delgada del asa de
Henle ; porción gruesa; segmento intermediario, y sistema
colector, en el que desembocan varios tubos uriníferos que,
según su tamaño, se llaman: tubos colectores, túbulos co-

/



El. coloide de plata que ; constituye la porci ón activa del
Argenol, purifica bacteriológicamente líquidos que se ingie­
ren con los alimentos y esta aplicación tiene interés en Hi­
giene y Sanidad pública, porque no es tóxico, porque es prác-

• ticamente insoluble y por su acci ón bactericida. .

Esta acción bactericida se realiza porque for ma parte de
la micela del coloide de plata un peróxido de este meta l que
en presencia de la materia orgánica libera. oxígeno naciente;
en esto, la acción del Argentosol tiene relación de analogía
con la del cloro. Se suman a este efecto pequeñísima cantidad
de iones de plata, tan pequeña que en algunos casos ni por
métodos nefelométricos puede advertirse. A estos iones, son
particularmente sensibles todas las formas de colibacilos y
de bacilos tíficos y disentéricos, agentes patógenos que son la

. causa de casi todas las infecciones de origen hídrico.

El poder bactericida del Argenol aplicado a la esteriliza­
ción de las aguas, lo valoramos operando según la técnica
propuesta por Manzanete. Di spusimos varios litros de agua
potable ligeramente infectada, y a cada uno de ellos añadimos
algunos centímetros cúbicos de suspensiones de Argenol va­
loradas, equivalentes a la adición de 2, 3, 4, 5, 6, 7 Y 8 grs. I

de Argenol por 100 litros de agua. El resultado del análisis
obtenido practicando el citado método patrón, ofrece resulta­
dos positivos que no interesa detallar aqui; porque la acción
bactericida de los Argentosoles es de sobra conocida. El Ar­
genol añadido ~I agua se deposita con otras materias que
contuviera el agua en suspensión y acumulado en el sedi- .
mento, impide toda fermentación anaerobia que pudiera
producirse.

Las infecciones bacterianas que producen alteraciones en
la composición y caracteres eJe los vinos, se evitan, si ya se
han iniciado, impidiendo que continúe la acción bacteriana,
por adición en la masa eJel vino de una suspensión de Argenol
hecha aparte en el mismo vino y agregándola a la masa total
en la que por agitación se reparte uniformemente.

- 38-

Aplicaciones del Argenol

(28)



e'

39 ~

./

:fs;;z . . J I'/)' J ' , /. J.í'
I ~ '" vino pl(!a~o aceucaa e-1"Y~eüia.o

, a .~ e(mlSl':o r/n a d ; eo» dC.f"/,J. de lI/flrE#oLI"41l1
la ~ '" tltno dduid a ,gil dalle
I f - Vi d:tu 'J
I - '~O l . Ie.rOj ~on d Ol O, /. deIMúE/l'o¿ Or IIIJ
I l! "fllno P/l'odo'; P
, e' 1;;
~ = 1/10f}/t:'ddo; <'1M (,¡n '/" de /ltfvE/fOL.. por lit.
,
I
I

I

I
1

I,
I
I
I
I
I
I ;'
I ;'

I ,-

I / '/
I ,,-

J/
,,- -;.J

/ ;; .....
..,-:'"

. ,

J~
! I I JI J 3 .1,0

~ .. 6 8 lO I t I~ 16 Ti :to sz 16 H Jo JL J6

])t a S

Fig. 1

rl- - - - - ----- --tl'
(J '. _ . - . _. -. '- . _ . _ .-. _ . -. _ . _ .- . _. - .-. - - ._~;- _._ .

I
I
1
I
I

(29)

normal picado; otras·a vino infectado por cultivo de bacteria
acética' activada, y otra con vino diluido en su volumen de
agua e infectado con el mismo cultivo de bacteria acética. Las
gráficas representan las variaciones de acidez volátil en los
vinos infectados por la bacteria acética y la constancia de esa
misma cifra en los vinos tratados por ArgenoJ.

. Esta accion del Argenol está plenamente demostrada en
distintos Laboratorios, sin más diferencias en cuanto al re­
sultado de las experiencias, 'que la dosis que produce ese efecto
de purificación bacteriana, porque entre límites muy próxi­
mos puede variar con el modo de actuar y con el tipo de vino
con que se opera. Nuestras experiencias hechas con vinos de
Aragón, a los que se agregaron un gramo de Argenoj por
100 litros, no las detallamos, pero sus resultados se represen­
tan en las gráficas de la figura 1, que se refieren unas a vino
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Después de actuar .el Argenol, por su propio peso, se de­
posita en el fondo de la vasija que contiene el vino, desinfec-:
tanda el poso o hez, evitando así fermentaciones anaerobias.

Una cualidad notable del Argenol en esta aplicación es
la de que no impide que el vino, si es dulce, pueda fermentar,
es decir, que destruye las infecciones bacterianas del vino
capaces de alterar sus propiedades en perjuicio de su calidad,
pero no actúa sobre las levaduras alcohólicas, si no es que
se añadió al vino una dosis de Argenol mayor de 15 gramos
por 100 litros. Además, y como ya hemos demostrado, el
Argenol es insoluble en el vino: después de actuar no se en­
cuentra en su masa trazas de plata, es decir, que no modifican
en nada la composición natural dél vino . Después de su ac­
ción, el Argenol añadido se encuentra en su totalidad mez­
clado con el poso natural del vino.

E s indudable que la obtención de un producto que se apli­
que con eficacia a la conser vación y depuraci ón bacteriológica
de líquidos que se incorporan con nuestros alimentos, que sea
insoluble e inocuo, es asunto de interés general.

En el mercado se encuentran varios productos solubles y
tóxicos que pueden utilizarse para impedir la fermentación
de mostos, jarabes, vinos , cervezas , etc. Estos productos se
venden con facilidad y algunas veces aseguran los vendedo­
res que el análisis químico no descubre en el líquido a que se
agrega la presencia de tal producto, pero es perfectamente
factible reconocer su toxicidad por análisis biológico. Así 10
reconocimos en algún caso, operando con ratas.

Los Sres. Mestre Artigas y Mestre Jané, han publicado
un interesante trabajo sobre el reconocimiento de antifermen­
tos y antisépticos en mostos y vinos, por un método biológi­
co (29) fundado en la fermentación de los vinos y valorando
la actividad de este fen ómeno, base del método, por la masa
de gas carbónico puesto en libertad. Estudian algunos de es­
tos cuerpos, fenal, Alilsenevol (esencia de mostaza), ácidos
benzoico, salicílico, bórico, bromobenceno, fluoruro sódico, y
un organometáJico, todos ellos cuerpos solubles que alteran la
composición del vino o mosto en que. se disuelven, y todos
ellos más o menos tóxicos.
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6. Esta cantidad es proporcional a la masa de Argeno!
que se dispersó e independiente del volumen del medio de
dispersión.

7. Administrado el Argeno1 por vía gástrica a dosis de
0,001 gr. y 0,003 gr. por rata de unos 160 grs. de peso, en
los animales de experiencia, no se 'observa perturbación fisio­
lógica alguna, persistiendo el tratamiento durante 60 días con-

o secutivos. Sacrificando después algunos de ellos, tampoco ha
podido observarse en sus principales vísceras, ni macroscópica,
ni microscópicamente, lesión ni modificación alguna ele es­
tructura.

8. El Argeno1 es un sistema caolín hidroso1 de plata,
de 9,7 por 100 de riqueza en plata, insoluble en los líquidos,
que depura bacteriológicamente, e inocuo aun en cantidades
cincuenta veces mayores que las que se 'agregan a los líqui­
dos que purifica, sin modificar su composición química .

(32)- 42 :-



NOTAS BIBLIOGRAFICAS

De Gregorio Roc asolauo, Constitución de la micela de los
electrodos de platino. Rey. R. Ac. de Ciencias. Madrid.
Tomo 18. 1920. NÚl1ls. 7 al 12.

Armisén. Estud io del transporte eléctrico en los hidrosoles.
Bredig . Zaragoza, 1917.

Camó n. Coloides electrolític os: Estudio de los electrohidro­
soles de plata. Rev. de la Ac. de Ciencias de Zaragoza.
T omo 12. 1928.

Fo a y Agazzott . Inet., della R. Acad. di Mediz ina de T orino,
\1;01. 13. Nitm. 107. Biochem. Zeits. Vol. 19. p. 1. 1909.

Pe troff. Zeits fíir Experim. Medizin. Vol. 42. p. 242. 1924.
Crispin, Jo ur. of the Ame r, Medical.Ass. Vol. 62. p. 1934.
T obler. Schweis-med Wsc hr. N.o 31. 1922.
Loeb. Archiv. f. die ges Physiol. Vol. 34. p. 596.

Rieme r. Arch. f. Heilkunde. Vol. 16. p. 296.
Kino . Frankfuster Zeits, fíir Patholog ic. Vol. 3. p. 398. '
Vo igt. Biochem. Zeits. V. 68. p. 477. 1915.
Schlee y Zweifel. Zeits . fur , H igiene und Infektions Krau-

kheinten. Vol. 102. p. 454. 1924.
Voi,gt . Biochem, Zeits. Vol. 63. p. 417. 1914.
Cohn . Zent ralbl. f. Bakteriol, Viol. 32. p. 732. 1902.
A scoli e I zar. Berliner Klin ische W ochens . N ." 4. 1907.
Pincussolui. Bioch em Zeitschr. Vol. 40. p. 207.
Schlossuumn- Therap Monatschefte. Vol. 13 p. 278. 1899.
Crookes. Chemical News, Vol. 109. p. 217. 1914.
Lier. Centrabl. Bakt, Paras itenk, p. 308. Febrero 1935.
Godel. "Chimie et In dust rie" . Vol. 29. N .O 1. p. 3-17. 1933.
Friderich. "Chimie et Indu str ie" . Vol. 30. N.O5. p. 1038. 1933.
Braudes. In d. Eng. Chem. Sep. p. 962-64. 1934.
Metalnikoff. Comp. Rend. de I'Acad. des S. S Agosto 1935.

p. 411.
Mioissier. J. Arner. W ater Works ' Assoc . Febrero. p. 217.

1934.
M'oisseier y H iller. J. Prikladn. Khim. Vol. 7. p. 205. 1934.
Ostuiald- Gundriss del' Colloid Chemie. D resden, 1909.
Gut bier, _H lItber y K1tppinger. B. Chem. Ges. Vol. 1. p. 748.

1922.
Treadw ell. Ac ta Helv. Chim. Vol. 6. p. 513. 1923.
K leinnunui. Kolloid Zeitschr. VIoI. 27. p. 236. 1920.
B echhold, " Algunos probl emas de invest igación coloidal en

Biología y Med icina". Rev. de la Acad. de Ciencias. Za-
ragoza. 1926. Vol. X. '

" Die Kolloide in Biologic und Medizi n". p. 387. Dresde._1.920.
Mestre Artigas y Miestres f ané. . Bol. del In s. de Inv . Agro- /

, nómicas. N.O 1. Mad r id. 1935. :p,'129. ,

(1)

(29)

(2)

(3)
(4)
(5)
(6)
(7)
(8)
(9)
(10)

(11)
(12)
(13)
(14)
(15)
(16)
(17)
(18)
(19)
(20)
(21)

(22)

(23)
(24)
(25)

(26)
(27)
(28)



LA .GEOQUIMICA EN ESPAÑA

por D. PEDRO FERRANDO y MAS

A fines de agosto de 1935, según decreto del 30 de dicho ­
mes, reformando el plan .de estudios de la Sección de Cien­
cias químicas , se modificó, muy acertadamente, la enseñanza
de la asignatura de Geología, ampliándola con nociones de
Geoquímica; iniciándose así, con carácter oficial, dichos es­
tudios, como 10 estaban ya en varias Universidades europeas.
Tales son la de Roma, cuya enseñanza de Geoquímica está a
cargo del Prof. Gian Alberto BIanc, y en la de París, con el
Profesor agregado Vv. Vernardsky.

Para redactar el programa de dicha enseñanza en la Fa­
cultad de Ciencias de la Universidad de Zaragoza, que expli­
qué en el curso de 1935 a 1936, leí el libro de Geoquímica del
citado Prof. Vernardsky (1), y observando que en la copiosa
bibliografía que contiene no hay ninguna noticia de in­
vestigaciones españolas , me propuse subsanar esta omisión,
que lamento como español, publicando esta Memoria en que
expongo las referencias que conozco de españoles ilustres que
han publicado ,e investigan actualmente algunos de ellos, so­
bre Geoquímica . A continuación expondré el programa que
desarrollé en el referido curso de 1935-36 y las modificacio­
nes que he introducido en el que me proponía explicar en
1937.

Como precursores de la Geoquímica en España hay que
mencionar (en orden cronológico), durante el siglo XVIII

(1787), al físico español, nacido en la provincia de Tarragona

(1) La Géochim ie, por W . Vernadsky, París · Lib rairie Félix Alean · 192 4.
Hay otra edición posterior escrita en alemán.



(2) Mpmorla s de la Academia de Ciencias de Barcelona. 1790. o Journal
MaJ<azine, 1801.

V éase el "D iscurs o " leído en la s olemne sesión celebrada bajo la presidencia
de su majestad el Rey D. Alf onso XIII en el palacio del Senado el dia 9 de abri l
de 1928 por el President e de la Real Sociedad E spañ ola de Eisica y Q~lmica . Don
motivo de las bodas de plata de dicha soci edad. Toledo 1928.

. Poster iormente, en 1935, L' Academia de Ciencies i A rts de Barcel ona, tercera
época. Vol. XXIV, publicó las Mernóries ori gina ls del referido físico catalá~ .

(Altafulla), Antonio de Marti y Franqués, i durante la se­
gunda mitad del siglo XIX y primera década del actual, los
geólogos .y químicos :O' Jo sé Macpherson, D. Francisco Qui ­
roga y D. Salvador Calderón. Actualmente investigan y han
publicado interesantes trabajos ele Geoquímica especial de
rocas eruptivas españolas o, mej or dicho, ibéricas, D. Isidro
Parga - Pondal profesor auxiliar de la Facultad de Ciencias
de la Universidad de Santiago de Galicia, y sobre Geoquí­
mica general y más sobre Geoquímica biológica agrícola,
D. Antonio de Gregorio Rocasolano , catedrático de la Fa­
cultad de Ciencias de Zaragoza; así como de Geoquímica
agronómica D. José M: Albareda Herrera, además de otros
catedráticos, ingenieros de Minas e investigadores no profe­
sionales, cuyos principales trabajos mencionaremos. Sobre
propiedades físico-químicas de la atrnós fera ha dado a co-

_ nocer también interesantes investigaciones originales D. En­
rique Moles Ormella.

E l referido D. Antonio de.Martí y Franqués, catalán es­
pañolisimo, realizó en Barcelona una serie de investigacio­
nes, con rigor científico admirable aun en la época presente,
por las cuales demostró los errores en que habían incurrido
el químico francés Lavoisier y el sueco Scheele en 1774. En
dos Memorias originales tituladas " Sobre algunas produc­
ciones que resultan de la combinación de varias substanc ias
aeriformes " , y " Sobre la cantidad de aire vital que se hallá
en el aire atmosférico y sobre varios métodos de conocer­
la " (2) fijó el contenido de oxígeno del aire "en 21 %., sin
llegar nunca a 22 %", es decir, casi el. valor exacto. Scheele
había dicho 24 a 30 % y Lavoisier 25 %'

Sabido es que así quedó el problema hasta 1882, en que
los físicos ingleses Lord Rayleigh y William Ramsay logra-

(2) - 45
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ron , destilando el a ire líquido, que entonces se obtuvo por
primera vez, separar los gases raros o nobles: el argo (que
significailtactivo); el kipto (oculto) ; el neo (nuevo) y el
xeno (extranjero).

También publicó Marti una tercera Memoria sobre " E x­
perirnentos y observaciones sobre los sexos y fecundación
de las planta-s", y falleció el 20 de agosto de 1832.

D. José Macpherson, verdadero maestro de los petr óg ra­
fas y orogenistas ibéricos, fué el in i~iador en España de los
estudios microsc ópicos de las rocas, obteniendo sus trabajos
un éxito extraordinario reconocido en el extranjero. Nacido
en Cádiz y de origen inglés, reunió, como dice un biógrafo
suyo, la genialidad andaluza a la inteligente persistencia bri ­
tán ica. Sus principales publicaciones de Oeoquímica, fueron
las referentes a las alteraciones químico-físicas que experi..
mentan las rocas eruptivas peridóticas al transformarse el
olivino en serpentina. También estudió los movimientos mo­
leculares de las rocas sólidas, publicando la mayor parte de
sus trabajos en los " A nales de la Sociedad Española de His­
toria Natural". Su trabajo póstumo se titula "Ensayo de
historia evolutiva de la península ibérica" , publicado en los
referidos Anales (Serie n. Tomo décimo, julio y noviembre
de 1901).

Siguieron las huellas de Macpherson los ilustres Profeso­
res de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Madrid,
D. Francisco Quiroga y D . Salvador Calderón. D . Francisco
Quiroga murió joven, habiendo adquiriclo merecido prestigio
en el mundo científico.

Publicó numerosos estudios sobre rocas er uptivas españo­
las : diabasas, ofitas, basaltos, andesitas, etc., y especialmente
del yacimiento de la Limburgita de Nuévalos (Zaragoza),
publicado en los Anales de la Sociedad Española de H istoria
Natural (Tomo XIV, cuaderno 1.") en 1885. Además tra­
dujo al castellano, con notas de minerales españoles, el nota­
bilísimo libro de Mirieralogia del Profesor de la Universidad
de Viena Gustavo Tscermak, el primer mineralogista de los
que conozco, que fundó la clasificación de los minerales en
su constitución geoquímica, según la clasificación periódica

•
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de los cuerpos simples, haciendo también intervenir en la
distinción de las especies el concepto de ,su formación en la
corteza terrestre.

1\. esta misma época pertenecen también los trabajos de
Mineralogía microscópica del Ingeniero D. Rafael Breñosa,
como el estudio del dimorfismo del bisilicato cálcico, publi­
cado en el mismo tomo, página 115, de los referidos Anales
de la Sociedad Española de Historia Natural en que publicó
Quiroga su Memoria sobre la Limburgita.

D. Salvador Calderón se ocupó también intensamente,
desde 1875 a 1911, en que murió, de cuestiones geoquímicas
de Mineralogía y Petrografía. Su primer trabajo versó sobre
el estudio que hizo en los laboratorios de Viena y París de las
rocas volcánicas recogidas- por él en las islas Canarias. Fué
publicado, como la mayor parte de los suyo s, en los Anales
de la Sociedad Española de Historia Natural y se titula "La
evolución de las rocas volcánicas en general y en particular
de las de Canarias " . En él, fundándose en 'sus observaciones
personales y analizando las teorías que entonces prevalecían
sobre el volcanismo, desarrolló magistralmente el tema, ex­
poniendo como consecuencia lógica de sus investigaciones, una
teoría, que expresaba el máximo progreso de los estudios
volcanográficos de su tiempo.

Del juicio que este trabajo mereció en el extranjero, puede
juzgarse por el encomiástico artículo que de él publicó aquel
mismo año (1879) la Revista inglesa Nature , con el título
"Petroqraphie in Spain".

Revisó también los datos y completó los apuntes que tenía
inéditos sobre las rocas del Cabo de Gata y publicó en el
"Boletín" de la Comisión del Mapa geológico de España el
"Estudio petrográfico sobre las rocas volcánicas del Cabo
de Gata e isla de Alborán",

En los Institutos mineralógico y petrográfico de Estras­
burgo, en donde trabajó con Groth y Cohen, estudió las rocas
de Almadén, que continuó en los Museos de Stuttgart y de
Munich.

En 1884 publicó en el Boletín de 'la Sociedad Geológica de
Francia un trabajo titulado" Les Raches cristallines massiues
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de l' Espaqne" , punto de partida para un estudio de conjunto
respecto a la petrografía española.

Además fué D. Sa:lvador Calderón, durante su estancia
en la Universidad de Sevilla y después en la de Madrid, un
sabio maestro, que estimuló a sus discípulos a investigar co­
laborando en sus trabaj os. As í, en colaboración con D. Ma­
nuel Paúl, publicó en los Anales de la Sociedad E spañola de
Historia Natural su Memoria sobre " L a Morenito y los ya­
cimient os diatomáceos de lVI orón", en el cual no sólo des­
cribe el yacimiento más rico de Diatomácea s del mundo, y
la roca que lo constituye, que denominó Morenita, sino que
estudia una de las regiones más int eresantes de España desde
el punto de vista geológico.

E n 1893 publicó, en colaboración con su discípulo don
Federico Chaves y Pérez del Pulgar, un interesante trabaj o
titulado " Contribución al estudio de la Glauconüa, resol­
viendo las dudas que existían sobre la composici ón química
y constitución cristalográfica de este mineral .

E n 1908, con motivo de la celebración en Zaragoza del
primer Congreso de la As ociación E spañola para el progre so
de las Ciencias, leyó un interesante estudio sobre la altera ­
ción }' m odi f icaciones moleculares del cuarzo, que después
completó ' en una segunda comunicación titulada "Nata sobre
la euoiuci éw de los m in erales de sílice" , que pub licó en el
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural. .

En colaboración con el Dr. T enne, Profesor de la Uni­
vers idad de Berlín, empezó una publicación sobre los mine­
rales de España, tit ulada Die Mineralfundstiitten der Ib eris ­
citen H albinsel; mas hab iendo fallecido el Dr. Tenne sin ha­
ber podido terminar su trabajo, fué completado después por
D. Salvador Calderón, publicando en 1910 una extensa obra
en dos tomos, titulada " Los minerales de Espaiia" , que fué
su trabajo póstumo.

De los discípulos más aventajados de D. Salvador Cal­
derón, fué tal vez el más brillante D. Federico Chaves y Pé­
rez del Pulgar, que publicó en el tomo octavo de los Anales
de la Sociedad Española de Historia Natural (1899) un in-
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teresantís imo estudio /sobre las Pseudomoriosis de proceso
químico.

Poster iormente, D. Angel del Campo y D. Santiago Piña
de Rubiés, publicaron en el Boletín (Tomo' XV-1915) de la
referid a Real Sociedad Española de H istoria Natura l, un
notable tr abajo químico espectroscópico sobre el platino en la
Cromita platinífera, y en el mismo tomo publicó también el
citad o D. Santiago P iña, en colaboración con el Profesor de
la Es cuela de Química y Min eralogía de Ginebra, Mr. R ené
Sabot, un estudio mineralógico y químico de una Epidotita
anfiboIífera.

También merece citar se entre las publicaciones de Geo­
química española el estudio de los minerales potásicos de
Cataluña (Suria y Cardona) y de la provincia de Zaragoza
(Remolinos y Mediana), real izado por D. Juan Calafat y
León, publicado en el mismo tomo XV del referido Boletín.

Anter iormen te, en el semestre de inviern o del curso de
1910 a 1911 y en el Laboratorio par ticular del Profesor de
Análisis químico de la Escuela federa l politécnica de Zurich,
Dr. F . P. Treadwell, publicó el pensionado por la Junta de
Ampliación de estudios, D. José María Plá y Jan ini, un es­
tudio químico muy preciso sobre la determinación cuantita­
tiva del T ungsteno, en los minerales de dicho metal ; la W ol­
franita (tunstato de hierro y manganeso) que, como es sabi­
do, es una mezcla isomorfa de la Ferber ita (Fe VVO,,) hallada
en Sierra Almagrera, y la Hübnerita (Mn \ iV04 ) . La Scheclita
CW 0 4 ) es mineral muy escaso.

Esta interesante Memoria se publicó en los Anales, T o­
mo VIII, ele la referida Junta para Ampli ación de estudios e
investigaciones científicas.

Como investigador es de la composición quími ca de las
rocas por medios físicos, pues sabido es que las constantes
fís icas (el índice de refracci ón, por ejemplo) determinan con
precisión las variaciones de la compos ición química, merecen
citarse los trabajos de D. Domingo de Orueta y Du arte, sa­
bio Ingeniero de Minas que se especializó en" ~f estudio de las
aplicaciones de' la luz polarizada en el reconocimiento de fas
minerales. Su principal obra es el "Estudio 'geológico 'y pe-
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trográfico de la serrania de R onda " . Forma parte de las Me­
morias del Instituto Geológico de E spaña y consta de dos
tomos, texto y láminas, publicado en Madrid, 1917.

El Catedrático de Geología de la U niversidad de Sevilla,
Dr. D. P edr o Castro y Barea, publicó también en el tomo XV
de Memorias de la R. S. E. de H. N., editado en diciembre
de 1929 como homenaje a D. Ignacio Bolívar y Urrutia,
un trabaj o sobre -los procedimientos de determinación de
minerales metálicos, es decir, opacos, con el microscopio po­
larizante. E sta técnica la practicó, como yo, en el Laborato­
rio de Mineralogía del Museo de Historia Natural de Pa­
rís que dirige el Profesor A. Lacroix, siendo deudores de
dichas enseñanzas de Minerogr afía al Profesor auxiliar doc­
tor José Orcel, a quien me complazco en manifestar mi
agradecimiento . Al regresar de París publiqué en 1935, el
fruto de dichas enseñanzas, en un artículo titulado " Miné­
rographie" en la Revi sta de la Academia de Ciencias de/
Zaragoza.

Se han publicado tambi én en España numerosas investi­
gaciones de Geoquímica especial minera que explican la for­
mación de los tan num erosos y variados yacimi entos meta­
líferos ibérico s. Brillante manifestación de dichas investi­
gaciones la ofrecieron ante los geólogos más notables del
mundo (para algunos de ellos fué una sorpresa el conocer
nuestra capacidad científica ) en el Congreso geológico in­
ternacional celebrado en Madrid en mayo de 1926. E n él
desarrollaron interesantes cuestiones de Geoquímica, D. An­
toni o de Gregario Rocasolano, Catedrático de Química de la
Facultad de Ciencias de Zaragoza y, entre otros, los Ingenie­
ros de Minas Sres. Hernández Sampelayo, Hereza, D. Al-
fonso Alvarado y D. Pablo Fábrega. ;'

El primero, D. Antonio de Gregario, expuso en una con­
ferencia, ilustrada con proyecciones, sus estudios sobre el
estado coloidal de la materia en la formaci ón de yacimientos
metalíferos. Dichos estudios Se, refieren principalmente a la
formación del hidróxido férrico que se deposita en forma de
hidrogel en los manantiales termales de los baños viejos de
F itero (Navarra), en los cuales se precipitan por coagulaci ón

/
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lodos roj os, cuya comp osicion química y propiedades tera­
péuticas pueden interpretarse como cons ecuencia de su modo
de formación.

Ya en 1903, D . Ramón L10rd y Gamboá había publicado
estudios de Geoquímica aplicada a la hidrología médica en una
Memoria titulada " Estudios de Quím ica y Geología hidro­
lógica" , que fué pr emiada por la R eal A cademia de M edi­
cina de Madrid.

El Ingeniero de Minas Sr. Hernández Sampelayo ha rea­
lizado investigaciones originales interesantísimas sobre la
formación de los petróleos de Ribesalbes (Castellón) y don
Alfonso A lvarado sobre las metalizaciones secundarias de /
hierro-cobre y las primarias de plomo, má s profundas que
aquéllas, de la "región metalífera del norte ele Andújar, veci­
na de las zonas filonianas de L inares-Oaro lina (Córdoba) y
de Extremadura.

El Ingeniero, P rofesor de Geología de la E scuela de Mi­
nas de Madrid, D. Pablo Fábrega , ha ideado una ingeniosí­
sima teoría termo-sifoniana, que explica perfectamente la
mineralización ele muchos manantiales de aguas ~ermalles

pr óximos al. ma r, como los de " La Toja" (P ontevedra) y la
formación de filones metalíferos de numerosos yacimientos
min eros.

"Y o expuse también en elicho Congreso geológ ico interna­
cional , una comunicación sobre génesis, en relaci ón con las
rocas eruptivas próximas, de los filones cupríferos y argen-:
tí fer os, de las zonas mineras de .F omb úena, Codos, T obed y
Alpartir, situadas en la sierra de A lgair én (Zaragoza).

También en 1916 di un cursillo de ampliación de estudios
en la Facultad de Cienicas de Zaragoza, sobre "Cristalogenia
litológica " , comentando principalmente los estudios de la apli­
cación "de las leyes químico-físicas ideadas por Backi Rooze­
boom para explicar la formación de las rocas erupti vas a par­
tir de "las mezclas furididas de los magmas, según la ley o
regla de las fases de Gibbs; corno también el ori gen de las
rocas de precipitación química, especialmente los yacimientos
salinos de Stasffurt, estudiados por j. H. van T 'Hoff y sus
disci pulas.

"
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Posteriormente he publicado en ia Revista "Universi­
dad ", de Zaragoza- (1934), un artículo titulado "Considera­
ciones físicoquímicas aplicables a la formación de las rocas",
comentando las ideas de Rinne, Day y Allen sobre las mez­
clas de fusión de los feldespatos Albita y Anortita para ex­
plicar la formación de los principales tipos de la serie iso­
morfa de- feldespatos plagioclasas. '

Pero los estudios más recientes de geoquímicos españoles
sobre las aplicaciones de la Oeoquímica a la agricultura y a
la industria de cementos, los han realizado, por orden crono­
lógico, D. Lorenzo V ilas López, D. José M: Albareda He­
rrero y D. Isidro Parga-Pondal.

El primero, en julio de 1928, publicó como técnico quí­
mico-agrícola adscrito a la Confederación Sindical Hidrográ­
fica del' Ebro, un interesantísimo articulo sobre nuevos mé­
todos para la determinación del ph en las tierras. Fué impreso
en el número 13, página 18 de la R,evista ilustrada de la refe­
rida ~ Confederación Hidrográfica del Ebro. Hace en él un
estudio crítico de los procedimientos eléctricos ideados hasta
la. fecha por Kurt, W .. Franke y ]. ]. Willamann y especial­
mente del. doctor Rius y Miró,- modificando ingeniosamente .
éste ' para conseguir mayor rapidez en él, sin disminuir su
precisión.

D. José M: Albareda, ha publicado". numerosos trabajos
sobre formación de los suelos , fruto sazonado de sus profun­
das investigaciones físico-químicas realizadas en los más acre­
ditados Laboratorios de química-agrícola alemanes e ingleses.

Sus principales, publicaciones son las siguientes:
"El suelo como sistema disperso", publicado en la Revis­

ta de la Academia de Ciencias de Zaragoza, T. XV (1931).
.:. En' la Revista de la Academia: de Ciencias de Madrid,

tomo 28, publicó una Memoria sobre "El suelo como sistem-a
disperso " , y en el tomo 3'1 -de la misma Revista, otro artículo
sobre "Caracterización de suelos tropicales y subtropicales,
mediante déterminaciones físicas y físico-químicas".

En los Anales de la Sociedad Española de Física y Quí­
mica; en 1935, publicó . unos artículos sobre la fertilidad de
algunos suelos tropicales y sobre la razón molecular del an-
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hídrido silícico y los sesquióxidos en las arcillas, además de
dar un cursillo en la Escuela de Ingenieros Agrónomos de
Madrid sobre estos asuntos de químico-física .de los suel os,
que forman parte ele la Geoquímica aplicada. .

En esta sección de la Geoquímica ibérica, merecen tam ­
bién especial menci ón las publicaciones 'de Huguet del Villar
sobre suelos, que ha interrumpido la nefasta guerra interna­
cional que sufrimos.

Mi querido compañero eliDr. D. Antonio ele ' Gregario
Rocasolano,' se ha ocupado especialmente de cuestiones de
Geoquí mica biológica aplicada al estud io de la fert ilidad de
los suelos. Sus últimas publicaciones .sobre tan interesantes
temas los reas ume en elos tomos impresos en Zaragoza, 1933
y 1935. Del primero hice una extensa nota bibliográfica, pu­
blicada en la Revista "Universidad", núm. 3, '1933, Y en el
segundo da cuenta del resultaelo de las experiencias en e! Ins­
tituto Nacional Agron ómico, en confirmación ele las consi-
deraciones expuestas en el primer tomo. . .

D. Isidro Parga-Pondal, Profesor auxiliar de la Facul­
tad de Ciencias de la Universielad de Santiago y del" Semi­
nario de estudios gallegos, ha 'realizado numerosas ' investiga­
ciones de Geoquímica general y aplicada.

Sobre Geoquímica aplicada merecen especial mención e!
folleto publicado en 1927 sobre el contenido en iodo de las
principales algas marinas de las costas gallegas 'y el escrito
en alemán, en colaboración con el Dr. K. Bergt, de Berlín
(1933), sobre la unión ele la cal en los cementos por medio
del ácido titánico. Fué publicado como " Comunicaci ón del
Inst ituto de cementos de la alta Escuela técnica de Berlín" .
Ha publicado también sobre Geoquímica de numerosos mine­
rales YI rocas de Galicia, siendo uno de los más .interesantes
el titulado " E nsayo de clasificació n cronológica de los grani­
tos gaHegos ~' , publicado en 1935 en las Reseñas 'científicas
de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo X y en el
mismo año una interesantísima Memoria sobre "Quimismo
de las manijestaciones maqmáticas cenoeocias de la Península
ibérica" , número 39 de la Serie geológica de! Museo Nacio­
nal de Ciencias Naturales ele Madrid. E ste es .un "trabajo de



síntesis de sus 'publicaciones anteriores, que, 'debe consultar
todo investigador de Ceoquimica general y especial de las
rocas ibéricas.

También ha , realizado investigaciones sobre Geoquimicá
española el Dr. D. Gabriel Martín Cardoso, Catedrático de
la Facultad de Ciencias de la Univer sidad de Madrid y en
colaboración con el referido .D. Isidro Parga-Pondal, ha pu­
blicado en la Revista "Las Ciencias " , de Madrid (1934),
año I, núm. 4, ' una nota titulada "Hallazgo de la Eosforita
en el Son (Coruña)", y su discípulo Dr. J. Garrido, una in­
teresante referencia bibliográfica sobre la Geoquímica del
helio, publicada por vV. Belussoff en el folleto titulado" Géo-

.chimie de l'Helium ", Herrnann et Cie. París, 1935 .

Habiendo tenido que explicar en el pasado curso la Geo­
química como complemento o ampliación de la Geología,
hube de dividir dichas enseñanzas en dos partes: la General
y la especial de la Península ibérica.

La Ceoquimica general, a mi entender, comprende tres
secciones :

l." Los principios generales de . Geoquímica que expuse
en las siguientes lecciones a continuación del estudio de la
Mineralogia descriptiva:
l." Concepto de Geoquímica y división.

Clasificación geoquimica de los elementos.
Modos de yacimiento de los mismos.

2.' Oeoquimica del yodo y del bromo.
Los organismos en la corteza terrestre marinos y con­
tinentales. Principales ' grupos.

3.' Geoquímica del oxígeno en estado libre. Sus relaciones
con las substancías vivientes.
La materia en estado disperso.

.4." Las envolturas termodinámicas de la corteza terrestre:
estratosfera, tr oposfera, hidrosfera, lito sfera y mag­
nosfera.
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maci ón de las distintas clases de suelos y clasificación de los
mismos ; y finalmente .

Geoquiniica biológica agrícola.
Estas lecciones, como hemos dicho, deberán ser expuestas

después de! estudio de la Petrografía y de la Estratigr afía o
Geología his tórica.

La Geoquimica especial ibérica, comprende el estudio geo­
químico dé los magmas eruptivos peninsulares de composi­
ción ref erible a las rocas eruptivas de car ácter atlá n tico, pa­
cífico y mediterráneo ; definiendo con precisión su constitu­
ción química y representaci ón grá fica de la misma.

La Geología y Geoquímica ibérica, necesitarí a para su
completa exposición, un segundo curso , después de haber
estudiado la Geología y la Geoquímica general.

Bib liograjía.- Los que deseen pro fundizar en estos tan
intere santes estudios de Geoquímica, pueden hallar or ienta­
ción bibliográfica en la referida Memor ia de 1. Parga-Ponda l
sobre el Quimismo de las manifestaciones maqmáticas ceno­
socias de la Península ibérica, y adem ás en los libros sig uien­
tes:
G. BERG.-Vorkornmen u Geochemie der mineralischen.

Rohstof fe. Leipzig, 1929.
F . BENREND. G. BERG.-Chemische Geologie . Stuttgart, 1927.
A. F ERSMANN.-Geochemische M'igration der E lernentc . Ha­

lle, 1929.
F . 'vV. CLARKE.- T he Data of Geochemistr i. Washington.

1924 .
V. M. GOLDsMIDT.-Geochemische V'erteilungsgesetze der

E lernente. Ocho folletos. Os lo, 1924 a 1927.
N. L. BOwEN.- T he evolution of the igneans rocks. Prince­

ton, 1928.
P . NI GGLI.-Gesteins u. M ineralprovinze n.' Berlín, 1923 .

Zaragoza, Abri l, 1937.



Familia : PTEROPODIDE

Género : PTERÓPUS. BRISSON

. ' .
· . .. ·f · ' .

por RAFAEL IBARRA MENDEZ

. E n el presente trabajo pretendo esbozar .el estudio de un
interesante grupo de murciélagos de gran talla, Megachiróp­
teros, .ex óticos para nuestra fauna . He procurado completar,
en lo que me ha sido posible, la bibliografía de 'las especies que
he estudiado y que son las que existen en el Museo Nacional
de Ciencias Naturales de Madrid. .

Pt érópus. Briss; 1762.
Spectr um. Lacep; 1799. .
Eúrycteris. Gray; 1866.
Pselapho n. Gray; 1870.
Chiropteruges. Rjams; 1877. .
Lericonyteris . Matsh; 1895 (subgen ).
Desmalopex. Miller; 1907.

P. rJiganteits Brunnih, I782. ·
Ves pertilio giganteá; Brunn. Byr Hist. U niv. · Natur,

T'heater 1. 1782, p. 45.
Pt érópus med ius; Temm. · Mon. 'Mamm. 1. 1 827~ .p. 576.

B rehm. "Tlrierl ;' 1876, f. ,. ,
Bobs. Cat. Chir. 1878, p. 57. Meneg. Vie. Anim. 1. 1902,

p. 131.
': 'P terópus 'Edwarsi Yerdon .(no -Ceof fr.). Marnm., Ynd.

1867, p. 18.

DATOS PARA EL

ESTUDIO DE LOS MEGACHIROPTEROS



- 58-

Pterópus giganteus. Miller. Pr. Biol. Soco WasK. xvI.
1903, p. SO.

Existen cuatro ejemplares, dos en alcohol y dos en piel,
estos últimos proceden de la India, y son adultos.

Caracteres. Esta especie se parece bastante al P . edulis
por su forma general, pero distínguese, sin embargo, de ella
por ser de menor tamaño, por tener las orejas más largas y
anchas y sobre todo por la distribución y color de su piel y
por el menor desarrollo de su membrana interfemoral en el
centro. El pelo del cuerpo, sobre todo en la espalda y en la
membrana interfemoral es más largo que en el P. edulis, y se
extiende a lo largo de las extremidades posteriores ; pero por
debajo del ala y entre las extremidades anteriores y posterior
es mucho más corto que en esta especie.
, . Cara y garganta de color pardo rojiza; ápice de la cabeza
pardo rojizo brillante ; lados del cuello y de la espalda, va­
riando desde amarillo rojizo brillante a amarillo pálido; es­
palda pardo rojizo oscura, haciéndose más clara hacia el tron­
co, superficie inferior del cuello y la mayor parte del pecho
y abdomen, variando del bayo brillante al amarillo rojizo
pálido; lados del cuerpo, debajo' del ala y alrededor del pubis
pardo roj izo oscuro. A cada lado del cuello tiene un mechón
circular de pelos rígidos untuosos, de un color amarillo ro­
jizo, cubriendo la glándula lo mismo que en el P. edulis . Los
cráneos de estas dos especies son también bastante semejantes,
distinguiéndose por la diferencia de tamaño.

Los ejemplares de Ceylán son algo .más grandes que los
de la India, y la mayor anchura del espacio intercanino en un
viejo ejemplar de aquella localidad, llevó al doctor Gray a
hacer el tipo de Pt. Kelaartii , que no difieren de los ejem­
plares del Pt. giganteus de aquel continente nada más que por
el tamaño.

Habita principalmente en la India, Borneo y Ceylán.
Es la única especie de este género conocida hasta ahora

que habita 'la India.
P . dasymallus . T~mminck. 1827.

Pteropus rubricollis ; Siebold (no E. Geoffr) . D iss: His.
Nat. Japón, 1824.
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Pteropus dasirnallu s ; Temm. Mon .. Mam m. 1. 1827, pá­
gina 180, lx, Fann. Japón, 1842.

Spectrun dasimallun. Gray. Cat. Mo nk 187, p. 10l.
Sólo ex iste un ejemplar adulto (macho). del Japón (en

piel).
Caracteres. De menor tamaño que el Pteropus giganteus

y con las alas menos extendidas, en relación al cuerpo, que
-en los otros Pteropus; la membrana interfemoral está muy
poco desarrollada, siendo rudimentaria a lo largo de lás pier­
nas, nula alrededor del coxis y solamente visible en la región
del calcáneo, pues el resto está oculta por un pelo espeso. Las
orejas son pequeñas y agudas. Los incisivos superiores gran­
des, iguales y colocados en una misma línea; los inferiores ,
pequeños y distribuídos por pares . Pelo muy lano so; todos
los miembros cubiertos de pelos largos, y solamente los hue­
sos metatarsianos lo están de un ala desnuda. La cara, el
ápice de la cabeza, los carrillos, la garganta y la región de
las orejas son de un color moreno, con mezcla de pelos grises ;
el cuello, por delante, por los lados y la parte posterior, la
nuca y la región de los homoplatos son de un color blanco
sucio, un 'poco amarillento ; todo el resto de las partes supe­
riores e in feriores del ctierpo, la par te velluda de las alas, el
vientre y las cuat ro extremidades, por encima y por debajo
cubiertas dé una lana espesa de color moreno oscuro ; la punta
de los pelos es de color de oro. Las orejas son desnudas, y
solamente visibles en su punta; las alas son de un color mo­
reno oscuro.

Habita el Japón 1'1. Kinsin.
P. vG1n,pyrus Linné I758 .

Vespertilio vampirus L. List. Nat 1758 , p. 31.
Pteropus vanpyrus. Briss Regn Anim, 2: eclic. 1762, p. 13.
Spectrum vanpyrus. Lacep. Tabl. Mam111 . 1799 , p.15

N.I)atzch. Fled. Berl. Mus. 1899.
Pteropus javaniens. Desm. Miamm, 1820. p. 109.
Pteropus fus eus Blains (116 Geoffr) Drt Mamrn.' 1. 1840,

p. 100, 1. VI, f. 1.
Sólo existe un ejemplar adulto (macho), sin localidad (en

piel).
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. .., Caracteres. Es una especie de gran tamaño, y su color
varia del rojo al negro ; tiene el ápice de la cabeza y la parte
superior del cuello de un color ro jo oscuro , casi tirando a
pardo; los hombros de un rojo claro, y el resto del cuerpo
por su parte dorsal, negro, y por la parte ventral, rojizo,
mezclado de pelos negros. La parte inferior de los . brazos,
los lados del cuerpo y los muslos son de un color negro; en
el centro del pecho también hay una banda negra. La mem­
brana interfemoral es algo más ancha que en el Pteropus
Poliocephalus. Las orejas son grandes, puntiagudas y desnu­
das . Es un animal que vive en gran sociedad, duerme durante
el día , se cuelga con mucha frecuencia de las ramas de los
árboles y se alimenta de frutas.

Habita la isla de Java.
Pt. poliocephalus. T emm. [827.

Pteropus poliocephalus. Temm. Mon. Mann. 1. 1827, pá­
gina 179. Gould Mam. Austr . I II. 1853, e XXVIII. Bedd.
Mamm. 1902.

Existen tres ejemplares: un macho y una hembra, adul­
tos, de Australia, y uno joven, sin localidad (en piel).

Caracteres. Cuerpo muy grueso. Membrana inter íemo­
ral reducida a un rudimento; todo el coxis cubierto 'de largos
pelos; piel bastante abundante sobre todo el cuerpo y sobre
los ' miembros. Los incisivos de la mandíbula inferior un poco
separados entre ellos. Orejas de mediana longitud, al descu­
bierto y puntiagudas. El pelo de todo el cuerpo y también el
de la cara exterior e interior de las cuatro extremidades es
largo, algo rizado sobre todas las partes inferiores y 'por en­
cima liso, excepto en la nuca, el coxisy la cara externa de los
pies posteriores; los cuales son más cortos que"en cualquier
otra especie. Todas las partes super iores de !a cabeza, los ca­
rrillos y la garganta son de un color ceniza oscuro, mezclad o
ele algunos pelos negros; el color ceniza se matiza en - gris
sobre la cima de la cabeza, y esta tinta forma una banda lon­
gitudinal sobre la fre nte; en la intersección de las ore jas se
ve una pequeña plancha negra ; toda .la nuca, las espaldas y
una parte de delante del cuello son de un bello marrón ro j izo:
este color está separado del resto del cuerpo, que es de .color
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ceniza> por una banda. negra. Los. hombros y ' el pecho ofre­
cen una mezcla de pelos de color ceniza y negros; pero la
parte inferior de los hombros y la cara externa de los pies;
son de un color ceniza más claro, tirando un poco a arnari­
liento; el vientre, la región del coxis y la cara interna -de los
pies son también de esta tinta, pero un poco más oscura; el
antebrazo y la parte del ala que se adhiere a él está guarne­
cido de pelos pardos, mezclados de algunos más O , menos cla­
ros . La membrana interfemoral es ancha hacia los huesos
metatarsianos, disminuyendo gradualmente de extensión y
perdiénd6sehacia la primer juntura de la rodilla en los lar­
gos pelos de esta parte, donde queda reducida a un rudimento.

Habita Australia oriental y meridional; .-R ío Clarence,
Sydney, Melbourne, Tasmania.

P. vampyrus lanensis . l\!-?learns. 1905.
Pteropus lanensis Mearns. Pro V. S. Nat. Mus. XXVIII.

1905, p. 432.
Existen dos ejemplares: un macho adulto de Filipinas y

una hembra semiadulta, en piel, de Angot (Filipinas).
Caracteres . Se parece bastante al Pteropus vampyrus,

aunque el color es diferente y el.pulgar más corto; las orejas
son largas y puntiagudas; el uropatagio, como el del vam­
pyrus, oculto por pelo entre la rodilla y el cuerpo (por encima
sólo, parcialmente por debajo):

Membranas ' de las alas negruzcas; pelaje negro por enci··
ma y por deba jo ligeramente manchado de pardo; en la parte
superior del cuello, de color de siena tostada, a través de los
hombros ' y del tronco mezclados con unos cuantos pelos par­
duzcos, los cuales faltan en los carrillos, garganta,' parte. infe­
rior del cuello y pecho, donde ' todos son negros..

Habita' Filipinas.
F hypomelanus cagayanus. M earns. 1905.

Pteropus cagayanus. Mearns: Proc. U . S . N ato Mus..
XXVIII. 1905, p. 433.

Existen dos ejemplares: un macho adulto y una hembra.
también adulta; ambos de Filipinas.'

Caracteres. Hocico regularmente alargado, orejas' rela­
tivamente pequeñas, algo acorazonadas ; incisivos superiores
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de igual tamaño que los inferiores: los primeros iguales y bien
alineados, los segundos dispuestos en dos grupos ; parte su­
perior de la cabeza de un color amarillento claro, mezclado
con algunos pelos rojizos; el cuello y parte superior de los
hombros de un rojo oscuro (azafranado), que pasa a amarillo
formando una línea, y después a un par do muy oscuro (casi
negro) que forma una banda que 10 separa del resto del cuer­
po, que es de un color pardo, mezclado con pelos blancos en
su parte infer ior ; la garganta está provista de pelos rojos
oscuros y amarillentos, mezclados; el vientre es amarillo, y
los lados del cuerpo de un rojo muy oscuro (casi pardo);
membrana interfemoral poco desarrollada.

Habita Filipinas.

"Género Rousetius Gray.
Pteropus. E. Geoffr. 1810.
Ro usettus. Gray. 1821.
Corcopterop us. Burnett . 1829.
Elentherura. Gray. 1843 .
Cynonycteris. Peters. 1852.
Senonycteris. Gray. 1870.

R . leschenaulii Desm, 1820.

Pteropus leschenaulti. Desm. Ene, Meth. Mamm. 1. 1820,
p. 110 (no 142). Less . mano Mamm. 1827, p. 110.

Cynopterus affinis. Gray. List. Mamm, B. M. 1843, p. 39.
Elentherura fusca. Gray. 1. C. 1870, p. 119.
Existen cuatro ejemplares en alcohol, adultos, dos ma­

chos y dos hembras, de las cuevas de Farm Moulmein.
Caracteres . De menor tamaño que todos · los Pteropus

anteriormente descritos. Pelo de color ceniza, leonado, muy
largo debajo de la garganta y alrededor del cuello; más fino
y más corto sobre el vientre, donde ei color varía muchísimo ;
en unos ejemplares es blanquecino, en otros más oscuro, como
de chocolate claro , pero siempre más claro que en el dorso; la
membrana del ala próxima a los lados del cuerpo está provista
de gr uesas puntas blanquecinas, ' que están colocadas en líneas
paralelas.

Habita Nepal, Bengala, China meridional, Laos.

I

,..,
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R. Egyptiacus. Geoffr. [8ID.

. Pteropus egyptiacus E. Geoffr. Ann.Mus. X. V. 1810,
página 96.

Rousettus egyptiacus. Gray. Lond Medical Reposit XV.
1821, p. 299.

Pteropus Geoffroyi. Ternrri. Mon. Mamm. 1, p. 197. 1.
XV. fs. 14, 15.

Cynonycteris egiptiaca Dobs : Cat. Chir. 1878, p. 74.
. E lenthe rura unicolor Gray. Cat. Monk, 1870, 'p. 117.

Existe una hembra adulta en alcohol, de Fernando pó~.

Caracteres. Hocico corto, membrana interfemoral larga
y rodeando al coxis y envolviendo la mitad o tres cuartas
partes de la cola, toda la parte superior de esta membrana
cubierta por encima y por debajo de pelos largos y rizados.
Incisivos pequeños, finos y simétricamente colocados, los su­
periores distribuídos por pares; el pequeño diente anómalo
colocado entre el canino y el molar es poco visible, más en
la mandíbula superior que en la inferior. Pelo corto lanoso y
espeso, excepto delante del cuello, donde es más largo y me­
nos espeso. El color general es de un gris empañado ' más os­
curo en la parte .dorsal que en la ventral; las alas son de un
gris parduzco. El pulgar proporcionalmente menos largo que
en las otras especies. Las hembras son más pequeñas que los

. machos. La cabeza es proporcionalmente más corta y más
ancha que la de las otras especies de este género. El color de
su pelo es también más oscuro por encima que por debajo.

Habita desde Gabón a Egipto, Ab isinia, Sir ia, Palestina
y Chipre.

R. Leachi Smith. [829.
Pteropus amplexicaudatus. Temm. (no Geoffr.) Mon .
Pteropus Leachi. A. Sm. Zool: y ourn IV, p. 433.
Oynonycteri collaris. Peters. Reis Mossamb 1852, p. 25.
Ro usettus Leachi. R. And. Ann. N. H . 7: XIX, 1907,

pág. 506. .
Caracteres. Alas aproximadas a la línea media de los

hombros, membrana interfemoral totalmente desnuda y en­
volviendo una parte solamente de la mitad superior de la cola,
cuya longitud es igual a la distancia que hay del borde anterior
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del ojo a la punta de la -na riz (este carácter no es general a
todos los ejemplares). Incisivos pequeños y simétricamente
colocados. El pelo es bastante corto. La cabeza y ·Ias partes
superiores son de un color pardo rojizo y por su parte infe­
rior gris pardo amarillento . Los machos suelen .ser un poco
más ' rojos que las hembras; éstas son más bien pardas. Las
alas son de un pardo rojizo y los dedos de un pardo amari­
llento. Su talla es pequeña.

Habita : S. Africa, Oabo Natal, Bajo Zambeze.

Género Eidolon. Rajinesque.
Pteropus. Erxleb. 1777 (p.).
Eidolon. Raf. 1815.
Ptroción. Peters. 1861.
Cynonycteris. Dobs. 1878.
Leiponyx. Yentink. 1881.

E. helmnnkerr. 1792.
Vespertilio vampyrus, ' var. C. Schreb. Saug. 1. 1774,

pág. 154.
' Vesper tilio vampyrus. var y Erxl. Syst. Regn. An. 1777,

pág. .133.
Pteropus stramineus. Geoffr. An. Mus. XV. 1810. p. 95.

Temm. Mon. Mamm. 1. 1827, p. 195.
Ro usettus stramineus. W. L . Selat. Mamm, S. Afr. 1901.

11. p. 109. Thos. P .' Z. S. 1904.. II. p. 187.
Existen tres ejemplares adultos: dos machos, uno sin lo­

calidad y otro de Elobey, y una hembra de Fernando ' P óo,
Caracteres. Orejas un poco largas con la punta redon­

deada, cola muy cor ta, memb rana interfernoral algo ' vellosa,
excepto hacia las dos extremidades, alas ' un' poco vellosas por
debajo y desnudas por encima, los cuatro miembros cubiertos
de un pelo raso. Hocico alargado. Frente poco inclinada. In­
cisivos superiores por pares, inferiores. pequeños iguales y
alineados, con un diente anómalo en cada mandíbula. E l pelo
es muy corto, liso y bien repartido. Una parte del antebrazo,
el húmero, las ·extremidades posteriores y una parte ele la
membrana interfernoral están cubiertas de pelos; el color de
éste por encima es 'blanco ama rillento ondeado de roj izo, los
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de la membrana interfemoral son pardos y los de la cabeza
más o menos ceniza; los de los carrillos tienen una tinta par­
da; todas las partes inferiores son blanquecinas, con una ban­
da más o menos distinta y trazando la línea media del vien­
tre . Las alas son de un pardo muy fuerte .

Habita Africa desde e! Somal, Senaar y Senegambia por
el N . hasta Nemaquialandia, Nyasalandia y Mashonalandia
por el S .

Género Cynopterus. Cuvier.
Cynopterus. F . Cuvier. 1825.
Pachysoma. Y Ceoffr. 1828.

C. Tilthacheibus. Temm. I827.
Pteropus titthacheibus. Temm. Mon. Ma111. 1. 1827, pá­

gina 198. Less . Mon. Mamm. 1827, p. 113.
Pachysoma luzonie~se. Peters, M-B. AK. Berl. 1861,

pág. .708.
Existen dos ejemplares adultos de Sumatra, uno de Java

y otro de Mentavei,
Caracteres. Hocico corto, ojos más cerca de' la nariz que

de las orejas; éstas son pequeñas, excavadas hacia la punta
del borde posterior y cubiertas de rizos trasversales en la
base, narices separadas y tubulares; el labio superior tiene
dos gruesas verr ugas separadas por un surco ; borde intern o
de los labios cubiertos de pequeños mamelones; cola envuelta
por la membrana interfemoral dejando libre la fina punta. In­
cisivos finos y contiguos; los inferiores un poco amontona­
dos; los caninos con un fuerte talón interno :Y faltando total­
mente el pequeño último molar e¡{ las elos mandíbulas. Pelaje
fino, liso y muy corto, excepción ele los lados del cuello, más
largo en los mach os que en las hembr as; los primeros tienen
a cada lado del cuello un tufo de pelos divergentes de un cen­
tro común que parecen conducir' glándulas oeloríficas; el vien­
tre guarnecido de un pelaje muy fino y raso; la garganta.
cubierta de pelos muy claros; la nuca y las partes laterales de!
pecho son de una bella tinta roja, más o menos viva. Las
otras partes superiores son de una pardo ligeramente rojizo,
el vientre gr is y las orejas bordeadas de una línea blanq uecí-

5
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na. La hembra es' mayor que el macho y tiene las partes su­
periores de un pardo ceniza ligeramente matizado de oliva;
las partes inferiores son tamb.ién de un gris oliva; la .región
de las mamas y la par te de delante del cuello son desnudas.

Habita Java, Sumatra y Filipinas.

Género Acerodon Jourdan.
Pteropus Eschscholtz. 1831 (no Br iss.).
Acerodon Yo ur d. 1837.

A . jubatus. Eschscholtz . 18JI.
P teropus jabatus Eschsch . Zool At las IV . 1831, p. 11.

XVI. Temm. Mon. Mamm. U. 1835, p. 51. Dobs. Cato Chir.
1878, p. 1. IV, f .' 6.

Acerodon jubatus. Less . N . Tabl. Regn. Anin. Mamm.
1842, p. 14. .

Existen una hembra adulta, sin localidad, y un macho
adulto de Samar (Filipinas).

Caracteres. El pecho, el vientre y los hombros son de
un pardo negruzco muy fuerte; este color .no está limitado
entre las espaldas por una línea transversal rojiza ; toda la
nuca se convierte en un largo .collar pardo rojizo, y en la
extremidad poster ior forma un ángulo sobre la par te superior
de ros hombros; toda la cara es negra, y la cima de la cabeza ,
el occipital, la reg ión donde nacen las orejas y el cuello son
de un bello amarillo de oro lustroso; encima de las orejas se
encuen tra una mancha de color pardo claro . Las <orejas son

poco velludas .
Habita Fllipinas, Mindanao .
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Saxifraga androsacea, S. Iratiana, S. oppositifolia, Galiuni
caespitosum, Aster alpintÍs, Primula [arinosa, P. viscosa, P.
integrifolia, Gregoria Vitaliana, Androsace uillosa, A . car­
nea, Gentiana lutea, G. ueriui, Linaria alpina, etc.

Desde el miserable círculo en que consumía su existencia
y quemaba sus células cerebrales, y a semejanza de Loscos y
de otros exploradores españoles insignes de Aragón, Asso,
Pardo, Zapater, Badal, Benedicto, Pau... contribuyó de modo
brillante, al conocimiento de la flora indígena del país. Bien
merece el ilustre botánico que recordemos su nombre con
respeto y dediquemos a su memoria esta nota.
~ En la colección hay también algunas plantas de Madrid,

recogidas por Campo y sus amigos, generalmente notables,
que omitimos por ser bien conocidas de la flora castellana,
y dos O tres plantas de Loscos que citamos en la relación.

Posteriormente se han intercalado otras hierbas de los
alrededores de Zaragoza clasificadas o no. De estas últimas
hay un paquete sin procedencia, del que hemos determinado
varias que por el porte nos parece que son aragonesas.

Finalmente hay también un pequeño número de plantas
de la región catalana, de Tremols, en parte intercaladas, y
el resto en una carpeta suelta.

A continuación damos la lista de nuestras determinacio­
nes específicas, limitada (en ausencia del herbario y libros
propios) a aquellas especies que conocemos por haberlas her­
borizado o estudiado en Aragón o más recientemente en Na­
varra (1), dejando para mejor ocasión la enumeración de es­
pecies del herbario que por la variedad de cultivadas que
encierra, tiene especial interés.

A D. G. Calamita, Rector de la Universidad, que ama­
blemente accedió a nuestros deseos , y a D. Pedro Ferrando,
Catedrático de Geología de la Facultad de Ciencias y Se­
cretario de la Academia de Ciencias de Zaragoza, quien
igualmente, puso a nuestra disposición las 'colecciones botá­
nicas del Establecimiento, y ha dirigido nue stro trabajo.

(1) As í, no hemos incluido en la ,lista la Statice spatuloejolia (Campo), de sitios
pedregosos en las alturas de Torr ero, cerca del Campo Santo, porque no conocemos
esta especie, ni su sinonimia, si es que la tiene.
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invitándonos a redactar esta nota, expresamos nuestro ma­
yor agradecimiento.

ABREVI ATU RAS IMPORTANTES

Lose. Pardo Ser. inc. - Loscos et Pardo} Series inconjecta
plantarwm indiqenarum Aragoniae. . . Dresde, I863 .

Lose. Pardo Ser. imp. - Loscos y Pardo} S erie imperfecta
de "las plantas aragonesas espontáneas: 2: ed., Alcañie,
I866 - 67.

W illk. Lge . Prodr. .- Willkomm. et Lanqe, Prodromus [lorae
hispanicae} 3 vol . Stuttqart, I86 I - 70.

Willk. Suppl. - Willkomm, Swpplementie« prodromi [lorae
hispanicae, Stuttqart, I893.

C. Pau. Not. bot . fase. 1. - C. Pou, Notas botánicas a la
flora española, fascículo J. Madrid} I887.

Fre. Sen, PIs. d'Esp. - Frére Sennen, E . C. Plantes d'Es­
paqne, Exiccata.

Ranunculáceas. Clematis Vitalba L. Trátase de la varo
inteqrata DC. (Huesca ).-Anel1'/.One Hepatica 1. (Sin loca­
lidad ). En Griegos (Teruel) crece una forma no descrita aún
que herborizamos en agosto de 1935. - Adonis microcarpa
DC. Sin procedencia, pero es vulgar en Zaragoza. - A .
Flammea Jacq. - Ceraiocephalus falcatus Pers. (1). - Ra­
nunculus bulbosus L. (Inmediaciones de Huesca) . - R. ar­
vensis 1. - Ficaria ranunculoides Moench. - H elleborus
[oetidus 1. - Delphinium pubescens DC. Jaca (Huesca).

Papaveráceas. Papaver somniferwm. 1. Jardín Botáni-
co, Za ragoza \

Fumariáceas, Sorcocapnos enneaphylla DC. Fumaria
capreolaia 1. Mezclada en el pliego con la F. parviflora.~
F . Spectabilis 1. J ardín Botánico.

Crucíferas. Diplotasis erucoides D C. En Teruel es fre ­
cuente una forma invernal de flores purpúreas (29-XI-32). -

(1) Seguimos en la relación el orden del her bari o. cit ando únicam ente las plan.
tas determinadas y que, por tanto, carecían de et iqueta. Las que no llevan indica­
ció n alguna de localidad son de Zaragoza,
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D :. v irgata ·p C.. -:-:-:Sisy?nbriu}1l boclumnae . j acq, E$ sabido
que el S. lonqesiliquosum. (W k) de Albarracin (Estre cho de
los río s, 1. c.) y Teruel ( 1O-XII-32) no es buena especie, sino '
simple variedad (V. : FI. '.de la F rance de Rouy), - A rabis
recta ... Esta plantita merece estudio en vivo, pues es intere­
sante. Campo 'la recogió en los alredeclores · de Zaragoza (To­
rrero, Cabezo de' Buenavista) y escr ibía de ella que, asociacla
a 'la Androsace 'max im a, es dificil de ver por su pequeñez.­
Cárdamine hirsuta L. Esta pequeña crucífera, a pesar de su
nombre, es casi lampiña en nuestro país. - A lyssum cam ­
pestre L. - Biscuiella coronopifolio 1. Según Loscos, ha­
bita en Zaragoza, . Calanda, Borja, etc. - Iberis T enoreana
De.. Es -Iavar, lonqepetiunculata Lose, Pard. Ser. imp. l1Ú­

mero 192, p. 37. - Lepidiun» I beris L.
- Cistáceas. .H elianthemum. latsuuiulaeioliunw DC. - H.

polifolium DC.,· probablemente .
. Violáceas. . Viola arborescens 1. Dacio' que en la colec­

ción hay algunas plantas andaluzas de Laguna, ésta puede
ser una de ellas; no obstante, también se ha inclicaclo en
Aragón, Ser. imp". ps. 225 ":, 26, nota. - .Viola tricolor 1.
Magnarum florium varietas, (V. hortensis Lamk.) J. Bo­
tánico.:
.-. Resed áceas." : R eseda/ Araqonensis Losc.: Pardo

Frankeniáceas. Frankenia pulverulenta .1 . Hay .»varios
pliegos de esta especie, Sé.cita clel Cerro 'de Sta. Bárbara (al­
rededores. de Teruel), donde' Zapateroherborizó ' Ia F. thymi-
folia. Ambas no 'hemos visto (1.). "

Cariofil áceas .- Silene muscipula L: - Aqrostemmo: :Gi~

thaqo L: "':- Gypsophila -H ispcnica W k. - G. perfoliata 1.
fa. typica subglabra (Loscos). Zaragoza ? - Dianthus atte:
nuaius ·Sm. H uesca ? - D. nuilacitanus H aens. var. val en­
tinus (Wk.).: F. ' Q. Id . -- V eleeia rigida L. -"-'- A lsine tenui-

, . , , . . - . . .
" (1) ,. E n di'clho cer ro viven plantas curi osas a l abri go del matorral de GYPs0phi/a

His panica y O,uml..r tridesüata : Geranillm sp., Lcpidium. sllblllatllm (f a .) , D , ualen­
t i,,,,.s (ant, nom. ), 'A renaria mi nwtifl ora (gr. scr py lIi folia), Mah'a aegiptiaeOo, A str"'·
ga/lIs macrorrhieu...r, Galill'" s p., A sperul a papillosa, A st er WWkammi (ant, nom .),
S enecio Gallicus (va r, diffieifis , va ro liuescens ), A ehil/ea odorata (var, turoien...is ),
Zoll ikofería pumila, e 'lSellta planiilora, H vssopus of f iciualis (s , l. ), N cpeta A raqo­
nensis, N . Ne petella, S ideritis , spinuloso: (tipo), S. spitlOsa, S. opinllla, T eur riurn
gnaphalodes, " Globu laria cocspi toso: Rumex tllro.l~"s"',. Euphorlfia .lielioscopioidcs,
E . paucij lora, Sonchu« squarros us, E 'pluwira s~oparja .. . .t -
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Compuestas. Adenostyles albifrons Rchb, varo v ividi­
[rons . Csta. - El Aster araqonensis Asso es general en la
zona media de Navarra (Carrascal, 29-IX-35) .-Bellis peren­
uis L. V ulgar en Zaragoza. La val'. caulescens R ochebrune
en Teruel (1934). - S eneeio v ulgaris L. - A rtemisia As­
soana Wk. Rocas de la regi ón alpina (Monte Perdido, 1886)
Pirineo aragonés. Es innecesario complicar la nomenclatura
de esta planta con un sinónimo inédito, pues es bien conoci­
da. En realidad, esta radiada era casi ignorada entonces por
los botánicos. Poseo esta planta de varios puntos de la pro­
vincia de Teruel: Gea, Mosqueruela, Jabalambre, etc. (1). ­
A rtemisia glut inosa Gay. - Inula monta na L. - P uliearia
uulqaris Gaertn:-Gnaphalium luteo-album. L.-Filago canes­
cens J ord.-JvI.ieropus erectus L. ? o M, supinus L. ? Opina­
mos que el primero.-.iVf. bombycinus Lag.-M ariana lactea
Hill. - Picnomon A carna Cass, - Cardu ns Reuteriawus
Bss. J. Botánico. - El C. petrophilus Timb. , compuesta poco
conocida de E spaña (Panticosa,Willk . Lge. Prodr.; Nuria/Pyr.
Orient. ), Fre. Sen. PIs . d'Esp.?) es fr ecuente en Gri egos (T e­
ru el) donde lo encontramos en compañía de otras especies
interesantes para la flora turolense: A quilegia araqonensis,
Dianthus bracliyantus, Arenaria ciluiris, A . erinacea, Loius
sp., S edun» Z apateri ? (gr. acr e), Saxif raga qranulata var.
qlaucescens (species rarissima) , Galiu 1Jl. squarrosum: (nom.
nov .) (gr. verum ), G. Iordani val'. araqonensc, S cabiosa sp.,
S e. Succisa fa . nana, Camp onula hispanica, Chaenorrhinum
niacropodum, Euphras ia hirtella, Brune lla alba val'. ant. hy­
brid. , T enerium. P ujoli var. , A rmeria sp., Gladio lus Ill yri­
eus .. .

Ceniaurea alba L. var. - C. variegata Lamk. - C. cya­
uus L. A fines de agosto de 1935 fuimos obsequiados por
D. Angel G. P alencia en su finca de Santa Croche (Sierra
dé Albarracín). Durante la alborozada pesca ele cangrejos que
precedió al almuerzo al aire libre, observa mos algunas plan-

,
(1) En J abalambre (T er uel) vive n especies mu y notables y endémicas : ¡,,,, ¡.

perus thu rijera, A rte-misia Assoalla, Poa liga /ata, Cardmnis Za pateri, Cirs ium sp . •
Sideritis [abalam brensis (g rex. lincarijolia 1), Eradl~um celti bcricwm, 'E Jtplu-as;a
[abalarnbrensis, varios Astraqalus, etc. .
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tas curiosas del prado, descubriendo una bella forma de la
C. Cyanus, f. polymicrocephala (var. microcephala, f. poly­
cephala) la que vive con la var. microcephala (e. hortorum
Pau, Not. boto fase . 1) ' Y otras especies notables que esmal ­
taban el prado con delicados colores: Galeopsis Ladanum. L .
varo calcarea (S chó nheit) y su fa. eqlandulosa, S ilene infla ta
var. Zapateri ( 1), D elpkiniun» Hispanicum, etc.

Centaurea cephalariaefolui Wk. - C. deriosensis Csta.
var. podospermijolia Lose. et Pardo Muy rara. Ser. inc.
descrip. p. 58. - C. aspera L. - e. Calcitrapa L. - Micro­
lonchus salmanticus D e . - Serratula nudicaulis D C. - Iztri­
nea pinnata D C. - Leueea conifera D e. - Carlina vulgaris
L . y su var. orophila Lamotte. - Atractylis husnilis L. fa .
albiflora. - Rhaqadiolus stellaius DC. val' . edulis DC.­
Z ollikoferia pumil« DC.

Campanuláceas. Canvpcnula f astig iata Du f.
Ericáceas. Erica vulgaris L. Introducida en España.
Primuláceas. Androsace masima L. fa. minor (2 ). Coris

monspeliensis L. - Anaqaliis arueusis L. var. rosea Lose.
P ard o Zaragoza .?

Gencianáceas. Gentiana campestris L. (S in localidad).
Esta fam ilia y la an terior están bien conservadas.

Borragináceas. N anea micrantha Bss. Reut. var. coerulea
Léhrn. T or rero (Z aragoza). .

Escrofulariáceas. Linaria Elaiine Desf. - Euphrasia
officinalis L. (S in procedencia). - Eufragia latifolia Gri­
sebo (íd .).

Orobancáceas. Orobanche cruenta Berto l, fa . qlabrata
(Wk.) (íd.).

Labiadas. Nepeta N epetella L. Lamium amplexicaule
L. Zaragoza ? Stachys aroensis L. J. Botánico. - S ideritis
liirtula Brot. J. Botánico.

(1) P r opter folia laneeolat a ca lycern que breviorem.
(2) La es pecie litor al, Glau» maritima la poseo en mi herb ario de los llanos

de Celia y Monreal, recogida con otras especies bien notables : Staticc araooncnsis,
Senecio AuriC1'~a, S. [acobaeoides (gr. Iacobaea) , etc . En Monreal crece el singular
endemismo stenotopo Statice melllreale",sis (3 · XX • 32) Y en las orillas del río
abunda el Geranium Benedicto; (af ln del G. palustrs) , (St. m'l1lreal.r.. ris Pauec St l,

- aragonesis Debeux varo mnnrealensis Pau). La especie de Pau se nublico dos años
después de la aragonensis) . En la erupción de ofita de Villel (T'eruel) enc ontra­
mos en 22· VIII · 934 el Sto araqonensis Debeux varo maxima:, elata ve l giga ntea.





NOTAS ENTOMOLOGICAS

En el año 1854 Mul sant describió, bajo el nombre de
1\11icrositus semicostatus (Mém. Acad. Lyon, p. 322 Y Op use.
Ent. 5, p. 178), el primer Phylan balear: Aparte de equivocar
el género, Mulsant confundió esta especie con otras formas
que habitan España meridional y Algeria ; a no ser que los
ejemplares que él estudió de las .colecciones de Ohevrolat y
Ríeiche llevaran procedencia equivocada. 'E l error de Mul sant
permitió que Schaufuss (A bh.: zool. boto Ces. Wien, b. . 3.1 ,
1881, p. 623 ) describiera de nuevo esta especie con el nombre
de Pliyla» balearicus, señalándo la como propia de las Balea­
res, a la vez que inten tó separarla del Micrositus semicostatus
de ,Mulsant, que suponía de pro cedencia andaluza. En 1869,
P iocha rd de IaBrulerie (A nn. So co E nt. Fr. t. 9, p. 37), des­
cr ibió el segundo Phylan balear con el nombre de H eliopathes
(Olocrates) mediierraneus; descrip ción hecha sobre dos ejem­
plares ele la colección Marseul, ,procedentes de las islas Ba­
leares y dados por Capiomont. U nos años más tarde, Marseul
(Abeille, t. 12, 1875, p. 118) reprodujo en texto francés la
descripción original de Piochard. En el mismo año, Cardona
y Orfila, en su catálogo de los coleópteros de Menorca, cita
el Micrositus semicostatus Mulsvcomo especie común en toda
la Is la y como tal aparece en la primera edición del Catalogus
Col. E urop. de H eyden Reitter y Weise (año "189 1, p. 246 )"

El

"

qénero Pliylan (col. tenebrionidce]

en . 195 islas Baleares

po r F.RANCISCO ESPAÑOL
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observándose únicamente una ligera mod ificación : la de in­
cluir dicha especie en el subgénero Liiororus Mied. i. l. ; ade­
más, la especie de Schaufuss es considerada como sinónima
de la de Mulsant, y el Olocraies mediterraneus de Piochard
aparece como tal en el final del género Olocrates . Schauf uss,
en su intento de cambiar en Pliyla» el Micrositus semicosi á­
tus, con todo y no estar muy lejos de la realidad, fracasó por
no haber Silbido encontrar el carácter decisivo (macho con los
tarsos anteriores dilatados), carácter que utilizó Seidlitz (N ato
lns. Deutsch., 1894, p. 404) para deshacer el er ror de Mul­
sant (1), sentando la verdadera posición sistemática de esta
especie balear. En 1904 Reitter (Rest.-Tab., 53, p. 96), de
acuerdo con la opin ión de Seid litz, rectifica el error cometido
en la primera edición del Catalogus Col. Europ., quedando
definit ivamente establecido el paso de la 'especie de Mulsant
al género Olocrates; además, consecuente con lo expuesto en
el repetido catálogo, establece los caracteres que justifican la
inclusión de dicha especie en el subgénero Litororus, se ocupa
también del Ph.yla» balearicus Schauf., que considera sinó­
nimo del O. (Litororits) semicosiatus Mluls., y finalmente
trata del O. mediterraneus P ioch., especie que si bien no co­
noce cree que hay que incluirla entre los Olocrates. En la se­
gunda edición del Catalogus Col. Europ. (año 1906, p. 485)
queda todo conforme con el anterior trabajo de Reitter, pero
reconoce la prioridad del género Phylan de Stephens (1832)
sobre el género Olocraies de Mulsant (1854) y en consecuen­
cia pasa éste a la sinonimia de aquél. E n 1908, Bre it (Verh.
zool. boto Ces. Wien, b. 58, p. 63) describe como var iedad
curtulus del P. semicostaius Muls., la forma que vive en
la parte baja de la isla de Mallorca, especialmente en las du­
nas, y trata de separarla de la forma tipo, que, según él, ha­
bita la par te montañosa: Dos años más tarde aparece en el
monumental Coleopterorum Catalogus, de Schenkling, el tomo
de la familia tenebrionidae, debido a Gebien, en el cual todo
queda conforme con el catá logo de 1906, a excepción de aña­
dir la variedad curtulus recién descrita. En 1915 Tenenbaum
(Bull. Acad. Scie Oracovie, p. 837) describió los Dendarus
Hildti, melas y cabrerensis como nuevas especies de Baleares i



Fig. l.-Phy/(V¡, (Liiororus) semicostatus Muls ,

en su consecuencia, que el Phylax cabrerensis Ten: ha de pa­
sar al género Phylan. En 1931 el mismo.autor (Mise, Ent.,
33, p. 51 Y 55), al publicar el resultado de su segundo viaje
a las Baleares, vuelve a ocuparse de las especies de Tenen­
baum, que pasa definitivamente al género Ph.ylan, y considera
como buenas el P. melas y el P. Hildti (según opinión de
Schuster), pasando el P. cabrerensis a la sinonimia del prime­
ro. En su tercer trabajo sobre las Baleares (Mise . Ent., 34,

un poco más tarde apareció el catálogo de los coleópteros de
Baleares del mismo autor, donde modifica ligeramente el nom­
bre genérico de las tres citadas especies, pasándolas del gé­
nero Dendarus (en el cual las describió) al género Ph.yla«
Brullé, cambio que no altera en lo más mínimo la posición
sistemática de las mismas, y al hablar del género P/¡ylall

lo hace conforme al catálogo Schenkling (1910). En 1930
.Sietti (Mise, Ent., 32, p. 62) cita el Phylan semicostatus
Muls. como especie común en Mallorca, Menorca y Cabrera,
y señala ele la última el Phylan cabrerensis Ten?, opinando.
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1932, p. 3 Y 6), Sietti, se muestra conforme con lo expuesto
anteriormente. En el mismo año aparece el Catalogus coleop­
terorum Reg. Pa!., de Winkler, en el cual los Phylan de Ba­
leares quedan como en el de Schenkling, añadiendo las tres
especies de Tenenbaum que son consideradas corno .sinónimas
del P~ semicostatus Muls . Ú ltimamente,' en el catálogo de La
Fuente (Bo!. Soc.. Ent. España, t. 18, p. 17 Y 18) se citan el
P . niediterraneus Pioch. de Baleares, el P . semicostatus Muls ..·
también de Baleares y la variedad curtulus Breit, de Mallorca,
no ocupándose de las especies de Tenenbaum.

El tener a mano una numerosa colección de Phylan del
archipiélago balear, en la que están representadas la casi tota­
lidad de las islas que lo forman y el amable concurso de
Mr. Lesne y de Mr. Tenenbaum, haciéndonos factible el exa­
men de los tipos de Piochard de la Brulerie (que se guardan
en la colección Marseul) y del mismo Tenenbaum, nos ha
permitido corregir algunos errores cometidos, especialmente
en lo que hace referencia al valor específico dudoso y a la
posición sistemática confusa de las especies de Tenenbaum.
Además, el conjunto de material reunido (unos 2.000 ejem­
plares), nos autoriza a precisar el área geográfica de cada
forma, punto muy descuidado hasta la fecha; dejando para
nuestra próxima revisi ón del género Phylan todo lo referente
al estudio detallado de cada especie y a sus relaciones de pa­
rentesco para tina clasificación natural.

Gén. ,Phylan Steph.

Subgén. p'hylan (s....str .)

P . mediierraneus Pioch.-La descripción original de esta
especie es buena y concuerda con los tipos de la colección
M'arseul ; ~so no obstante, haremos algu nas observaciones
complementarias, seña lando los caracteres distintivos de : la
hembra, quesibien Piochard describe ' someramente (9 latet),
Marseul considera desconocida.

La coloración que Piochard atribuye a esta especie (brun­
l1éits) no es exacta, pues si bien se encuentran algunos ejern-



Subgén. Litororus Reit.
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Es nuestra opinión, que este subgénero, caracterizado por
Reitter y del cual conoció un sólo representante, debe sub­
sistir, pues en él se reunen dos especies, que, a pesar de su
relativa variabilidad, presentan una serie de caracteres co­
munes y ocupan.una área geográfica muy precisa.

Varios son los caracteres que definen este subgénero, sien­
do lós principales el presentar macho y hembra los fémures
y tibias desprovistos de pubescencia; el tener, el macho, los
tarsos anteriores débil pero visiblemente dilatados; el ofre­
cer la parte inferior del pronoto, un margen lateral saliente ' y
separado, siendo apenas escotado delante de los ángulos pos-

pIares de un tinte moreno y hasta amarillento como los tipos
de Piochard, la mayoría presentan un color negro intenso.

Al estudiar el macho, Piochard incurre, a nuestro modo
de ver, en un notable error; en la descripción original se lee:
"Tibiae [emoraque intermedia et postica subtus pube sericea
flavecente induta": Después de haber examinado un lote de
unos 600 machos, hemos llegado a la conclusión. de que este
sexo presenta en la parte inferior de las tibias intermedias y
de .los fémures intermedios y posteriores una pubescencia se­
dosa y amarillenta, de acuerdo con la descripción de Piochard,
carácter que no se observa en las tibias posteriores; contra­
riamente a lo que asegura este autor. La falta de pubescencia
en las tibias posteriores del macho es un carácter que puede
tener ' interés sistemático.

La hembra se presenta más grande, más ancha y más
robusta que el macho, con los tarsos simples y con las tibias
y fémures desprovistos de pubescencia.

. Esta especie notable por su pequeño tamaño (7'5 a 8 mm.),
comparable al P. gibbus F., es exclusiva del archipiélago de
las Pitiusas, en donde es abundantísima ; faltando en las Ba­
leares propiamente dichas (archipiélago Cabrera, M-allorca y
Menorca) . En las colecciones del Museo de Ciencias Natura­
les de Barcelona existen numerosos ejemplares procedentes
de las islas de Ibiza, Formentera, Conejera, Espartar y Plana.
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teriores ; y últimamente el presentár los élitros estrías de pun­
tos muy marc ada s, con los intervalos abovedado s, encontrán­
dose los externos levantados en forma de quilla (2) .

E l P. semicostatus Muls. constituye el tipo de este sub­
g énero, Referente a las especies de Tenenbaum, ningún autor
ha visto claro hasta la fecha; recordaremos que Sietti es el
prim ero que hace su examen crítico, pasándolas al género
P.h·ylaJl, pero sin pr ecisar su posición dentro del mismo, y
reconoce como buena s el P . m elas y el P . Hildti (según opi­
nión de Schuster). E ste modo de ver está en contradicción
con el catálogo de Winkler, en el que son consideradas como

.sinónim as del P. .semicostatus Muls. V istos los tipos de Te-
nenbaum , no es posible la duda sobre el valor específico y
la posición sistemática de cada una: el Pli yla« (De ndarus)
Hildti es realmente un D endarus que hay que colocar a la
sinonimia del D éndarus depressus RJeit. , y en cuanto a los
P. m elas y P . cabrerensis, Sietti estaba en lo cierto, por tra­
tarse de una misma especie, netamente separa da del P. semi­
costatus, pero que pertenece, como ésta, al subgénero Lito­
rorus.

Es te subgénero es exclusivo de las Baleares propi amente
dichas , o sea de Men orca , Mall orca y archipiélago de Cabrera,
siendo posible su exi stenci a en la par te norte de Ibiza, ya que
presenta afinidad es faunísticas con aquéllas.

L. semicostatus Muls. ( = P. balearicus Schauf.) Fig. 1.
-Es ésta una especie sobradamente conocida (3) para que
nos detengam os en su estudio detallado ; esto no obstante,
nos ocuparemos, como dato complementari o, de su distribu­
ción geográfica en el archipiélago balear.

Las num erosas citas que se conocen de esta especie con­
ducen a considerarla como una de las formas endémicas más
extendidas en las Baleares, ya que, a excepción de las Pitiu­
sas, donde parec e limitada en la parte norte de Ibiza (según
una cita de T enenbaum), abunda en todo el archipiélago.

Al establecer Breit la variedad curtul us, que sin dificultad
separa del tipo, 'Y a la que consid era como una raza biológica,
prop ia de la parte baja de Mallorca, en oposición a la forma
tipo que señala de la parte montañosa, se plantearon dos in-
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teresantes cuestiones: l .· Si en Mal lorca coexisten la forma
/ tipo ·y la variedad curiulus, separadas únicamente por su di­

ferente habitat, ¿cuál es su distribución en las restantes islas
del arch ipiélago? ; 2: ¿Está de acuerdo esta distribución con
la teoría de Breit?

Vi sto el conjunto de material reunido en las colecciones
del Museo de Ciencias Naturales de Barcelona, hemos conve­
nido que la forma tipo habita la isla de Menorca e islotes
adyacentes (especialmente la isla dels Coloms), extendiéndose
además por toda la par te occidental y septentrional de Ma­
llorca (Artá, Alcudia, Pollensa, Soller, Va lldemosa. .. ); en
cambio, la variedad curtulus se encuent ra en la parte meridio­
nal de Ma llorca (alrededores de Palma, ColI d'en Rabasa . .. )

- Fig. 2.-P!lyla1l (Lito>'or~) semicostatscs Va L M ,t",,,s . Br eit,

y en todo el arc hipiélago de Cabrera (islas Cabrera, Horada­
da, Conejera y Redonda) (4).

Estas conclusiones no están del todo de acuerdo con la
opinión de Brei t (5) y conducen más bien a considerar que
su distribuCión obedece a otras causas,

L. semicostatus Mu1s. varo curtulus Breit. Fig. 2. - Al
comparar ejemplares de P. semicostatus procedentes de ColI
d'en Rabasa o del archipiélago de Cabrera con los de Artá.
Pollensa, etc., nos convencemos de la razón que asistió a

J
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Breit al descr ibir esta forma que se separa del tipo por su
tamaño más pequeño, por su cuerpo menos paralelo, por· sus
élitros sensiblemente más cortos, por los lados del pr onoto
menos redondeados ; los -cuales, contrariamente a 10 que se
observa en la forma tipo, no está n escotado s delante de los
ángulos posteriores, am én de que 105 cuatro intervalos ex­
ternos de los élitro s presenta n un a puntuación más densa y
grosera.

T odos estos caracteres diferenciales, relativamente cons­
tantes, permiten separar con raz ón esta forma como subes­
pecie o raza -geogr áfica , y en cuanto a su distribución , ya nos
hem os ocupado de ella al hablar del P. semicostatus.

L. meias T enenb. ( = cabrerensis Tenenb.) - El error
cometido por Tenenbaum al coloca r en un mismo género es­
pecies pertenecientes a. géneros distintos, trasciende en la
descri pción original de esta especie, cuyo pr incipal def ecto es
el de compararla con el D endarus Hildti , por más que los
caracteres que le señala permiten identifi carl a sin dificultad.

A l ocuparnos del subgénero Litororus ya hemos indicado
que el L. m elas pre senta estrechas relaciones de pa rentesco con
el L. semicostatus, al lad o del cual debe figurar como especie
autónoma. La -a utonom ia de esta especie viene apoyada por la
constancia de sus caracteres di ferencial es, no presentánd ose
casos de transición con el L . semicostaius , a pesar de convivir
en todo el archipiélago de Cabrera.

El L. melas se sepa ra del L. semicostatus por su tamaño
más pequeño, su cuerpo mu cho más liso y nítido, su pren oto
con puntuaci ón más fina y espaciada, por las estrías de 10,
élitros más finas, y especialmente, por los intervalos de los
mism os mucho más plan os (carácter que le da un aspecto muy
diferente al de la especie de Mulsant) ; también se separa por
los tarsos anteriores ' del macho men os di latados.

El límite de var iabilidad del L . melas lo const ituyen los
ejemplares que Tenenbaum describió como P. cabrerensis,
caracterizados por su tamaño más gr'ande y su coloración más
oscura, ya que, al encontrarse entre estas dos formas, todos
los ,pasos de transición mezclados en unan¡isma localidad.
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Fig. 3.- P¡'y/an me diterraneus P ioch . - ó rgano copulador mas culi no.
F ig. 4 .- P ¡'y /an (U toron",) scm icostatus Mul s. - Ór gano copulad or masculi no.

hace imposible conservar el nombre cabrerensis como espe­
cie, ni como raza ind ependiente.

La, especie que comentamos es exclusiva del archipiélago
de Cabrera. En el Museo de C. N. de Barcelona existen ejem­
plares de las islas Cabrera, Horadada, Conejera y Redonda.

. . .; . )

I

(1) Error que comenta e~ esta forma: "Mulsant scheint das cJ'
nicht gekannt zu haben , sonts hatt~ er die Art nicht zu Miicrositus
stellen k6nnen". .

(2) Hemos figurado los órganos copulado res masculinos del
P . ntediterraneus Pioch. (fig. 3) Y del L. semicostatus ]\j 111 5. (fig. 4)
con el fin de señalar otro carácter de separación entre los Pliylan
s. str. y el subgé nero Litororus, sin extendern os en comentarios que
quizás resultarían pr ematuros. .

(3) V éanse las' descripciones de Mu lsant, de Schaufuss y los
trabaj os de Seidlitz, Reitt er y Breit.

(4) Si bien no hemos visto materi al del norte de Ibiza, de donde
la cit a Tenenbaum, opinamos que viv irá allí la variedad curtulus,

(5) Basta considerar la isla de Menarca, que, a causa de su
escasa elevación y de 'acuerdo con la opinión de Breit, la creíam os
habitada por la variedad curtulus ; pero la realidad nos ha demos ­
trado todo lo cont rario.

Barcelona, Julio de 1936.



CATEDRÁTICO DE LA FACUL'rAD DE CIENCIAS DE Z ARAGOZA

SIGLOS XVIII (DESDE 1783) Y XIX

Desde el punto de vista botánico, el siglo XVIII se caracte­
rizó en primer término, desde 1751 en que publicó Linneo su

ESTUDIOS BOTANICOS

EN ARA (;ON

POR EL DR. D. PEDRO FERRANDO MAS

Indudablemente es esta reg ion, si no la pr imera, la se­
gunda en España en lo referente a su variada vegetación y
más si sustituímos el concepto regional político por el natural
de la cuenca del Ebro. Solamente Andalucía la supera. La
principal causa de esta riqueza natural estriba en la diversidad
de circunstancias climatológicas y variedad de suelos que la
constituyen. Se encuentran en ella representados todos los
estados de las principales series de suelos que establece la
clasificación de Huguet del V1illar (1), desde la turbosa ca­
racterizada por su contenido de humus negro ácido, que se
observa, juntamente con .la vegetaCión alpina de los altos
valles turbosos y praderas pirenaicas, hasta las de la serie
aluvial de las bajas riberas de los ríos.

Así se explica que la flora aragonesa haya sido objeto
de estudio por los más célebres botánicos nacionales y ex­
tran jeros. Por ello son tan numerosas e impo rtantes las in­
vest igaciones realizadas sobre ella, tanto espontánea como
cultivada. Esto nos obliga a dividir la expos ición de tan vasto
tema en tres partes correspondientes a los tres últimos si­
glos XVIII (en su último terc io), XIX y XX .

LOS



Philosoplna botánica) por el predominio exclusi vo de la 111-,

- f1uencia linneana que se prolongó hasta mediados de! XIX.

Es cribíamos en nuestra Memoria sobre "Fitogra fía exp e­
rimental " (2) , que la fitografía linneana tenía cierto carác­
ter que pudiéramos llamar estático, ya que el ideal de los
botánicos de aquella época se limitaba al conocimiento y
descripción de los vegetales de una determinada región, sin
dar importancia al estudio de sus variaciones. Mas desde
que desde medi ado s del siglo X IX fué admitida por la mayo­
ría de los naturalistas la posible variabilidad de los grupos
taxonómicos fundamentales, int eresa tanto o más que la ca­
talogación de las plantas que pueblan una región, el cono­
cimiento de la distribución geográfica de las mismas y la
apreciación exa cta de la extensión y proceso genét ico de sus
modificaciones. Ya veremos cómo en los estudios fitográficos
realizados por los botánicos aragoneses durante e! siglo X I X

y e! actual han seguido también este criterio.
Linneo, a pesar del completo éxito que obtuvo con su

clasificación sistemática, no dej ó de reconocer que no reali­
zaba por completo el ideal de las clasificaciones naturales.
Por esto en su Philosophia botánica pub.icada en Stocko.mo
(1751) establece, como escribimos en nuestro artículo sobre
Linn eo y el método natural (3) ha rta sesenta y ocho grupos
de géneros, equivalentes a otras tantas familias, que él llamó
fr agmentos del método natural, algunas de las cuales có­
rresponden a ciertas familias naturales que se admiten hoy ,
como por ejemplo las Compuestas , Borragin áceas, Labiadas ,
Umbelíferas, Amigdaláceas, Crucíferas y Papilionáseas entre
las dicotiledóneas; y Liliáceas, Ali smáceas y Gramíneas entre
las monocoliledóneas. Lo que nunca llegó a hacer fué asignar
caracteres distintivos a estos grupos, a pesar de haberle ins­
tado a ello reiteradamente su discípulo Giseke.

En lo que no detall ó, como se ha hecho después, fué en
e! estudio de las Criptógamas, que comprendían una sola clase
la 24, denominada Criptogamia, de su sistema sexual. Sin
embargo, tuvo el gran acierto de dividirla en los cua tro ór­
denes de..... Helechos, Mus gos , Algas y Hongos, que corres­
ponden con sorprendente precisi ón a los tipos de Cript óga-
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mas vasculares, Muscíneas y Talofitas de las clasificaciones
metódicas ,modernas.

Pasemos ahora al estudio de la repercusión que estos
trabajos botánicos de mediados del siglo XVII I tuvieron en
Aragón. La mayor parte de las referencias de este artículo
las tomo del libro que publicó en 1907 la Sociedad Aragonesa
de Ciencias Naturales, como homenajea Linneo en celebra­
ción del segundo centenario de su nacimi ento '(3). Otras son
del discurso leído por D. Antonio de Gregario Rocasolano
en la solemne apertura del curso académico de '1923 a 1924 .
Versa éste sobre el desenvolvimiento de la cultura en Zara­
goza desde el último terci o del siglo XVII I, hasta fines del
siglo XIX . Por cierto que en él hay que rectificar 'la afirma­
ción equivocada (pág. 32), de que hoy no poseemo s un Mu­
seo Mineralógico regional. De esto trataremos en la parte
correspondiente al siglo actual , ya que el Museo 'y Labora­
torio geológico regional empecé a formarlo en 1910, poco
antes de la fundación de la Academia de Ciencias de Zara­
goza , muchos de cuyos académicos y especialmente el Inge­
niero de Mmas: D. An gel Gimeno Cunchillos, fueron , como
veremos, los más eficaces colaboradores en la formación de
dicho Museo geológico regional. '

Los botánicos aragoneses más destacados durante la se­
gunda mitad del siglo XVII I y principios del XIX fueron don
P edro Gregario Echeandía, farmacéutico de Zaragoza y pri­
mer profesor de Botánica del Jardín Botánico de esta ciudad
y el insigne D. Ignacio Jordán de Asso, estadista eminente,
también zaragozano, que sustituyó a D. A lejandro Ortiz,
médico de cámara, en la dirección del Jardín Botánico cuando
aquél enfermó y ejerció la referida dirección hasta 1808, en
que la defensa de Zaragoza en la guerra de la Independencia
interrumpió la labor del gran naturalista ' aragonés.

Veamos ahora brevemente cómo en 18 de junio de 1783
la Sociedad Económica de Amigos del' País estableció la en­
señanza de la Historia natural en Zaragoza. Para ello recu­
rrió a Carlos IU, exponiéndole las ventajas que obtendría el
país, si en Aragón se cultivase el estudio de la misma,
y para: realizar este fin propuso la formación de un Mu -
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seo o Gabinete, a lo que accedió S. M. mediante una Real
orden firmada por Filoridablanca el 14 de agosto del mismo
año, previniendo a este objeto al Gobernador y Capitán ge­
neral que dispusiese lo necesario a fin de que los socios y
personas comisionadas por la Sociedad pudiesen hacer sin
dificultades los reconocimientos que tuvieran por convenientes.

Esto dió origen a estudios y recolección de ejemplares,
primero de minerales y rocas, principalmente del Pirineo ara­
gonés, en donde existe más variedad de ellos, y después de
otras localidades. Así, D . Ramón Solsona remi tió a la So­
ciedad ejemplares de galena argentifera minerales de antimo­
nio y de hierro, como también de carbones minerales, cuarzo
cristalizado y jaspes que fueron la base de -un Museo minero
regional, en cuya ordenación trabajó D. Ignacio Jordán de
Asso, al cual le Interesaban las investigaciones geológicas tanto
como las botánicas. Para 'más detalles sobre este aspecto de
m personalidad como geólogo, véase el artículo que en el
tomo referido del Homenaje a Linneo escribió D. José Gó-
mez Redó (q. e. p. d.). .

En aquel tiempo la referida Sociedad de Amigos del País
estimuló la explotación de algunas minas, tales como las de
amianto de Tiermas y "T orla ; la de minerales de cobre, pi­
r itas y calcopiritas de Fombuena y Luesma; los m:nerales de
cobalto del valle de Gistain, cuyas vicisitudes para su apro­
vechamiento, mencionamos en nuestra Memoria sobre Geo­
logía de los Pir ineos (4). También se hicieron estudios sobre
las minas de antimonita de Aguarón; minerales de cobre de
Toved y cobres grises ar.gentíferos de Alpartir, cuyos yaci­
mientos yo describí en mi Memoria sobre. los filones meta­
Iíferosde la Sierra de Algairén (5) y que figuran en la colec­
ción de minerales de Alragón del Museo regional de la Fa­
cultad de Ciencias. .

Mas la enseñanza de la Botánica, fué sin duda alguna de
las distintas Escuelas que fundó nuestra Sociedad.Económica.
la que obtuvo mayores .éxitos. T uvo su .origen en reuniones
que celebraron varios socios en 1781 para estudiar los pro­
ductos naturales de Aragón y acordaron entonces establecer
una cátedra de Botánica. Bn 30 de noviembre de 1796, el
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D eán Sr. Dr. D. Juan A ntonio Hern ández de Larrea, des­
pués Obi spo de V alladolid, o freció subvencionar con cuanto
fues e necesario para instal ar dicha cátedra de Botánica, y
así se hizo; y el referido farmacéutico zaragozano D. Pedro
Grega rio Echeandía, se' o freció gratuitamente a dar las en­
señanzas, baj o la, dirección , como hemos dicho antes, de don
A lejandro -Ortiz, médico de cámara. E nto nces aprobó S. M .
el proyecto y la nu eva cát edra se inaugu ró en sesión so lern ni­

sima, celebrada en 19 de ab ril de 1797 en el salón de Juntas
de la Sociedad Económica, ante numerosa concurrencia, pro­
nunciando Echeandia el discur so inaugural , por haber enfer­
mado D . A lejandro Ortiz , y terminó el act o con un breve y
enérgi co razonamiento del M. 1. Sr. D . J osé M : Puig de
Sarnper, R egente de la A udiencia y Gobernador interino de
A ragón. E n el primer añ o se matricularon ' 4S-alumnos, entre
ellos D octores en Medicina, Licenciados de Cirugía, Bachille­
res en cánones y como oyentes el Sr. Con de de Puentes y va..
rios Eclesiásticos.

Don F rá ncisco Otano tenía en arriendo en la calle de
San M iguel, núm. 30, un huerto propiedad de las Monjas
de Santa Catalina, en que cultivaba varias plantas medicina­
les, y un Laboratori o para preparar los medicam entos que
por su cantidad no ,pod ían ser lo en el de su boti ca, situada
en el Coso, númer o 43. y traspasó el arriendo a la So ­
ciedad' que pagaba el Sr . D . Juan A ntonio H ern ández de
Larrea, y así comenzó a formarse el J ardín Botán ico de
Zaragoza.

Echeandía sembró y plantó más de 300 plantas que le
envió el Jardín Botánico de Madrid, las que aument ó con
otras, estableciendo cambios con Valencia, Madrid, Sevilla,
Barcelona, París y A mérica (6). Los trabaj os que en este
Jardín Botá nico realizó Echeandía ha sta 1808, tu vier on un
valor científico extraorclinar io, culminando en la publicaci ón
de la Flora cesaraugustana y un Curso práctico de Botánica
que editó el Colegio de Farmacéuticos de Maclrid, precedido

de un sentido y docum entado discurso de D. Manuel Pardo
y Bartolini , que antes de trasladarse a Madrid, tUYO farmacia
en Za ragoza en el mismo lugar en que la había tenid o E chean-
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dia , sucediendo a éste durante dos ~ños en la cátedra de Bo­
tánica fundada por el referido Echeandía.

E ntre las investigaciones botánicas de carácter práctico
que realiz ó Ec heandia, merec en especial mención sus estudios

.sobre las variedades del tri go que se culti vaban en Zaragoza
y ensayos para facilitar el cultivo de algunos vegetales útiles
como el cacahu ete y el sésamo; si bien el más importante, con
el que prest ó ún gran servicio a Zaragoza y a toda España,
fué con el cultivo de la pat ata que había propagado en F rancia
Parmenti er y que lIegó E cheandía a popularizar en nuestra
penín sula, facilitando a los labradores gratuitamente la si­
mient e, y en numeroso s hu ert os Se hicieron en~ay'os de cul­
tivo (1798) con gran éxito (7).

Durante el período en que' los franceses dominaron Za­
ragoza hubieron de suspenderse las lecciones de Botánica ,
que E cheandía daba particularmente en su casa a algunos
amigos y cornpr of esores, hasta que evacuada la ciudad por
nuestros enemigos, en 1814, empezó a dar de nuevo públi­
camente sus lecciones de Botánica, que tení an lugar en las
cátedras de la Sociedad de Amigos del P aís. Fué entonces
discípul o de _E cheandía el célebre botáni co aragon és, natu ral
ele En cinacorba, D. Mariano Lagasca, catedr ático que fué
después de Botánica y Di rector del Jardín Botánico de Ma­
drid. Otro Profesor de Botánica de Madrid, D. Casimiro
Gómez de Ortega , le dedicó una especie de planta pertene­
ciente a la familia de las Liliáceas y tribu de las As fodeleas,
espontánea en las Antillas y que denominó E cheandia terni ­
fo lia. Ort. , cuyo dibujo conservam os en un cuadro del Mu­
seo ele la Facultad procedente del Jardín Botánico ' zarago­
zano . CavaniIIes incluyó esta planta en su género A nther i­
ctt1111J especie Ant/;pricU1n rejl evuni, Cav., que figu ró en sus
Ycones con el núm. 241, vol. 3:. Actualmente se le consi­
dera con esta última denominación que le . dió CavaniIIes y
se conserva en el invernáculo del Jardín de plantas deParís.

F.aIIeció E cheandía el día 18 de juli o de 1817, a los 71
años de edad.

. Don Ignacio Jordán de A sso. - E ste insigne naturalista
zaragozan o nació en 1742 y murió en 1814 ; estamos, pues.
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ya, en las referencias de investigadores botánicos aragoneses
de fines del siglo XVIII y principios del XIX. SU estatua se­
dente, esculpida por el Sr. Lasuén, figura entre las cuatro que
decoran la fachada del edificio de las Facultades de Medicina
y Ciencias de Zaragoza.

Para hacer un bosquejo de los méritos de Asso como bo­
tánico, basta leer el ar tículo que con este título publicó don
Car los Pau, el célebre fa rmacéut ico de Segorbe, en el tomo
de homenaje a Linneo, pág. 141. La acerada pluma de P au
describe su carácter lamentándose de la modes tia excesiva del
sabio Asso y la poca cons ideración con que le tr ataron algu­
nos botánicos oficiales de Madrid, especialmente Quer.

En dicho artículo dice : "A la muerte de Lrefling, L inneo
reunió las cartas y noticias que logró coleccionar y las publi­
có en un tomo que Asso tradujo al español. Jarriás botánico

"alguno peninsular ofreció a su país presente más provechoso.
Escrita la obra en sueco, nos hubiese sido imposible estudiar­
la : quedaba el recurso de acudir a la versión alemana, que no
a todos les es permitido entender; siempre hubiera quedado
ininteligible para los desconocedores del sueco y alemán".

Asso, además de su importantísima obra"Historia de la
Economía politica de Aragón", publicó 43 obras (8), muchas
de Botánica .aragonesa, Synopsis, etc., comentadas por La­
mark, M. Vahl, en su "Simbolse botanire ", y otros botánicos
extranjeros, y una Introducción a la historia de los animales,
piedras y fósiles del R eino de Aragón.

Como especies nuevas de plantas aragonesas descr itas por
Ignacio J ordán de Asso. .e l referido D. Carlos Pau, comenta
entre ellas las siguientes : '

M.yagrum irregulare, Asso, Syn., p. 82 (1779).
Dianthus Hispanicus, Asso, Syn ., p. 53 (1779).
Ononis araqonensis, Asso, Syn., p. 96 (1779).
Aster araqonensis, Asso, Syn., p. 121 (1779) .
Chysanthemum araqonense, Asso. Syn ., p. 123 (1779).
Artemisia herba alba, Asso , Syn ., p. 117 (1779) .
Santolina ageratifolia, As so Barnades en Asso.
Scoreonera Clusii, Asso. Syn. , p. 108 (1779), enum. pá-

gina 179 (1784).
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Andryala mollis, Asso (1789).
Salvia phlomoides, Asso, enum., p., 158 (1784).
S ideritis spinulosa, Barnade, en Asso, enum., página 171

(1784).

Después de' Asso, como botánicos notables que han her­
borizado y descrito plantas aragonesas, merecen citarse como
especialistas en fanerógamas D. Mariano Lagasca, D. Fran­
cisco Loscos Bernal y D. José Pa rdo y Sastrón ; aquél, mé­
dico y director eminente que fué del 'Jardín Botánico de Ma­
drid, y 'estos dos últimos, farmacéuticos, como lo fueron
tambi én los que mencionaremos después como Profes ores
insignes de la U~iversidad de Zaragoza, haciendo de ellos
mención especial.

También fueron ' botánicos aragoneses eminentes D. Ber­
nardo Zapater, Pbro., y D. Benito Vicioso, éste farmacéuti­
co, como lo es D. Carlos Pau, sabio farmacéutico de, Se­
go rbe. Aquél describi ó también plantas criptógamas, espe­
cialmente líquenes, como asimismo D. Bruno Solano, espe­
cialista en hongo s microscópicos parásitos y levaduras; el
farmacéutico zaragozano D. José Antonio Dosset y Mon­
zón, como también D. Antonio de Gregario Rocasolano. Mi
Profesor de Botánica" en Madrid D.' BIas Lázaro e Ibiza,
'catedrático de la Facultad de Farmacia, que describi ó espe­
cies nuevas de hongos y también fan erógamas aragonesas ,
como asimismo el Rvdo. P . Longinos Navás, S. J., que se
dedicó en el siglo XIX y principios del actual a la clasifica­
ción de Líquenes aragoneses.

Como investigadores célebres de Criptógamas y Iane ­
rógarnas de ' Aragón durante el siglo ' actual, mencionaremos
los trabajos botánicos de mi Profesor en el Jardín Botánico
de Madrid, D. Eduardo Reyes Prosper, y como botánicos
extranjeros más notables citaremos al fallecido D. Mauricio
Willkornm y al actual Dr. .Chodat , eminente Profes or de
Botá~ica de la Universidad de Ginebra (Suiza).

P uede observarse que en esta prim era enumeración de
botánicos ilustres, figuran en ,gran número, farmacéuticos
aragoneses y de Madrid. Con .razón el referid o D. Antonio
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ele Gregorio Rocasolano, les tributa en su eliscurso inaugu­
ral del curso (p. 34), un merecido elogio que colectivamente
ofrenda al Colegio ele Faramcéuticos de Zaragoza, institu­
ción cultural que ha actuaelo intensamente en Aragón, cul­
tivando los estudios de Quím ica y de Botánica. Ya en el
siglo XVI (1553) se publicó en Zaragoza, escr ita por farma­
céuticos aragoneses, una de las primeras obras de Farmacia
que se publicó en España y ta l vez en el mun do, titulada
"eoncordia A romatariorum eesarauqustanensium " .

Como ilustres Ingenieros ag rónomos que hicieron al fi­
nal del siglo XIX en Aragón tr ascendentales aplicaciones de
sus conocimientos botánicos, hab remos de mencionar la efi­
cacísima labor de investigación di fundida entre los labra­
dores aragoneses del cultivo de la remolacha azucarera rea­
lizada por los Ingenieros agrónomos ele la Granja E scuela
de Agricultura de Zaragoza. D . Manuel Rodríguez Ayuso
y D. Julio Otero, que honrando al Cuerpo ele Agrónomos

. españoles, hicieron con su persistente labor ele resolver con­
sultas y difundir enseñanzas, la afortunada renovación ele
la agricultura aragonesa, que tanta riqu eza ha proelucido en
el cultivo ele la vega ele Zaragoza.

D. Mariano Lagasca. - Ha sido el botánico aragonés más
célebre del primer terc io del siglo XIX. Nació en- la villa de
Encinacorba, provincia ele Zaragoza, el 5 de octubre ele 1776.
Después de haber estueliaelo Latín, Humanidades, Filosofía
y Teología en Tarragona bajo la dirección ele su tío el Ca-

. nónigo de dicha ciudad D. Antonio Verdejo, a los 19 años
de edad vino a Zaragoza, en cuya Universidad cursó el pr i­
mer año de Medic ina, siendo entonces discípulo de Echean­
el ía; elespués en Valencia y terminó sus estudios de Medicina
en Madrid, en donde le protegió el méd ico de cámara D. Juan
Bautista Soldevilla, que le relacionó con el célebre botánico
D. Antonio José Cava nilles, el cual quedó adm irado del im­
portante herbario que había formado en sus numerosas ex ­
cursiones.

N ombrado Cavan illes director del Jardín Botánico de Ma­
drid, en 1801, fué nombrado Auxiliar suyo , sustituyéndole en
la enseñanza y ayudándole también en sus obras .científicas.
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En 1803, Lagasca, a propuesta de Cavanilles, fué comi­
sionado por el Gobierno para herborizar por la península y
en su primer viaje por León y Asturias halló el liquen islán­
dico en el Puerto de Pajares, no habiendo habido necesidad
desde entonces de traerle del extranjero.

Al comenzar la guerra de la Independencia era ya Lagas­
ca Profesor de Botánica médica y habiendo rehusado las
ofertas del Gobierno intruso, se fugó al ejército en 1809,
sirviendo en él como médico, no olvidando de enriquecer su
rica colección de plantas.

En 1811 publicó en Orihuela su célebre Disertación sobre
un nuevo orden de plantas de la clase de las compuestas) y
al regresar a Madrid fué nombrado Director del Jardín Bo­
tánico, reanudando allí la enseñanza de la Botánica.

Escribió una " F lora española " y publicó en 1816 dos fo­
lletos, uno titulado E lenchus plantarum, H. R. M., o .sea,: el
catálogo del Jardín Botánico de Madrid, que el célebre botá­
nico Sprengel, en su "Filosofía de las plantas" , propone como
modelo en su género, y otro denominado " Genera et species
plantaruni qUCE aut noute sunt, aut nondum recte connos ­
cuntur", catálogo que contiene la descripción de 411 espe­
cies, la mayor parte nuevas, y algunos géneros de nueva crea­
ción, obra que fué muy elogiada por el gran botánico gine ­
brino A . P . Decandolle.

En 1817 publicó la Memoria sobre las plantas barrilleras
de España, que fué traducida al alemán por Schultes, Profe­
sor de Botánica de Stuttgart y de la que se publicaron refe­
rencias bibliográficas en otros idiomas.

El período de 1814 a 1823 fué el de mayor celebridad de
Lagasca y al cual corresponde además de las obras 'anterior­
mente mencionadas, el Discurso pronunciado en la apertura
del curso en Barcelona.

Fué comisionado por el Gobierno para redactar la flora
de Santa Fe de Bogotá, cuyo cargo aceptó, pero no pudo rea­
lizarlo por haber sido nombrado diputado a Cortes en diciem­
bre de 1821.

En 1823 tuvo que expatriarse, y 10 que más sintió fué que
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el populacho de Sevilla destrozó sus manuscri tos y su herbario.

V ivió en Londres desde 1824 ; después, con el fin de me­
jorar su salud en un clima más benigno, pasó a la isla de
J ersey y eri 1834 volvió a España, restituyéndole en la Di ­
rección del -Jardín Botánico de Madrid. E l Gobierno premió
sus méritos concediéndole algunos honores que disfrutó poco
tiemp o, pues fa lleció en Barcelona, a donde fu é par a buscar
alivio a sus padecimientos y allí murió en junio de 1839,
recibiendo los Aux ilios espir ituales a los 62 años.

D urante su estancia en I nglaterr a , estu dió el herbario
del inmortal Li nneo, e hizo estudios botá nicos importantes,
publicando en el Carden magazine un bosq uejo sobre el es­
tado de la Agricultura española; con el resultado de ' sus her­
bor izaciones por los alrededores de Londres publicó el H ortus
siccus londinensis; traduj o la T eoría elementa l de Botánica;
de D ecandolle y volvi ó a escr ibir los Elementos de Botánica
que había perdido en Sevilla.

De sus estudios sobre selección de especies elementales o
jordanianas, para mejorar los cult ivos de plantas alimenti­
cias, especialmente t rigos, hace ref erencias muy elog iosas el
célebre botánico holandés Hugo de V rí es en su famosa obra
sobre Esperes et uariétés, traducción francesa hecha por
Blaring hern. París, 1909.

D. Francisco L ascas y Bernal . -Es también figura pre ­
eminente entre los botánicos ar agoneses. Nació en Samper de
Calanda (T eru el), el 12 de julio de 1823. Hizo sus primeros
estudios' en la Escuela Pía de Alcañiz; en Zaragoza graduóse
de Bachiller y en M adrid se licenció en Farmacia en 1845.

Siendo farmacéutico en Chiprana (Zaragoza), cult ivó pr i­
mero la E ntomologí a y después la Botá nica, sobre todo cuan­
do se establec ió en Cas telserás (Teruel) y se relacionó con el
también farmacéutico de Torrecilla de Alcañiz D. J osé Pardo
y Sas trón. E n colaboración con éste red actó su ' primera obra ,
titulada : Serie inconfecta planiarum indiqenarum. Araqonia;
que tuvo que ser edita da por el botánico alemá n, entusiasta
admirador de España, D. Mauricio Willkomm, que la pu­
blicó en Dresde, en 1863. .
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E jerció después su profesión en Calaceite y también en
P eñarroya, volviendo después a Castelserás, en donde publicó,
en colabo rac ión también con D. J osé Pardo, 1;., segunda edi­
ción de su obra botánica que tituló: Serie im perf ecta de las
plantas aragonesas espontáneas, Alcañiz, 1867. La edición
anter ior, escrita en latín, comprend ía 2.460 especies, muchas
de ellas nuevas, y la segunda 2.624.

Continuó sus publicaciones, solo, con la Exsiccata Floree
Aragonensis. E stableció su Agencia botá nica en Castelserá s,
para el cambi o, clasificación y consult as de toda clase de
plantas.

D. Vicen te M. de Argenta, de Madrid, le ofreció gra­
tuitament e su Semanario f armacéutico y así pudo publicar
una tercera edición que tituló T ratado de plantas de Araqon,
en 1878. Esta siguió publicándose en for ma de Suplemento
hasta su muerte en Castelserás el 20 de noviembre de 1886,
a los 63 años de edad . Su herbario se conserva en la Socie­
dad A ragonesa de Amigos del P aís y de ella tendremos su
fichero en el Laboratorio de Botá nica regional que tenemos
en la Facultad de Ciencias de Zaragoza. E l núm ero de es­
pecies suma la importante cifra de 3.199; más de la mitad
de las reconocidas en España y de ellas 440 son Criptógamas.

Dura nte sus investi gaciones sufrió desalient os y cansan­
cio, de los que le conso laron y levantaron su ánimo abatido

las entusiastas car tas de W i11komm,Lange, Scheele, Ra­
benho rst, Boissier y otros ex tranjeros y los nacionales Costa
y Tremols, 'de Barcelona; Zapater , de Albar racín (que cola­
boró mucho en la tercera edición), Ruiz Casaviella, farmacéu­
tico de Caparroso ; D. Custodio Camp o, Pau y Badal, tam ­
bién .farmacéuticos, que le reanimaron, haciéndole volver de
nuevo a sus estudios pred ilectos .

Después de su mu erte, el añ o 1891 , erigié ronle por sus­
cripción pública un monumento en la plaza de San Juan, de
Terue!. .

El poeta zaragozan o D. Agustí n Paraíso. escribió sobre
su s~pultura' el siguiente epita fio :
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D. Custodio Campo García. - Nació en Bielsa (Huesca)
y se licenció como farmacéutico en Barcelona en 4 ele sep­
tiembre de 1854. Después de ejercer su profesión en algunos
pueblós del Pirineo aragonés, en e! cual herborizó mucho,
en febrero de 1882 fué nombrado Ayudante interino de
Clases prácticas de la Facultad de Ciencias de la Universidad
ele Zaragoza, con destino a las de Historia Natura!.

En la Exposición Aragonesa de 1885 presentó el Her­
bario de la provincia de Huesca, Fanerógamas y Criptóga­
mas, siendo premiado con Medalla de primera clase. Su prin­
cipal herbario se conserva en el Laboratorio y Museo regio­
nal de la Facultad de Ciencias y su detallado estudio .puede
leerse en e! interesante artículo, página 67, de este número.

Su muerte, acaecida el 15 de enero de 1891, le ocurrió
cuando se estaba ocupando de redactar el catálogo de las
plantas de! Jardín Botánico de Zaragoza, que yo continué
con la colaboración de mi ayudante D. Celso Arévalo y Ca­
rretero, publicando el catálogo de semillas de dicho jardín
para conseguir el cambio con el de Madrid. Fué publicado
en los Anales de la Facultad de Ciencias de Zaragoza.

En 14 de noviembre de 1898, se constituyó en Zaragoza
una Sección de la Real Sociedad Española de Historia Na­
tural, bajo la presidencia del insigne Decano de dicha Fa­
cultad, D. Bruno Solano y Torres, siendo vicepresidente el
predaro farmacéutico aragonés D. José Antonio Dosset y
actuando de secretario D. Antonio de Gregorio Rocasolano,
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Tuvo la modestia asiento
En este varón preclaro,
De la Botánica faro,
De nuestra Flora fomento.
El, con su eximio talento
y escuelriñadoravista
Fué de conquista en conquista
Gananelo timbres de gloria.
i Paz eterna a la memoria
Del sabio naturali sta!



7

E n la prim era sesión di ó lectura el P . Longinos Na vás, S. J.,
a ' una nota enviada por D. Benito Vicioso (de Calatayud ),
sobre líquenes del Moncayo, en la que se citaban hasta se­
tenta y una especies y variedades de líquenes del Moncayo
clasificadas por dicho señor. Este preclaro botánico y far­
macéutico, tan modesto como sabio, estudió también la flora
fan erogámica de Calatayud y del Moncayo y con el criterio
moderno de investigar las influencias que el suelo y la al­
titud ejercen .sobre las plantas. Así leo que en la sesión si­
guiente, . del 30 de noviembre, ya remitió una nota sobre
plantas del Moncayo, en la que consigna la habitación de
tres especies del plantas exclusivas de dicha localidad, ' des­
lindando los caracteres de otra especie del género Saxifraga
que se confundía con frecuencia y como consecuencia redu­
cía a una sola especie típica , las que se describían como dos
o tres, atribuyendo sólo a la distinta alt ura a que habitan,
las diferencias que se notan en dichas plantas. D. Cipri ano
Aguilar, en Calatayud; : colaborador, de sus investigaciones,
continúa felizmente los estudios de la habitación de las es­
pecies en 10 que se refiere al suelo y a la pro cedencia geoló­
gica de los materiales del mismo. ,

Respecto a los estudios sobre Cript óga,¡¡u¡s de A raqon,
se han ocupado de Diatomeas el referido D. JOsé Antonio
Dosset y Monzón, que publicó en 1888 una Sinopsis de las
Diatomeas de Arag ón, que seguramente fué el primer tra­
bajo de conjunto que se ha publicado en España sobre tan
interesantes algas microscópicas. Su biblioteca vy todas sus
preparaciones microscópicas de dichas algas las donó al La­
boratór1o y Museo regional de Botánica de la Facultad de
Ciencias, por cuya generosidad me complazco en manifes­
tar mi agradecimiento en nombre de la misma.

En el siguiente año , 1889, el religioso Escolapio ,R. Pa­
dre BIas , Aínsa, publicó también una Sinopsis de las Diatc­
meas de Zaragoza en la "Revista Calasancia ", núms, 14, 16
y 22, en la que se ocupa de generalidades y clasificación de
dichas algas, no llegando a entrar ~n descripción de especies,
aunque el autor tenía preparadas multitud de fotografías de
Diatomeas españolas, las cuales, reproducidas por ·el P . Bor-
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dás, le fu eron facilitadas pata su estudio a D . F lorentino
Azpeiti a y Moros, de cuya obra " La Di atomología Española
en los comienz os del siglo x x " , tomo esta re fer encia.

. D el estudio de las aplicaci ones del con ocimiento de las
Cript ógarnas de Aragón, especialme nte de los H on gos pará­
sitos ' y de los que producen fermentaciones, han sido D . Bru­
no ' Solano y Torres, con su Auxiliar D. F elipe Lavilla y LIo:'
ren s y. D . Antonio de Gregorio RJocasolano. /
': E l .P rofesor Dr. D, Bruno Solano, fu é la figura más culmi­
nan te de la Facultad de Ciencias de Zaragoza desde sep tiem­
bre de 1881 en que obtuvo por oposición la cátedra de Quí­
mica general que desde 1877 había desempeñado gratuita­
merite, com o también las enseñanzas de Matemáticas de la
E scu ela 'de 'A r tes y Oficios, de la qu e fué D irector, -h asta su
fallecimiento en Santander el 19 de feb~ero de 1899. Fué
Decano de dicha Facultad desd e diciembre de 1887 hasta qu e
murió.

E l estudio químico del proceso de las fermentaciones y
el ·de los hongos 'pa rásitos que in fectaron los viñedos de
Aragó n le condujeron a la investi gación microscópic a de la
vege tación criptogámica de las vides' y de los mostos que
realizó en la Estación vitícola creada por la Diputación pro­
vincial de Zaragoza. E sta después di ó or ige n a la Granja
Agrícola actual. En el Museo y Laboratorio de Botánica re­
gional de esta Facultad con servo, como preci ada joya , la
colección de preparaciones microscópicas de las enfermedades
parasitarias de las 'vides aragonesas ; com o fué también base'
del "Museo geológico regi onal la colección de rocas eruptivas ,
y 'sedimentar ias de Aragón que él 'había reuniclo. De ellas he
pub licado un estudio microscópico (9).

En 1893 se relac ion ó científicamente con e¡' eminente doc ­
to r' Haussen, de Cop enhague, con sultándole pr oblemas de
gran interé s vinícola en lo -referente al estudio de las levadu­
ras que or iginan las fermentaciones 'de los mostos. Como es­
cribió n. Hilarión J imeno en el artículo necrológico que se
public ó en los " Anale s de la Sociedad B spaíiola de Historia
Natural" (Ser ie II , Tomo VIII, 1899) : "Tocios 'los grandes
ideales tu vie ron en el Dr. Solano admirador -apasionado- y
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ninguna verdad fu é aj ena para su cultivado entendimiento.
Vivió para la Ciencia, dedicándola sus más puras aspiracio­
nes, y a semejanza de aqu ellos hombres de la antigüe dad que
naci eron para ena ltecer el concepto de la sabiduría, puso todos
sus anh elos' en una obra de tanta grandeza como abnegaci ón.

Dese ó qu e el brillo de la Universidad de Zaragoza 'igualase
al de la salmantina o de tantas otra s que ' fueron un tiempo
oráculos del sab er, y 'en el Laboratorio y en la cát edra nos
legó el ejemplo de cómo se debe trabajar por los prestigios
de la enseñanza, que son en definitiva, los de la patria " .

D. Antonio de Gregario R ocasolano, discípulo predilecto
del Dr. Solano, ' en 1899.asistió a la cát edr a de Microbiología.
del Profesor Ducl aux en el Instituto Nacional Agronómico
de ' París, realizando trabaj os prácticos ' en el Laboratorio de.
F er mentaciones del mismo Centro de E nseña nza, bajo. la .,di--.
recci ón del J efe de este Laboratorio, P rof. Ed, Kayser.

Despu és continuó sus estudios sobre levaduras alcohólicas,
en la " Sta tion enologique du Gard", en Ni mes, que dir igíael
Prof. Kayser y en la que era J efe del Labora torio, el Inge­
niero Mr. Barba.

pe regreso a' España, se dedicó especialmente al estudio.
de' .las fermentaciones alcohólica' y ac ética, a islando, a partir
dé heces de vino españo las de di ferentes pro cedencias" una
gran .var iedad de levadu ra s 'alcohólicas, hongos del grupo de
los Sac charoni yces ellipsoideus (H ausen), obtenida s todas ellas
err.cultivo puro, llegando .a poseer una , b úena colección en .la
que realizó algunos trabajos de .selecci ón, par a aislar .Ias más
apropiadas para determinados caldos, ' '
' ~ Entre las 'levaduras de; vino así obt enidas pudo aislar de
un vino .procedente de! campo de Cariñena, un ;magnífico
ejemplar de levadura, que trabajaba aun en vinos que poseían'
28° de alcohol, llegand o a producir un vino de 19°,5 de alco­
hol producido exclusivamente por lá fer mentación alcohólica,
en :condiciones favorables de medio, Tal levadura, produjo
algunas .discusiones, que terminar on enviando cultivos a La­
borato rios, donde pudi eron confirmar su poder fermentativo,
llegando en medi os artificiales,' a 'producir directament e,hasta
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17",5 alcohólicos. El uso de esta levadura, hubiera podido re­
solver un problema importante, para las fábricas de alcohol
industrial.

Entre los trabajos que publicó en aquellos años, citaba
uno que relaciona la velocidad y rendimiento de la fermenta­
ción alcohólica, con las variaciones de forma en la masa lí­
quida (en la vasija) que fermenta (10) y otros estudios sobre
levaduras habituadas a .sus tóxicos,especia'1mel1'te al gas
sulfuroso (1 1). Aparte de estos trabajos de investigación, di­
vulgó en periódicos y revistas útiles consejos para la mejor
transformación de los mostos en vino, pero todo este tra­
bajo de divulgación no encontró eco en el país, como tam­
poco 10 encontró la Escuela de Bodegueros que creó en 1885
el Dr. D. Bruno Solano, a pesar de que la idea era buena
y conveniente para la importante riqueza vinícola de Aragón.
A los alumnos de la E scuela de Bodegueros les denominaron
muy pronto "los quimicos '"; decían que en sus bod egas hacían
química, y esto bastó para despoblar la Escuela que con los
n1ejores deseos fué creada.

Continuando sus trabajos de Laboratorio sobre los hon- '
gas microscópicos del género de los Saccharoniyces, abandonó
el estudio de sus posibles aplicaciones y siguiendo la trayec­
toria trazada por la experiencia ya clásica, realizada por Bruch­
ner en 1896, inició experiencias de fermentaciones utilizando
no '10 5 hongos mismos que se multiplican en el caldo que fer­
menta, sino los productos. de su actividad celular, entre los
que aparecen en primer término, las diastasas que originan
los complejos fenómenos de la fermentación alcohólica.

y así, del estudio de los hongos microscópicos. iorganisrnos
monocelulares pasa al estudio de la catalisis bioquímica, y
éste ha sido un sector: de los numerosos trabajos que ha pu­
blicado y que todavía se realizan en el Laboratorio,

Fué también el Dr. D . Florencia Ballárín y Causada un
naturalista y médico aragonés que dedicó sus mejores activi­
dades a la enseñanza 'de la Historia Natural en la Universidad.
de Zaragoza, durante la segunda mitad del siglo XIX. Nació
en Sariñena (Huesca), en 1801. Se doctoró primero en Me-



dicina y después en Ciencias, también en la Universidad de
Zaragoza, .e1 31 de mayo de 1846.

Por R. O. del 14 de marzo del mismo año fué nombrado
Catedrático numerario de Historia Natural de la U niversidad
cesaraugustana, que desempeñó hasta su fallecimien to en 21
de junio de 1877; tenía 76 años.

F ué discípulo pred ilecto de D. Pedro Gregario Echeandía
y en 1855, fué nombrado, en unión del sabio 'farmacéutico
Sr. Pardo Bartollini, para redacta r una Memoria sobre el
orige n y vicisit udes del J ardín Botánico de la Univers idad de
Zaragoza y la biografía del referido D. P . Gregario Echean­
día, que fué elprimero de sus profesores. Por esto y por ser
médico, dedicó preferentemente su atención al estudio de la
Botánica, presentando en 1~ Exposición Agrícola de Madrid
(1858), una colección de plantas medic inales, aragonesas prin­
cipalmente, que fué premiada.

Formó un importante herbario, que conservo, como el de
D. Custodio Campos, en el Museo regional botánico de la
Facultad de Ciencias. Con él se inició en sus estudios de Bo­
tánica mi querido padre D. Pedro Ferrando y Plou, que des­
pués de haber sido discípulo suyo al cur sar la carrera de Med i­
cina, le sustituyó en la cátedra interinamente por haber sido
nombrado Profesor auxiliar de la Universidad en los estu­
dios preparatorios de Medicina.

Otro de los botánicos aragoneses que han actuado con
mayor. intensidad durante el siglo XIX y principios del ac­
tual, fué el conocido naturalista de A1barracín (Teruel), el
Rv do. D. Bernardo Zapater, P bro. Fué socio fundador de
la Sociedad Española de H istoria Natural de Madrid y desde
su fundación trabajó incansablemente por el cultivo de las
Ciencias naturales. Era, como escribe el P . Navás, S. ]. , en
la nota necrológica que publicó en el Boletín de la referida
Sociedad (T. VIII, 1908) , de los pocos entusiastas que pa­
saban los días en el campo entre riscos y barrancos, explo­
rando toda la comarca, sin dejar rincón sin visitar, ni ser
natural que no recogiese y estudiase por sí propio o por me­
dio de otros distinguidos naturalistas.

Las dos más importantes Memorias suyas que publicó
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LA :BOTJ\N ICA A RAG O NE SA EN E L SIGLO XX:

Sus principales estud ios está n publicados en las tres R e­
yis tas ti tulad as :
, 1. -'- Bo letín y M emorias de la 'Sociedad ,A ragonesa de

Ciencias ' N aturales, denornin ad avdespués Ib érica de
, . " Ciencias N atura les.

. l l . - Anales de la Facultad de Oiencias de Zara goza .
II r. - Revista, Memorias y Cursos de Con ferencias de la

Academia' de Cienc ias Exactas, Físico-Q uímicas y
-N atural es de Zaragoza.

La 'Sociedad Aragonesa de Ciencias N aturales fué fun­
dada el 2 de enero de.:1.902 por iniciati va delgran na turalista

- 102 _ .(19)

la ' referida Sociedad Española, han sido : el Catálogo. de los
Lepidópteros de la provincia de Teruel, en colaborac ión con
D . Maximiliano K orb, . y la F lora Albarracinense .

. E l catá logo de L epidópteros ha dado justa celebr ida d a
la .comarca de Albarracin. Es de ver en las obras de L epi­
dópteros citarse a cada paso Aragón, Teruel, A lba rraci n,
cua l si. esta región fu ese la más rica en Le pidópte ros o casi
la ' única en España . La fa mosa Grae llsia Isabellce, G rae lls,
durante muchos años pudo obtenerse viva en el extranjero
por medio de Zapater, dice Kheil. Sus trabaj os atrajeron a
Es paña buen número de ex tranje ros , botánicos y . entomó­
lagos.

M uchas especies' le fu eron dedicadas por insign es natu­
ra listas: Ci ta remo s ~ori1o ejemplos la Ephip pgerida Z apat e­
ri, :Bd., la Erebia Zaptüeri , Obth, y la Asarla Zapateri , Rag,
Lepidópteros los dos últimos y O rtóptero el prime ro.

. Tuve el gusto de conocerle personalmente en la exc urs ión
que la Soc iedad Aragonesa de Ciencias -N aturales rea lizó a
Albarracin y su sierra en -jul io de 1904. Por sus merecimien­
tosfué elegido presiden te de dicha Sociedad y laureado con
la medalla de la misma y elevado al título de Socio honora rio
enatención a sus méritos y a su decanato cien tífico, junta­
mente con el. eminente botánico aragonés D. J osé Pardo y
Sastrón.



Rvdo. P , Longinos Navás, S. J., y ha seguido publicando-sus

Boletines mensuales y Memorias hasta mediados, o mejor
dicho , pr incipios de 1936. En los últimos año s, por tener Sec­
ciones de distintas ciudades no aragonesas, Barcelona y Ma­
drid, cambió la denominación por la de Sociedad Ibérica de
Ciencias Naturales, Gran parte de su valiosa Biblioteca está
instalada en el Museo regional . (geológico y botánico) de la
Facultad de Ciencias y en él teníamos las .sesiones mensua­
les, Respec to a .t rabajos de Botánica aragonesa que ha pu­
blicado, sólo citaré como los más importan tes los estudios
del ilustre farm acéutico de Segorbe, D. Car los Pau ; has ta
en el. último, núms . 1. y 2 de enero .y febrero de 193d publi­
có este botánico, un comen tario sobre el género RUPf;ia, des­
crito por Loscos.. y del benemé rito, también farmacéutico y
decano de los botánicos de E spaña D. José P ardo y. Sastrón.
primer Presidente que tuvo dicha Sociedad.' Ad emás de la
colaboración que éste prestó a las publicaciones de D. Fran­
cisco .Loscos Bernal, publicó el referido D. José Pardo .en el
Boletín de la Sociedad Aragonesa el Catálogo o e 1tu l1~e;ación
de las plantas de 'T orrecilla de Alcañiz, así espontáneas como
cultiv~das. .

~ ,T ambién ,el H. F, Sennen, era colaborador constante ele
dicho Boletín de la Sociedad Aragonesa, descr ibiendo plan­
tas, muchas nuevas de la flora aragonesa,' En , el último nú­
mero a que nos hemos referido mencio na dos especies nue­
vas aragonesas de .Pau correspondientes al gen. Statice: la
S. _monrealensis y la S . aragonensis, con 'los números 827 y
816 de su tercera ' parte de plantas de España. Desgraciaela­
mente para ' la Botánica española, ésta es su publicación pós­
tU,ma, 'pues fa lleció en Marse lla el 16 de enero último, huído
de :Ba rcelona, víctima de la persec ución de la barbar ie ro ja,
Di os, seguramente; ' le habrá acog ido en su seno, ya que ~~u~
rante tan tos años ha estado dedicado a enseñanza en las
Escuelas cristianas y al cult ivo de' la Botánica: ' De su 'valio~

sísimo herbario se ha hecho cargo el Dr. Font y Quer, de
Barcelona, y el Dr. Maire está escribiendo una nota necroló-
gica de tan insigne botánico. '

Respecto a plantas Criptógamas, el referido Boletín de
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la Sociedad A ragonesa, han publicado numerosos t rabaj os
sobre Líquenes del Moncayo, el Rvdo. P . Navás y D . Be­
nito Vicioso, de Calatayud. Este último tiene asimismo des­
cr ipciones de M uscíneas aragonesas, .Hepáticas y Musgos,
como tambi én el célebre biólogo belga D. A ugusto 1'onglet,
ha publicado asimismo la enumeración de numerosas espe­
cies de Musgos del M oncayo.

Otro célebre naturalista aragonés, Profesor que fué de
Paleontología de la Escuela de Ingenieros de M inas de Ma­
drid, ' el Ingeniero D . F lore nti no Azpeitia, publicó en 1908
una voluminosa Memoria sobre el estudio de las D iat omeas
(algas feofíceas) en el siglo actual, formando parte de los
trabajos presentados en el Congreso de Zaragoza (1908)
de la Asociació n española para el progreso de las Ciencias .

M i Profesor el catedrático de Botánica ' descriptiva en el
Jardín Botánico de Madrid, D. Eduardo Reyes Prosper, ha
publicado dos libros de Botánica española en que se rnen­
cionan muchas especies aragonesas. Las Carofitas o Cará­
ceas (algas verdes) de España y la descripción de la vege ta­
ción de las pr incipales estepas españolas y, por consigui ente,
la de la cuenca del Ebro. Esta última obra fué edi tada en
1915 lujosamente por la Casa Real, reinando Alfonso XIII.
de grata memoria.

Es también muy interesante la monografía agrícola del
Ingeniero agrónomo D. V icente Ores po y León, titu lada
"El olivo en la cuenca del Ebro", Madrid, 1909.

Los Anales de la Facultad de Ciencias de Zaragoza fué
una Revista científica t rimestral que empezó a publicarse en
marzo de 190 7. E n el número 2 de este mismo año publiqué
en ella un estudio sobre .105 ejemplares cr istalizados de Te­
ruelita (dolomia ferrífera) que había reunido en el Museo
regional de la Facultad en las diversas excursiones que hice
por la provincia de Terue!.

En el año II de su publicación, núm. 5, correspondiente
a marzo de 1908, publicó el Profesor auxiliar de esta Fa- .
cultad y colaborador mío en la enseñanza Dr. Celso Arévalo

. y Carretero, el Catéilogo de semillas del Jardín Botánico de



Zaragoza, cuya publicación nos permitió establecer cambio
de semillas con el Jardín Botánico de M.adrid.

Los referidos Anal es dejaron de publicarse en 1909 con
el tercer tom o de los mismos.

Esta publicación aragonesa, no llegó a establecer cambio
con las Revistas científicas extranjeras, como lo han conse­
guido ampliamente la Sociedad Aragonesa y después Ibérica
de Ciencias Naturales y sobre todo Revista, Conferencias y
Memorias de la Academia de Ciencias de Zaragoza.

Esta importante entidad científica se fundó en Zaragoza
el 27 de marzo de 1916 y ha seguido publicándose sin inte­
rrupción durante veinte años, habiéndose suspendido en el
presente año por la anormalidad nacional que ha originado
la guerra civil internacional que sufrimos.

En este último número de la Revista correspondiente al
tomo XX (1936), podrá ver el lector 'la relación de las pu­
blicaciones nacionales y extranjeras con las que ha estable­
cido cambio. Su Biblioteca está instalada en el Laboratorio
y Museo regional de la Facultad de Ciencias (Museo y La­
boratorio geológico ) y en ella los que se interesan por el
estudio de la Flora aragonesa, tienen a su disposici ón las
muchas Revistas de Botánica y de Biología, como asimismo
los Herbarios de la flora regional:

También la Sociedad Aragonesa de Ciencias Naturales,
tiene una importantisima Biblioteca y en ella numerosas pu­
blicaciones extranjeras de Botánica (Herbario Boissier, So­
ciedad Botánica belga, publicaciones del Jardín Botánico de
Missouri, etc., etc.

El catedrático de Botánica descriptiva que fué de la Fa­
'cultad de Farmacia de "Madrid, Dr. D. BIas Lázaro e Ibiza
(q. g. h.), también describió especies nuevas o no conocidas
de la flora de Aragón, principalmente de la clase de Hongos
parásitos y saprofitos, que constituía su especialidad. Sus
descripciones pueden leerse en publicaciones del Boletín y
Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natu­
ral, correspondientes a la primera década del ,siglo actual y
últimos años del anterior. Actualmente D. José Cuatrecasas
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y Arumi, también ha realizado importantísimos estudios s.o::
bre flora aragonesa. '

,- BOTANICOS EXTRANJEROS

Los más importantes trabajos de'bot4~ica ibérica han 'sido
hechos a 'fines del siglo XIX por D . Mauricio Willkomm y en

, el actual por el' Dr. Roberto Chodat, Edmundo Boissier, Her­
mano Senén, Toriglet y Henri Oaússén.

E l Dr. ' Willkomm, nació en Lóbau, ciudad ' de Sa jo nia
orienta l, . en 1821: En Le ipzig estudió 'Medicina y' Ciencias
Naturales y vino aherborizar en 1844. Después de numero­
sosviajes 'botánicos, recor riendo los Pirineosaragoneses, Za­
ragoza y su provincia, describiendo las plantas características
de la estepa aragonesa y las del resto de E spaña, publicó en
1857' su obra geográfica: "Die Halbinsel der Pyrenáen" (La
península Pirenaica), en que hace la descripción física de
España. '

Su obra monumental de Botánica españ ola, escrita con
la colaboración de J . Lange, se titula: "Prodromus [lora:
hispanice" , cuyo primer tomo se imprimió' en Stuttgart en
1861. Los mejores años de su vida los dedicó a dicha obra,
que siguió publicando durante veinte años, hast~ 1880,

Su última obra es de Geografía botánica española, en
que trata de la distribución de las plantas en la Península
ibérica, no la pudo terminar, pues murió a los 75 años, el
26 de agosto de 1895, en Wartenberg, norte de Bohemia,
en donde verarieaba. .

Los botánicos suizos de Ginebra, Edmundo Boissier , pri­
meramente; y el D r. R obert o Chodat, han herbori zado y pu­
blicado mucho sobre la flora española; el último en 'el siglo
actual. E l Dr. Chodat es especialista' del género Po lygala y de
la flora esteparia, cult ivando y enseñando en su célebre Labo­
ratorio alpino de Suiza algas c1orofíceas y anatomía vegetal.
Con sus alumnos ha' hecho numerosos viajes de herbor izaci ón

en las estepas españolas. Las referencias de su excursión botá­
nica en los últimos días 'de marzo de 1905 porlas lomas y co­
linas de Cartagena, puede .leerse en el documentado articulo



.que publ icó el botánico español D . Francisco de P. Jiménez
Munuera, en la pág. 264 del Boletinde la R eal So ciedad .? s­
pañola de Historia Natural, tomo VIII (190S) y en el Bole­
tín .de la Soci edad Aragonesa, publicó también el Rvdo. Pa-

.. dre Navás una interesante referencia de su excursión por las
. estepas aragonesas y especialmente de las que rodean la cam­

piña de Zaragoza. Cuando yo estuve en Gin ebra, visité los
Laboratorios botánicos en: que se conservan los herbarios de
Boissier, junto al Jardín botánico del: Parque Arriana, orga­
nizado en la parte botánica (pues existe tambi én Parque Zoo­
lógico en el mismo Parque Arriana), por el referido .Profesor
Dr. Chodat.

Los estudios botánicos sobre flora aragonesa del doctor
D. José CuatrecasasVvr úrni, "especialmente del Pirineo cen­
tral , valIe y montañas de Benasque, fueron ref eridos por mí
en la Revista de la Academia de Cien~ias de Zaragoza, to­
mo XIX (1935)1' ·en el artículQ (p. 59) titulado "Ex cur siones
botánico-geológicas por el -valle de Benasque ". El Dr. Cua­
trecasas publica, en colaboración con D. Carlos Pau y don
Píó .F ont-Quer, la .única Revista .bot ánica española: "Cava­
uillesia" . _

.E l Profesor de Botánica de la Universidael ele Toulouse.:
b~..Henri Gaussen, ha realizado también notables investiga­
cienes sobre la vegetaci ón ' forestal , principalmente de los
Pirineos aragoneses) y el resultado de las mismas han sido
asimismo publicados en los tomos de Cursos de Conferen­
cias 'y excursiones sobre. el Pirineo de la referida Acaelemia
de Ciencia~ (año 1931": "Les Pyrénées, Les Iacteurs physi­
c¡ues: .sol , et climat. Leur influence sur la végétation " ..: En
el _torno XVI~I (1934) publicó también , un interesante tra­
bajo sobre "Sol, c1imat et végétation des Pyrénées espagno-

le~ ':, . .página 109. "
'. .Edmundo .Boissier . . hizo la ' revisión de' las especies .de

género. Euforbia de Aragón. ,
. . En el .prirner capitulo de la "Serie i11iperfecta de las
plantas aragonesas" de los farmacéuticos Loscos y Pardo,
además de agradecer al catedrático de Botánica descriptiva
de la Universidad de Madrid, D. Miguel Colm eiro, la co-
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operacion en su obra por mediación del libro escrito por él,
titulado: Enumeración de las Cripi áqamas de España y Por­
tugal, en la cual 140 ' especies de las enumeradas son aragone­
sas , cita también con agradecimiento a los botánicos extran
jeras Dr. Luis Rabenhorst, de D resde, respecto a las Criptó­
gamas, y respecto a Fanerógamas, los Sres. Scheele, Schu ltz,
Boissier, WilIkomm, Elias Fries, Victoriano de Franka, Ca­
tedráticos y Di rectores de los Jardines botánicos de 'Burdeos,
Copenhague y Leipsick.

HERBARIOS D EL L A BO RA TORIO Y MUSEO RE- ·
GIONAL DE LA FACULTAD D E CIENCIAS

D E ZARA GOZIA

Como complemento de las referencias sobre flora arago­
nesa, creo oportuno . enumerar brevemente las aportaciones
sobre minerales, rocas y plantas de la región aragonesa re­
unidas en dicho Museo regional. .

Sobre herbarios, se conservan los formados por D. Flo­
rencia BaI1arín, D . Custodio Campos, los de Lascas y Par­
do (1) y el formado por mí, de la cuenca del río Huerva, y
el donado a la Facultad y Academia de Ciencias por el doc­
tor D. José Cuatrecasas, como resultado de su exc ursión a
Benasque organizada por dicha Academia.

El herbario de D. Custodio Campos ha sido detenida­
mente comentado en el artículo sobre plantas aragonesas,
publicado en este número de la Revista (p. 67), por D. Ma­
nue l Escriche .

De plantas Cri ptógamas conservamos la colecci ón de pre­
paraciones microscópicas de hongos parásitos de las vides
aragonesas que hizo el D r. D . Bruno Solano y Torres en h
Estación Vitícola de Zaragoza y la también interesantís ima
colección de preparaciones microscópicas de algas diatomeas
de Aragón del D r. D. J osé Antonio Dosset y Monzón.

También con servamos las colecciones de Líquenes de

(1) El de Loscos lo co ns e r va, corno hemos dicho, la So cie dad Aragonesa de
Amigos del Pa ís



A ragó n formadas por el R vdo. P. Longin os Navás y don
Benito Vicioso.

Respecto a minerales, rocas y f ósiles aragoneses, ocupan
en el Muse o cuatro vitrinas y el armario del fondo del La­
boratorio.

Dos vitrinas contienen minerales y rocas de Aragón, al­
gunos de ellos reunidos por el referido D. Bruno Solano, y
donativos de D. Joaquín Gómez de Llarena, D. Angel Gi­
meno Cunchillos, D. José L ópez de Zuazo, D. Juan Moneva
y Puyol; de D . Nicolás Lorente, Dr. Iñiguez Almech, nume­
rosos alumnos míos y los que recogimos en las excursiones
que todos los curs os (desde 1904) he hecho con ellos.

Las otras dos vitrinas contienen los fósiles, algunos de
ellos nuevos para Aragón, descritos por mí (12) , y en los
armarios del fondo del Laboratorio está .la valiosa colección
de minerales y rocas aragonesas que reunió el sabio Inge­
niero de Minas D. Angel Gimeno Cunchillos (q. g. h.), Y
que al salir de Zaragoza tu vo la generosidad de entregarme
para enr iquecer con ellos el l\lnseo regional minero de la
Facultad de Ciencias.

El estudio detallado de los yacimientos de estos minera­
les se ha publicado en los Anales de -la F acul'tad de Ciencias
de Zaragoza , como el de las Teruelitas del Museo de Histo­
ria Natural, marzo de 1907, n úm. 2; en la R evista " U niver­
sidad ", como el estudio geológico de la cuenca del río Ara­
gón, (número 4, 1935); . en la Revista de la Academia de '
Ciencias de Zaragoza, como puede verse en la ' relación de .lo
publicado en dicha 'R evista, página , 78, Curso de Conferen­
cias sobre el porvenir industrial de Aragón, por D . José Ro­
mero Ortiz de Villaci án, por el referido D. Angel Gimeno
Cunchillos y por mí.

Del índice general, parte correspondiente a Geología, de
lo contenido en las publicaciones de la Real Sociedad Espa­
ñola de Historia Natural desde el tom o 1 al XXX de los
Anales, 1 a IX de las Memorias y 1 a XV del Boletin, en­
tresacamos las siguientes publicaci ones mías. por ref erirse a
minerales, rocas y fósi les de Arag ón que form an parte del ­
Mu seo regional de Aragó n de la Facultad de Ciencias.
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Sobre Cristalografía de ·la· Teruelita, Bol. 'Í . V, 190 5,
página 24 l.

, Sobre 'una Panabasa argentífera de Alpar tir (Za ragoza),
Bol ., T . VI, i906, p.. 335. ' -, . .

P reparaciones microscópicas de basalto encontrado en Be­
nabarre (Huesca) y de Diabasa espilítica de Epila :(Zaragoza).
Bol., T. VII (1907), p. 115. '

, Turbera de Vi llanueva de Gá llego (Za ragoza). Bol., to-
rilo IX (1909), p. 79. ,

Excursión a Oliete (Terue l). BoL, T. IX (1909), p: 272 ..
Cuarcitas descompuestas del 'Moncayo (Zaragoza) que pa­

recen 'rocas eruptivas. Bol., T. I X (1909), p. 376.
Excursión a las minas de hierro dé Tierga (Zaragoza) .

Bol. , 'T . ' X .(19 1O), p. 102.
Mármol cristalino ' agrisado del trías super ior de Oliete

(Teruel). Bol., T. XI (1911), p. 456 .
Reptil fósil Sauropterígido encontrado en Estada (Hues­

ca} Bol., T. XII (1912), p. 188. .
; , Acerca' de un granito que se suponía aurífero de Fraga.
(P rov. de Huesca). Bol., T. XII (1912), p. 549.

Sobre una roca eruptiva de Añón (Zaragoza). Bol., to­
mo ' XIV (1914), p. 257. "

Hematites pardapseudomórfica de Ojos Negros (Teruel).
Bol., T. XIII (19 13), p. 253 .

. Pizarras-arci llosas de cámbr ico que afloran junto·a '¡a ca­
rretera de Burbáguena a Calamoc ha (Teruel). Bol., T . XIV
(1'914), p; 287.:·: ..

Excu~s ión á, Quinto (Za ragoza). Bol., T : X (1910 ), p. 44 1.
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N O T A S

(1) Geografía botánica, por H uguet del V illar. -Manual de Co­
lección Labor, 1931. Referencia tomada del artículo escr ito por el
Prof. Dr. H enri Caussen, " Les sois et le climat mediterr anées en
France" Le Chéne. Revue trimestrielle, t. I ; n." 2, juillet, 1931 .

(2) F itogra fía experimenta l.- Crite r ios de distinción .entre espe­
.cies elementales y variedades. Rev ista de la Ac ademia de Ciencias
de Zaragoza. T . V, pág . 63.

(3) Linneo y el mét odo natural.-Li nneo en E spaña. H omenaj e
a Linneo en el segundo centenario de su nac imiento (1907) celebrado
por la Soc iedad A ragonesa de Ciencias Natura les. Zaragoza, 1907.
Pagina 63.

(4) Geología de los P ir ineos.-Revista de la Aca demia de Cien­
cias de Za ragoza. T . X IV, pág. 47. -

T ectónica y Orogenia pirenaica.-Cur so de conferencias y excur­
siones sobre el Pirineo celebrado en J aca, 1931-, pág. 251 .

(5) . Conferencia sobre 'filones y rocas eru ptiv as de la Sier ra de
Algairén-c-Curso de confer encias de la Academia de Ciencias sobré
la producción del campo aragonés, 1924, pág . 18.
-, : (6} Según 'consta en el c órripendi o 'de las actas de la' Real So­
ciedad Económica Aragonesa, correspondient es al año 1798, por su
secretar io D. Diego' de Torres, man ifestaron su patriotismo en ,con­
sidera bles remesas, los socios de mér ito D. Casimiro Gómez de Or­
tega, prim er catedrát ico del J ardín Botánico de Madrid y D. Bal ta­
sar M. B odo, que al pr opio tiempo, 'participó el descub rim iento de J

nuevas plan tas de América, a donde fu é envi ado de orde n de S. M.
para varias invest igaciones botánicas. T ambién .rernitieron simientes,
D. V icent e Alfo nso Lor ente, cat edr áico del J ardín Botáni co de Va­
lenc ia y D. Pedro Abad, del-de 'Sévilla';' hasta de P arí s dir igió varias
semillas el ciudadano Lacepede, presi dente de aquel Instituto Na­
cional.. ."

(7) " .. .por acuerdo de la Sociedad Económica, se compraron 80
arrobas de dicha simiente (pa tatas) y se. repartieron gratuitame nte
entre los labradores de Zaragoza y de vari os pueblos del Reyno, al
Ho spit al genera l deNuestra Señora de Gracia, al de H uérfanos.. .con
tan buen suceso, que se ha propagado increíb lemente esta preciosa
pr oducción ; sólo el H ospital genera l, por el zelo conqu e hizo su cul­
tivo, su Mayordomo D. Francisco Asensio, Pretbitero, suge to de
conocida instrucción en la ag r icultura, ha cogido más de 300 arrobas
conque provee - a los dementes de ambos sexos, de un alimento más
sustancioso que las legum bres y que ellos apetecen mucho. .. "



Compendio de las act:a.s de la Real Sociedad Aragonesa, corres­
pendientes al año 1798, formado mediante comis ión de la misma, por
st, secr etario D. Diego de Torres. Zaragoza, 1799.

(8) Se publican notas bibliográficas de sus obras en la Bib lioteca
antigua y nueva de Escr ito res aragoneses de Latassa . " D iccionario
Biog ráfico y Bib liográfico", por M. Gómez Uriel. Zaragoza, 1865.
Vol. II, pág . 66.

(9) Rocas hipogénicas de la prov incia de Zaragoza.-Boletín
Socieda d E spañola de H istoria Na tural, T . VI, pág. 185. En el
Cong reso de Ma dr id de la Asoc iació n par a el pr ogreso de las Cien­
cias, celebrado en 1913, leí una Memor ia sobre el estudio micro s-.
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XIII, pág. 157.

ARQU EOLOGíA

BARDAVlU ' (D r. D. Vicente).-Talleres lítico s cíel hombre prehistó­
rico descubiertos en Alcafiiz y en sus contornos.

Poblados iberos de Alcañiz en la cuenca alta del Guadalope y
en la del Regallo.c-Curso de - conferencias 'sobre el campo ara-
gonés, 1924. .

D iscurso de contestación a,!: de ingreso en la Academia del
Dr. D . Andrés Gimé nez Soler.

BARANDIRÁN (Rvdo. D . José Miguel) .-Los estab lecimientos hum a- ,
nos en el P ir ineo Vasco. T. XVI , pág. 38.

NAvÁs (R. P . Longinos).-Discurso de contestación ' al de recep­
ción del Dr. D. Vicente Bardaviu. T . VI, pág. 167.

BOTÁNICA '

CUATRECASAS ARUMI (D . José) .-Sobre la vegetación de los Andes
en Colombia. T . XVIII, pág.' 29.

BALGUERIAS QUESADA (D r D. Eduardo).-Dos hongos parásitos del
olivo : T. XIV, pág. 69.

ESCRICHE (D. Man uel).-Plantas de Aragón, T. XX, pág. 67 .
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FERRANDO MÁs (D. Pe dr o) .- Fitografía. experimental. Cr iteri os de
distinción entre especies e'ementales y variedades, T. V, pág. 148.

Excursiones botánico-geológic as . por el valle de Benasque.
T omo XIX, pág. 59.

Los estudios botánicos en Aragón. T. XX, pág . 84.
GAUSSEN (Dr.. , I}enri).~Les ;t>yrénées . facteurs physiques : sol et

climat. Leur infiuence sur la végétati ón.-Conferencias sobre
el P irineo, 1931, pág. IR , I

Sol onmat et végétatión des Pyr énées espag noles. T. XVIII,
pág ina 109.

BIOLOGíA ,GENERAL

MARTÍNEz-NúÑEZ (Ilmo. Sr. DI'. Fr. Zacariasj.e-eUna rápida ex ­
cur sión ' por el mundo . de la Ciencia y de la Vida. ¿ Dios a el
acaso ?-Conferencia dada en el T eatro Principal de Zaragoza.
T . VI, pág. 19. '

PUJIULA, S. J. (R. P ., jaime) y ,SALA, s , J .-Dos casos teratológi cos
r humanos. T . XIII, pág. r45. "

PUÍIULA, S. j. (R. P . Jaime).-Punto de partida de las trayectori as
embriológicas o los elementos ontogénicos. T. XIII, pág. 131.
, La Revista Chiien~ y el pr imer centenario de ' la muerte del
Abate Mal ina. T . XV, pág. 104.

AULLÓ (D. Ma nuel) .- P lagas forestales de la P enínsula . T. VIII,
págin a 18.

CALMARZA (D. Gregorio) .-Sobre pelagra. T. IX, pág. 14 .
ANTONIO DE GREGORlo.-Profilaxis de . la difteria. T . XV, pág. 111.

H ISTORIA

GiMÉNEZ SOLER (Dr. D. Andrésj s--Discurso de recepción en la
Academia. T. VIII, pág. 193. '

," , Hiistoria de ' los P irineos.-Curso de conferencias , 1930, pági -
na 21. .

FERRANDD MÁs (D. Pedro) .-Historia de los estudios botánicos en
Aragón. T: XX,- pág. 84. t ~

Hi storia de la Geoquímica en España. T . XX, pág. 44.
RAMÓN y CAJAL (DI'. D. P edro) .-La obr a médica de Pasteur.

T . VII, pág. 241.
LAPAÍARÁN (D. J osé , Cruz) .-Medios mecán icos, físicos y quím icos

empleados en la destrucción de la langosta. T. VII, pág . 119.
Aragóti. a Pasteur, T. VII, pág. 233.
Nota s sobre Agr icultura y Ganadería pirenaica.e-Curso de

confere ncias ' sobre el Pirineo, 1930, pág. 171. ·
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Tomo X, pago 2l.

CABR~RA (Ilmo. Sr. D. Blas) .-Estructura del átomo. T. VI, pág. 83.
CABR~RA (D. juan j .s--Const ituci ón de los núcle os ató micos. s-c-D iscurso

de ingreso en la Academia. T. VII, pág. l'Ll ,
IÑIGu~z ALM~CH (Dr. D. J osé Mariaj .s--D iscurso de contestaci ón
. al de-ingreso del Dr. D. Juan Cabrera.

CALAMITA ALVAR ~Z (D r. ,D . 'Gonzalo) .- Discur so de cont estación al
de ingreso de D. Carlos Mendizábal.

M~NDIZÁBAL BRuN~'r (D . Carios) .-Sistema radiotelegráfico: T. ' JI,
página 78.

Di scurso de ingreso en la Academia. T . IV, pág. 159.
NAVARRO (D. Salvadorj .e-Aprovech amiento de fu erzas. T . XI , pá­

gina 30.
GONZÁL~Z B~RGANZA (D. Teófilo).-Motores térmi cos y su porve­

nir.-Discurso de ingreso en la Academia. T . VII, pág . 182.
ALBAR~DA H~RR~RA (Dr. ,D . José Ma ría). - E l suelo como sistema

disperso. T. XV, pág. 9l.

CAMÓN CANO (Dr. D . J esú s).-Métodos de valoración del gas carbó­
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plata. T. XII, p ág. 54. ' .

CANO IRIART~ (D." Doniciana) .-Estudio sobr e índ ices de refracció n
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GÁLV~Z (D . Eduardo María).-Determinaciones exper imentales de
la tra:sparencia de aurosoles para radiac iones lumin osas . T. IX,
página 35.

Sifón de cebamiento automáti co. T. XIII, pág . 15l.
El efecto de aber rac ión astron ómica -y su int erpretació n en la

hipótesis de que el éter exi st a. T. XV, pág . 46.
LANA (D . Casirniroy .c-d.a significación de la Electroquímica indus­
, trial contemporánea. T. IV, pág. 189. .

LÓB~Z PU~YO (Ing. D. J osé) .-Depuración y clarific ación de las aguas
que abastecen a Zaragoza.-Curso de conferencias sobre el por­
veni r industr ial de Aragón. P ág. 116.

MARTÍN 'SAURAS (Dr. D . Juan) .-Investi gaci ones sobre ' adsorción.
Tomo XII, pág. 15.

M~NDIOLA Rtnz-c--Variaci ón del índice de refracción. T: VII (1922),
página 9.

PLANS y FR~YR~ (Dr . D. j oséMariaj .c-Sobre el movimiento hiper­
bólico de Born en la cinemática relativista, T. II, pág. 115. -
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PÉREZ DEL PULGAR, S. J. (D. José Antonio) .-Electrodinámica in­
dustrial. T. II, pág. 124.

Teoría de las' funciones analíticas del vector. T '- V, pág . SS.
RIUS y MIRÓ (D. Antonio).-Formación electrolítica de un nuevo

percuerpo derivado del ácido sulfúrico. T . XII, pág. 108.
V éanse además todas las numerosas publica ciones de los doc­

tores D. Antonio de Gregorio Roca solan¿ y D. Jesú s de Grego­
ro Rocasolano y Turm¿ (página 119).

ZSIGMONDY (Dr. Ricardo) .-Conferencias sobre el "Ultran?icrosco­
pio y ultrafiltro". T . VII, pág. 139.

ZORRAQUINO (D ." María Antonia) .-Investigación sobre estabilidad
y carga eléctrica de los coloides. T. XIII, pág. 49.

GEOLOGíA

GIMENO OuNCHILLOS (Ing. D. Angel) .-Discurso de ingreso en la
Academia. T . II, pág. SS.

Las sales potásicas en la cuenca del Ebro. Estudio de las pro­
babilidades de su hallazgo en dicha cuenca.c-Coníerencia dada
en Tauste en 26-IV-1925. Curso de conferencias sobre el campo
aragonés. Pág. 11'7.

Estado 'en que se encuentra el estudio de los cri aderos sódico s
y potásicos de la cuenca del Ebro.-Curso de conferencias sobre
el porvenir industrial de Aragón. Pág. 45. .

GóMEZ DE LLARENA (D . Joaquín).-Observaciones geológicas sobre
el emplazamiento del pantano del Ebro en Reinosa, T. VI, pá-
gina 177. . _.

FERRANDO MÁs (D . Pedroj s--Discurso de contestación al de ingreso
del ingeniero D. Angel Gimeno Cunchillos, sobre criaderos me­
talíferos. T. II, pág. 74.

Geología de los Pirineos. T. XIX, pág. 91.
Fi lones metalíferos y rocas eruptivas de la sierra de Algairen.

Curso de confere ncias sobre el subsuelo aragonés, 1924, pág. 18.
Conferencia sobre invest igación de ag uas subterráneas , 1924,

página 90.
Curso de conferencias sobre producción del campo aragonés ,

1925, pág. 120.
Tectónica y -O ragenia pirenaica.- Curso de conferencias y ex­

cursiones sobre el Pirineo, .dado en Jaca. -Agosto, 1931, pág 3.
Excursiones pirenaicas realizadas durante la semana del cur­

sillo de Jaca, 1931, pág. 251.
Nota preliminar sobre el yacimiento fosilífero de Nombrevilla

(Zaragoza) . T . IX, pág. 10.
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Fisiografía del Oligoceno de la cuenca del Ebro.. T. XVII,
página 93.

Nuevos yacimientos minerales del Pirineo aragoné s. T. XVIII,
página 106. .:

Minerografía. T . XIX, pág. 91. ' ·

La Geoquímica en España. T . XX, pág. 44.

GARCÍA CAÑADA (D . Ricardo) .-Los torrentes de erosión aragone­
ses. T. IV, pág. 213.

FÁBREGA (Dr. Ing. D. Pablo).-Orogénesis de los P irineos.-Curso
de conferencias sobre el Pirineo, 1931, pág. 219.

Vulgarizacion es hidrog éol ógicas. T. xr, pálg. 53.
Homenaje a D. Lucas MWlada.-Di6cur so pronunciado en

Huesca el 3 de mayo de 1925, pág. 231.
GULLóN (Prof. Ing. D. Eduardo) .-Discurso como Director de la
. , Escuela de ingenieros de minas en el homenaje' a D. Lucas Ma­

llada, 1925, pág. 240.
LORENZO P ARDO (D. Manuel).-El gr an pant ano del Ebro en Rei­

nosa. T . II, pág . 128.
Regulación estival del Ebro. T . IV, pág. 9.
Régimen de funci onamiento del pant ano del Ebro -e-Discurso

de contestaci ón al de ingreso en la Academ ia del ingeniero don
Antonio La sierra. T. IV, pág . 55.

Geografía de los Pirineos. Ras gos genera les.e-Confere ncias
sobre el Pirineo, 1930, pág. 7.

, O RTIZ (D. Lorenzoj s--Cartografia e hip sornetria del P ir ineo-e-Cur­
so de conferencias sobre el Pirineo, 1930, pág. 141.

ROMERO ORTIZ DE VILLACIÁN (D. ]osé).-Estudio petrográfico rm­
crosc ópico de una s hachas prehistóricas descubi ertas por el Re­
verendo P. Longinos Nav ás, S. J. Tomo XVI, pág . 29. :

El subsuelo de la región bilbilitana en la historia de las armas.
Curso de conferencias sobre el suelo aragonés. Pág. 192.

MORALES y DE LAS POZAS (Ing. D. Gustavo).-Porvenir de la mi­
nería en la provincia de 'Terue1.- Conferencia dada en Teruel
el 19-IV-1'925.

MATEMÁTICAS

V éase en la list a de autores las publicaciones de los señores:

Dr. D. Zoel Carcia de Galdeano. t pág. 113.
Dr. D. Gr aciano Sil ván González, pág. 120.
Dr. D. Adoración Ruiz Tapiador, pág . 120.
Dr. D. Gonzal o González Salazar.-Discurso de ingreso en la Aca .

dernia. T . VIII, pág. 131.
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ZOOLOGí A Y ENTOMOLOGíA

V éanse en la lista de autores (página 113) los tr abaj os publi­
cados por:

Revdo. P . LONCINOS NAvÁs, S. J. (pág ina 118) .
D. JosÉ CRUZ LAPAZARÁN (página 116) .

Conferencias sobre la extincióri de la plaga de la langosta en
A rag ón,

P ITARQUE y ELÍO (D: j oaquin j c-s-Morfologia y Biología de la lan-
gosta. T . VII, pág. 59. .

OSORIO-REBELLÓN (D Alfonso) .-Discurso de ingr eso en la Aca­
demia. T . XIV, pág. 17.

SI LVESTRI. (F. ) .- Due nuovi generi e una. nuevo specie de Machil i-
dae deIla Spagna. T . VI, pág . 123. .

ESPAÑOL (D. Francisco) .-El género Phylan (coleóptero tenebrió­
nido) en las islas Baleares. T . XX (1936) , pág. 75.

BELLIDO (Dr. D. Jesús María).-Aprovechamiento de' la narcosis
eléctrica para el estudio del ritm o respiratorio y. sus modificacio -
nes. T. I, pág . 293. . .

IBARRA MÉNDEZ (D. .Rafael) .-Dato~ para el estudio de los 'Mega­
. chir ópteros. T . XX, pág. 57.

BERCERO (Rvdo. D. Antonio).-Capít ulo XIÍI de la Memoria sobre
la ext inción 'de la langosta. T. VIII, pág. 18I:

SECUI (Mr. E .).-Dípteres cJI'Espagne.-Tercera Memoria de la
. Academia, 1934.

,
ASUNTOS YARIOS

NAvÁs, S. J. (Rvdo. .P . Longin ost .c-Excursi ón cientí fica a Casa de
la 'Vega, E mbid de ' Ariza (prov incia de' Zar agoza). T . XIX,~ p á­

.. ..g ina '30. . '

;. Necro logía sobre. el Rvdo. ·P . J oaquín María de Barnola, S. J
Mis 'excurs i one~ científicas en 1926. T . X, pág . 91.
Excursiones científicas en 1927. T . XI, pág. 79.
El Moncayo. T . XV, pág. 49.

' El Moncayo y sus 'váIIes aragoneses.e-Curso de confe rencia s
sobre la prod ucción del campo aragonés , 1924, pág. 68.

BAsáGA'"y RAMÍRú (Dr. D. Mariano) .- Aspecto ·:social y econó­
mico de la lucha contra la langosta. T . VII, pág. 142.

LASIERRA y PURROY (D. Antoriio) .-El seguro obrero y la Recons­
titución Nac ional.-Discurso de ingreso en la Academia . T . V,

• Página 9.-
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